a A 


o . 


dd 


É E e ILUSTRACION SEMANAL ARGENTINA 


e PPP a a e 


“CACHARRERA GITANA”, por JULIO VILA Y PRADES 


> regu creeo 


Antes de emprender 
su viaje al balneario 


haga una visita a 


CORRIENTES, 678 BUENOS AIRES 


Con un Aparato Fotográfico de nuestra casa 
Vd. podrá tener siempre una relación gráfica y 
sumamente artística de todas las agradables ím- 
presiones recibidas durante la temporada vera- 
niega, y una reproducción exacta y bella de los 
hermosos paisajes contemplados. 


GRATIS 
CATÁLOGO 18 H 


con la descripción y 
precios, lo remitimos 
a cualquier punto del 
país. 


SOLICÍTELO HOY MISMO 


Compre un Aparato Fotográfico 


en nuestra casa, — tenemos todas las marcas, tamaños y precios — y aunque: no 
conozca su manejo, nosotros le daremos todas las instrucciones necesarias para 
que tenga Vd. completo éxito desde el primer día, sin ayuda de nadie. 


Tenemos aparatos desde $ 6.50 c//. 


Atendemos especialmente los pedidos del interior. 
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EMPRESA HAYNES 


CASA EDITORA 


393, CALLE MAIPÚ, 393 


UNIÓN TELEFÓNICA 1472, AVENIDA 


PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN 


EN LA CAPITAL EN EL INTERIOR 


x a 
TAL ESSAMIO» bajo sobre certificado 


ILUSTRACIÓN SEMANAL ARGENTINA 


(FUNDADA EN 1904)» 
APARECE. TODOS LOS VIERNES 


El importe de las subscripciones puede sdr remitido a esta administración en giros pos. 
tales, cheques, órdenes contra casas de comercio establecidas en ésta o estampillas de correo, 


Año .$9.—mln. | Año . .-$11.— min. 

Semestre . .¿5= . Semestre. .. 6— « Año . . $ oro 8— S » y A 

Trimestre NAS Trimestre . » 31—= » Ss A Fi ANUNCIOS EN EL EXTERIOR. — Se aceptan anuncios de cualquier Agencia o Casa de publi- 

Núm. suelto. ,, 0.20 ,, Núm. suelto,, 0.25 , o RON LA cidad de buena reputación. — No se acuerdan representaciones exclusivas. La Administración 
+»  Atrasado,,0.40 ,, » atrasado, 0.50 , Trimestre . .». .» 2 atiende todo pedido de ejemplares y tarifas. 


Para evitar interrupciones en la recepción, conviene l 


remitir la “renovación de las subscripciones sin demora 


AÑO XVII 


AGENTES PARA LA VENTA EN EL EXTERIOR: 


CHILE Alfredo Sánchez A., Santa Mónica 2169 Il 
BOLIVIA y Portal Edwards 2752, — Casilla 3536 


Buenos Aires, 16 de Enero de 1920. 


URUGUAY —A. Adami. Pza Independ. 824, Montevideo 
PARAGUAY.—R. D Recalde, Av. Colón 185, Asunción. 
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NOTAS Y COMENTARIOS DE ACTUALIDAD 


La nueva comisión muni_ 
cipal que ha de administrar 
el teatro Colón, ha iniciado 
sus trabajos con manifiesto 
brío, al menos en la formulación de proyectos. 
Quiere hacer del Colón nuestro Scala. Y no va 
mal encaminada. Con el tiempo, nuestro teatro 
lírico tendrá que ser eso, si es que es cierto que 
progresamos en arte. 

La comisión de referencia piensa que habemos 
menester de un gran conservatorio musical. ¿Un 


Un gran con- 
servatorio na- 
cional de música 


conservatorio más?, se preguntará con asombro, 
con terror. . 

Y es que, a fuerza de no tener conservatorios 
propiamente dichos, no nos es posible imaginar 
que una casa de ese nombre sea una institución 
de gran transcendencia cultural. - 

Otros se dirán: el estado, entre nosotros, no 
es capaz de crear y mantener conservatorios; 
uno hubo, hace 25-6 30 años, y se fundió; en 
cambio, los particulares prosperaron y se mul- 
tiplicaron como los panes y los peces del mila- 
gro bíblico. 

Bien. Pero se multiplicaron porque condescen- 
dieron con la bagatela y el ma: 
marracho ambientes. 

Un egresado de nuestros con: 
servatorios nos dice: tengo meda- 
lla de oro. Y nosotros sonreímos: 
ya sabemos qué es €s0. 

No así cuando se nos presenta 
a Zutáno, diplomado en el con- 
servatorio de París, de Leipzig, 
de Milán, de Madrid. Nos saca- 
mos también el sombrero. Pero ya . 
no sonreímos. Ya no saludamos 
por fórmula. Convencidos esta- 
mos de que nos hallamos en pre: 
sencia de un hombre capaz en. 
música, de alguien versado seria, 
mente en la materia. 

Queremos decir entonces que si 
el gran conservatorio musical que 
Se proyecta no ha do servir para 
capacitar acabadamente de ese 
arte y de esa ciencia a quienes 
admita en sus clases, estará ab- 
solutamente de más y será una 
ridiculez monstruosa en esta Bue- 
nos Aires que bien pudiera lla: 
marse ya la ciudad de los con- 
servatorios. 

Para ser la institución cultu- 
ral que concebimos, bastará adop- 
tar lo mejor de cada uno de los 
famosos conservatorios europeos, 
hacer que pasen por el aula los 

' más grandeg maestros, ilustrán- 
dola con su teoría o su práctica, 


y desde que se haya trazado su severo plan, 
no descender, no apartarse en lo mínimo de él. 

¡Ecco il problema! 

¿Lo comprenderá así la comisión administra: 
dora del Colón? 

Las recientes estadísticas 
que ha facilitado a la pren- 
sa el Consejo Nacional de 
Educación revelan en toda su desnudez—no hay 
que andar con eufemismos—el lamentable atraso 
de la cultura intelectual en la República. Bueno 
es que mediten acerca de ello quienes a cada 
instante proclaman a nuestro país el más pro: 


sin instrucción 


gresista len el orbe entero; al fin de cuentas, lOs 
tales son míseros discípulos de Mr. Pangloss. 

Un 43% de la población escolar de Córdoba 
hállase sin instruceión alguna; un 429% de la 
de Santiago. Pero, véanse otras cifras más ate- 
rradoras, si cabe: en la rica y poblada provincia 
de Buenos Aires hay 175.815 niños en esa trista 
situación. E 

¿Qué revela todo esto?.., Que debemos aejar_ 
nos de entonar tantos himnos a la riqueza ar- 


Corbata con pecas 


A 


AS 


—Aquí traigo algo para sus pecas, señor, 
—¿Algún remedio eficaz? 
_—No: estas corbatas que hacen juego. 2 


EA Berlin. 
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gentina, al progreso, a la cultura... y demás 
majaderías, y destinar, ante todo, los dineros del 
pueblo a lo que es más necesario en una demo- 
eracia de verdad: instrucción y educación. 


Ha despertado en nues- 
tra sociedad un laudable 
afán de cuidar de los niños 
pobres. Hay una gran diferencia actualmente en 
tre los cuidados que reciben los niños ricos y los 
niños pobres. ¿Es que ahora desaparecerá esa 
diferencia, debiúo a ese propósito piadoso? Los 
niños ricos seguirán gozando de sus lujos infan- 
tiles tan codiciables; pero, en cambio, ¿también 
los obtendrán los pobrecitos? Parece que no, Sino 
que las damas realizarán fiestas, los caballeros 
calcularán beneficios, las instituciones caritati 
vas organizarán mansiones o quintas o palacios; 
los pobrecitos vivirán siempre como pobrecitos, 
se legs prestarán comodidades en rebaño, anda- 
rán todos juntos, Se mirarán, se sabrán pobres 
y beneficiados por piedad, porque esto se sabe 
aún desde muy pequeña edad. Figúrase que no 
es igual el lujo de los ricos y el que éstos 

prestarán a los pobres. Decidida- 
mente, habrá que hallar otra so 
lución a la desigualdad. 


Lujos ricos y 


lujos pobres 


Nadie ¡g. 
nora, ¡ay!, 
n que la vida 
está cara; alimentos, alquileres y 
vestidos—lo más imprescindible— 
andan ““por las nubes”? según 
novedosa metáfora. Poco, bien 


Circenseg 


A 


poco se hace por evitar tal ca- 
restía, mas ahora, en compensa- 
ción, las autoridades comunales 
buscan entretener al pueblo. De 
ahí esa serie de diversiones, pre- 
ferentemente en el balneario, que 
suelen anunciar los diarios: fue- 
gos artificiales, música... y vien- 
to fresco. 

El dicho clásico ““panem et cir_ 
censes”? ha sufrido una poda, A 
falta de ““panem?? buenos son 
“*circenses”?. (Véase Salinas, 
*“Obras completas?”, tomo XIIT). 


Frutas elegidas que la Socie- 
daá Rural 

prepara también la suya, Nada 
más puesto en razón que así sea, 
ya que otras instituciones menos 
obligadas han hecho su exposi- 


(Continúa en la siguiente página.) 
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(Continuación de la 
página anterior) 


ción de frutas. Y ésta, sin duda, 
será como todas: consistirá en exhi- 
bir los últimos adelantos de la 
ciencia frutícola, Será, por lo tan- 
to, una maravilla de tamaños, Tor- 
mas, coloreg y olores. 

¿Y sabores?, se preguntará. El 
sabor de esos prodigiosos produc- 
tos del huerto en conmubio con la 
ciencia, muy pocos lo conocen. Si 
el hombre del pueblo y el moaesto 
ciudadano frecuentasen esas expo- 
siciones, por lo general abiertas en 
las horas de trabajo, reflexiona 
rían como nosotros, 

Año tras año progresa enorme. 
mente la fruticultura. Ahí están 
lag pruebas: són un encanto de lo3 
ojos y del olfato, Y, sobre todo, un 
motivo de  desconsolados pensa- 
mientos. Otras ciencias y artes 
progresan; pero sus progresos los 
conote todo el mundo. Por eso $e 
sabe, precisamente, que progresan. 
Así las artes litográficas, por ejem- 
plo, divulgan millones de ejempla- 
res úe una obra de arte en tal for_ 
ma que se hace innecesario cono- 
cer el original para que nos alcan- 
cen sus plácidos efectos. Las in- 
dustrias generalizan utensilios y 
objetos del confort, prendas del 
vestir, etc, Sólas la ciencia frutal, 
a estar a lo que vamos viendo, y al 
menos entre nosotros, aleja cada 
vez más sus resultados del público 
consumidor, con ser que esos re. 
sultados aumentan, ¡Se dijera que 
están destinados a un misterioso 
cónclave de sibaritas! 

Y lo que desespera es considerar 


que la fruta de monte y de plantel > 


ordinario tampoco abunda, lo cual 
va en perjuicio de la salud pública, 

A. menudo se tiene noticia de 
que, para que no abunde, para que 
no haya esa superproúucción que 
obliga a vender más, mucho más 
para ganar lo mismo, los acapara- 
dores y vendedores mayoristas des- 
trayen duraznog o uvas sin que las 
autoridades castiguen severamente 
tal delito. 

Este tema de la fruta ofrece 
pues las consideraciones de dos 
úesdiehas en el pueblo consumidor. 
Por un lado el aumento de esos 
asombros de la horticultura frutal, 
que jamás se hacen de consumo €o- 
mún; y, por otro, la disminución 
de la fruta, como Dios la crió. 


Es realmen_ 

Sin quorum te doloroso 
para los ar. 

gentinos que se preocupan por la 
cosa pública, ver cómo pierde el 
tiempo el Parlamento. Transcurren 
días y más días sin que los felices 
ocupantes de las productivas ban- 
seas concurran a tratar los asuntos 
que requieren solución urgente, Al 
guno de ellos, la semana anterior 
ya hechó en cara, categóricamente, 
a los compañeros, la vergonzosa de, 


y 


sidia; pero parece no surtir efecto 
la reprimenda y, en última instan 
cia, ha de recurrirse al uso de l 
fuerza pública. Los diputados se 
sionan entonces — ¡viva la demo- 
eracia!l—bajo una vigilancia rigu- 
rosa que los constriñe a simular 
que trabajan. 

La mayor parte de culpa 


justo 
es hacerlo notar—recae en los ofi- 
cialistas que tienen número sufi- 
ciente para sesionar por sí solos. : 
En consecuencia, el presidente de 


la República cuando amonesta al 
Congreso, amonesta en primer tér 
mino a los representantes radica 


les que hay en ambas cámaras. 
““No es mal sa.tre el que conoce 
su paño”... 


Todos esta- 
¿Nacionalismo? mos ciertos 
de que si en 


alguna época los grandes periódi- 
cos argentinos han respondido a 
intereses extraños a la Nación, €s 
en ésta. Por consecuencia, a ob;je- 
to de disimular el sabor extran¡¿e- 
ro de sus editoriales, que parecen 

dictados: cablegráficamente «lesde 
Nueva York, Chicago o California, 

hay periódicos que los reviste «Je 

galas literarias castizas y moder- 

nas. Se pretende con el ropaje es 

pañol ostentoso cubrir la ruda des, 

nudez cartaginesa del cuerpo de in- 

tereses, Pero la gran franqueza del 

habla española desmiente. a esos 

periodistas; y tan claro es el len. 

guaje que descubre el pensamiento 

que quiere ocultarse. En vano es 

predicar nacionalismo, tronar con- 

tra los títulos extranjeros de ca- 

lies, negocios y almacenes, si esto 

se hace con una prosa que en su 

peculiar corrección castellana guégr- 4 
da un regusto de Chicago.;¡ 


wn Pocos con. 
Lo de La Plata | fiictos se han 
presentado 


menos claros que el de la Universi. 
dad de La Plata. La gente no sabe 
por cierto, a qué atenerse. 4 

Los profesores están aivididos. 
Los alumnos también, En balde 
quieren ocultarlo los jóvenes revo- 
Jucionarios que rompen vidrios. Y 
es que en el entredicho presente no 
veurre lo acontecido en Córdoba o 
en la Facultad de Derecho de But_ 
mos Aires: en ambos casos, en efec- 
to, notábase que un marcado aspec- 
to áe unanimidad daba cohesión a 
movimiento estudiantil, Aquí no 
hay tal cosa, aquí hay dos bandos 
que ventilan a plena luz sus des- 
agradables rencillas. 

El interrogante aparece entonces 
con caracteres siniestros. ¿A dónde 
vamos a parar...? Porque la ma- 
nía de jugar a la revolución es una + 
manía peligrosa... como dijo Pero_ 
grullo. 
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ENCANTADORES 


Así son los cubiertos de Plata Community, 
realmente encantadores, por la dulce ar- 


Y monía de sus líneas, la suave belleza de 
sus dibujos y su gran calidad. Los cu- 
4 


biertos de Plata Community, han conven- 
cido a las damas porteñas de gusto y ya 


los tienen en sus mesas, como también se 


ven en los grandes comedores de las 


damas de la más refinada aristocracia 


argentina. 


SE GARANTIZA POR 50 AÑOS 
LA VIDA DE UNA GENERACION 


DE VENTA EN LAS PRINCIPALES CASAS DE LA 
ARGENTINA Y URUGUAY 


ONEIDA COMMUNITY Ltd. 


N. Y,, U. 8. A. —Casa fundada en 1818 
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escolares 31 UNA CALUMNIA 


Ciertos recuerdos escolares perduran a través 
de la existencia, ya sea por su constante repe- 
tición O porque hirieron vivamente la imagina- 
ción en los primeros años de la vida, 

¿Quién de mis lectores adultos desconoce al 
ratoncito Pérez, al lobo del bosque y a Cape- 
rucita? , 

Y si nombro a la cigarra, muy poeos son aque. 
Mos a cuya mente no acudan los dos primeros 
versos de la conocida fábula de La Fontaine: * 


““Cantando la cigarra 
Pasó el verano entero?”... 


Sin esfuerzo alguno se reconstruye la 
vida y peripecias de una vieja conocida 
presentada allá por los seis años 
al cursar primer grado. 

Y desfila ante la vista una hol. 
gazana que se pasa todo el verano 
cantando sin acordarse de recoger 
provisiones para el invierno, 

Su imprevisión la conduce fa- 
talmente a la miseria. El hambra 
y el frío llaman a su puerta. Des- 
esperada recurre a la hormiga, eu- 
ya actividad constante se tradu- 
Ce en almacenes bien repletos. 

Implora la cigarra una limosna, 
prometiendo devolver eon usura 
el alimento recibido, pero la tra. 
bajadora, muy ocupada en secee 
los granos amtes de guardarlos, lo 
contesta con sorna: 


*(“¿Cantabas 
[mientras yo 
[traba jaba? 
Pues ahora... 

[baila,** 


La composi. 
ción del fabulis- 
ta francés, tradu- 
cida luego por 
Samaniego y re- 
petida por las ge- 
neraciones de chiqui. 


Las hormigas dirigiéndose al asalto. 


comienzo de su vida escolar, ha dado a la ino- 
cente chicharra una mala fama difícil de bo- 
rrar, pese a los serios estudios practicados por 
el mejor de los entomólogos. 

El niño, conservador por excelencia de can- 
ciones y ¿juegos cuyo origen remoto es difícil 
precisar, sirve de medio y es el inconsciente 
vehículo transmisor de un grror imperdonable. 

Porque la cigarra,.según refiere el ilustre Fa- 
bre, es muy otra cosa de la pintada por la fá- 
bula. 

No es tarea difícil observar este insecto en 
nuestro país donde abunda sobre los árboles, 
obsequiándonos en verano con su chirrido monó- 
tono y constante. 

Los estudios practicados por el sabio de Serig- 
nan- llegan a esta conclusión: *““en ningún caso 
la cigarra necesita de la hormiga, por el eon- 
trario, ésta se aprovecha del trabajo de aquélla?”. 

Esta inversión de valores está explicada en las 
siguientes líneas. 

““En las horas más ardientes de la tarde, cuan- 
do los insectos extenuados de sed vagan erran- 
tes sobre las flores marchitas, la cigarra no par- 
ticipa de esta aflicción general. Abre un agu- 
jero sobre la rama en que descansa y cantando 
siempre hace brotar una fuente de savia fresca, 
Bebe deliciosamente, inmóvil, entregada al do. 
ble encanto del líquido y de la canción. 

Observémosla algún tiempo. Asistiremos aca. 
so Aa miserias inesperadas. En efecto, rondan 


llos que ejercitan la 
memoria desde el 


numerosos sedientos: descubren el pozo y eo- 
rren hacia él, primero con alguna reserva, Hay 
toda clase de insectos, abundando especialmente 
hormigas. Los más ¡pequeños ¡para aproximarse 
a la fuente se deslizan bajo el vientre de la ci- 
garra que se levanta sobra las patas para dar 
paso libre a los inoportunos; los más grandes, pa- 
talcando impaciencia, toman rápidamente un 
bocado, se retiran, van a dar una vuelta sobre 


El famoso Enrique 
Fabre, llamado ““el 
poeta de la ento- 
mología*”?, que ha 
reivindicado el 
buen.nombre de la 
popularísima “*chi- 
charra??, 


las ramas vecinas y vuel- 
ven con Mayores bríos. 

Los codiciosos se exas- 
peran; los reservados de 
antes se tornan turbulen- 
tos y agresivos dispuestos 
a arrojar de la fuente a 
la cigarra, gu propietarit 
y creadora, 

Entre este montón da 
bandidos, son las hormi- 
gas las más obstinadas. So 
las ha visto morder las 
patas de la cigarra, tirar. 
le de las alas, subir sobre 
la espalda y arrancar de 
su sitio a la cantora. 

Así perseguida por esos 
enanos y en el colmo de 
su paciencia acaba la ci- 
garra por abandonarles el 
surtidor??, 

La realidad nos muestra 
a la hormiga de manera 
muy distinta de lo que 
hace la fábula. Ella es la 
mendiga sin delicadeza, no 


retrocediendo ante ol asal- El célebre grabado de Gustavo Doré ““La 
cigarra y la hormiga””, 


to para apoderarse de la 
obra de la industriosa ci- 
garra. _ 

Para reforzar su argumento, Fabre hace no- 
tar que la cigarra muera después de cinco o 
seis semanas. Se las vé con frecuencia, secas, 
al pié del árbol sobre el eual cantaron. 

Aun aquí son perseguidas por las hormigas 


6l Pegar 


A INFAME 55 Paiomas” 


que destrozan su cuerpo para enriquecer las pro- 
visiones de su hormiguero. 

De manera que nunca pudo la cigarra necc- 
sitar un alimento que no es el suyo, en época 


-en la cual ya no existían. á 


El fabulista no contó con estas verdades de 
la ciencia. 


Tiempo sería de hacer también en la enseñan. 
za una revisión de valores. 

Desterrar errores y prejuicios es tarea de los 
educadores de conciencia, 

La Fontaine, sin conocer a la cigarra resucitó 
una leyenda griega de tesis falsa, que parece 
confundir este insecto con una especie de lan- 
gosta, confusión hecha también por algunos ilus- 
tradores de esta fábula. 

Entre nosotros no es perdonable esta igno- 
rancia. 

Todos los campesinos conocen a la cigarra, sa- 
ben de su alimento y de su efímera existencia. 
Solamente en las escuelas continúan los pequeños 
ereyendo a la cantora pereciendo en invierno por 
holgar durante el verano. 

Desde el punto de vista moral, no es tampoco 
un modelo la fábula de referencia. Si bien es 
cierto que enaltece al trabajo y a la previsión, 


¡lo hace a costa de una crueldad injustificable. 
¡El egoísmo de la hormiga nada tiene de edifi- 


cante para el niño. Según ella, la prudencia acon_ 
sejaría gozar de los beneficios adquiridos des- 
preciawdo las ajenas necesidades y ¡burlándesa 
de los sufrimientos del vecino. 

Generalizada tal idea, tendería a sembrar en 
el corazón humano una semilla más de ambi- 
ción y de egoísmo. 

Y no es esa precisamente la misión de la en- 
señanza. 


Una por todas.—Eranse dos amigos, de 

) los cuales el uno en cuanto ponía mano pros- 
peraba y juntó un cuantioso capital en poco 
tiempo. El otro era tan desdichado, que el 

negocio más seguro acababa para él en un 

ÑN desastre. Por si su mala suerte consistía en 
3) ser más honrado en sus tratos que el amigo, 
se dejó de escrúpulos y quiso imitarle, por 
ver si se desquitaba. Todo le salía mal del 
mismo modo. Un día juga- 


El fabulista fran- ban al tute los dos amigos, 


; mano a mano, y el imfeliz 
cés La Fontaine, no lograba baza, mientras 


que vulgarizó en +) otro mo dejaba de acu- 
Francia una anti-  sarle las cuarenta, más vein- 
gua leyenda griega te, y vuelta a lo mismo, y 
en qUe se calumnia así toda la partida. El per- 
torpemente a la ci- didoso bramaba y para sus 
garra y se enalte- adentros iba repasando su 
historia y la de su ay:igo, 

cen los peores ins- a sinrasón de sus malos ne. 
tintos de la hor-  gocios y los buenos del otro, 
miga.. las pillerías que al amigo le 
habían enriquecido y a él 
sólo le habían traído pleitos 
y disgustos. Y al fin, cuan- 
do una vez más le acusaba 
el amigo las cuarenta, se le- 
vantó, rojo de cólera, tiró 
cartas, mesa, sillas y luces 
y la emprendió a golpes con 
el ganancioso, gritándole: 
—“¡Ladrón! ¡Pillo! ¡Gra- 
muja! ¡St toda tu vida has 
sido lo mismo!” Nadie po- 
día explicarse aquel arre- 
bato; todos se lo afearon 
mucho. ¡Ponerse así porque 
le acusaban las cuarenta! 
Pero, lo que él decía:— 
“¡Señor! ¿Si creerán que 
ha sido por estas cuarenta 
de hoy? ¡Si es que toda su 
vida me las ha estado acu- 
sando y... ya no podía más, 
ea, ya no podía más!” Hay 
muchas cosas, inexplicables 
en un momento, que tienen 
su explicación en toda una 
vida.— JACINTO BENAVENTE, 


*okok 


Lo que valen las mul- 
titudes. — Las multitudes 
—escribe Tarde—se aseme- 
jan todas por ciertos aspec- 
tos: su “intolerancia prodií- 
giosa, su orgullo grotesco, su susceptibilidad enfer- 
miza, el sentimiento de su irresponsabilidad, que 
nace de la ilusión de su poderío y de la carencia 
total del sentimiento de la medida debido a las emo- 
ciones mutuamente exwaltadas. Pare una multitud no 
hay término medio entre la execración y la adora- 
ción, entre los gritos de “viva y “muera”, 
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a 
Vamos a ocuparnos de una original necrópolis. Mejor — q-e-0 e-eo-ooooooo. ooo ooo...” Y hay epitafios todavía mucho más sentidos que el 
dicho, vamos a dejar a un testigo presencial el trabajo H que acabo «de traducir, porque están en verso. Leed: 
de describirnos cómo es ese cementerio para canes. SS Al z 
**El primer día de sol, después de tantas semanas H “Si ton ame, Sapho, n'accompagne la mienne 
oculto, lo he aprovechado ¿para qué dirán ustedes? , o chére et noble amie, aux igsores séjours, E 
¡Pama echarle a perros! Como un buen burgués de ? je ne veux pas du Ciel! Je veux, quoi qu'il advienne, 
París he paseado mis aburrimientos y he ido a dar ? m'endormir comme toi, sans réveil, pour toujours.'” 
A en Asniéres, en el cementerió de los perros. ? 
E Era la primera vez que le visitaba, y me ha asom- ¿ Al salir del cementerio de Asnidres nos explicamos 
ed brado más que el lujo y la suntuosidad de algunos  ¿ muchas cosas que en París ocurren, y no nos sor- ? 
panteones, el cuidado y el esmero con que están aten-  ¿ prende ya ver cómo la gente que pasa sin detenerse 
didas las perrunas tumbas. ¿ % al lado de un pobre que muene de hambre hace, en 
—Pero ¿es posible? — me preguntwba. — ¿No será 5 ¿ cambio, corro alrededor de un perro que chilla porque 
esto una burla? 9 %, le han pisado la patita. 
Y a pocos pasos de distancia visa una pobre señora j E Y es que aquí, conforme se van debilitando todos 
1% con un ramo de violetas en la mano que se acercaba ? los efectos entre las personas, va aumentamdo el amor 
' a uno de Jos panteones y dejaba caer el “*“bouquet'” 1 t a los imales. Hace muy poco tiempo que una seño- 
E mientras se limpiaba las lágrimas com el pañuelo. > j ra, loca indudablemente, dejó a] morir 250.000 fran- 
pe ¡El dolor es una cosa muy respetable! $ cos en su testamento para que la Sociedad Protectora 
y No... Este cementerio de los perros no es una H i los dedicara a mejorar la suerte de los infelices ami- 
3 burla ni un espectáculo preparado ''ad hoc” para H males. 
e solaz de los extranjeros, sinó que es un santo lugar 3 Todo París ha conocido a una famosa builarina que 
>. sostenido muy en serio, y donde enterrar a un can  ¿ logró reunir una gran fortuna cultivando la galante- 
E cuesta más que una sepultura de primera clase en el ¿ ría al mismo tiempo que los ““flin-fian''. La pobre 
ES **Pére Lachaisse'”. ó murió odiando rabiosamente a los hombres — ¡in- | 
De Porque no creáis que vienen aquí a descansar todos $ grata! — y adorando a los amimalitos. Y ¿siben us- ] 
ba los infelices '“tutús*” que en París fallecen. Para me- ” tedes lo que se le ocurrió? Pues dejar la mayor parte : 
(z recer el eterno reposo en , ; de la herencia a la So- NE 
pa este cementerio de AÁs- pun "$ yA O ciedad Protectora de Ani- E 
h niéres, hace falta ser un miales también, para que 
: perro rico, un perro, co- H estableciera encuartes en El: 
pe mo quien dice, pertene- la cuesta de la rue de EP 
ciente a buena familia. Notre-Dame-de-Lorette, que 5 
ES Los perretes pobres no ayudaran a subir a los S 
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EL CEMENTERIO DE LOS PERROS DE PARÍS 
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pueden soñar con tales 
grandezas. 

so se queda pana Jos 
privilegiados, para aque: 
los que tuvieron la suer- 
te, en vida, de saborear 
log bombones de casa de 
Boissier, y a la hora de 


caballos de los ómnibus. 

La Sociedad cumplió al 
pie de la letra lo dis- 
puesto en el testamento y 
coocó un caballo, al que 


talones. Cuando hacía -ca- 
lor refrescábanle bañán- 


la muerte la satisfacción dole la cabeza con espon- É 
de ver a sus amos llorar jas, cuando hacía frío le 
S inconsolables.. Esos rTepo- abrigaban bien con una 
ido e 
7 san blandamente en el ce- manta, cuando llovía le | 
2 menterio de Asniétres con tenían en la cuadra para 
S una lápida sobre su tum- que no se constipara. Tres y 
13 ba, donde se lee; z hombres pagados por la A 
PO Tumbas de perros en el cementerio de Asnidres Sociedad cuidaban de] ca- oe PN 
El fué ballo, y un inspector iba JE 


| 
conducía un empleado de 
só 


de tiempo en tiempo a vigl- 
lar si las disposiciomes de 
la testadora se cumplían. 
En tanto, ya veis cuántos niños descalzos pasean su múseria, cuántos pobres 
Hambrientos mueren todos los días, cuántos desesperados se agrancan la vida po0- 
que se han cansado de defenderla. 
Y habréis advertido que cuando se habla de casos como éstos nos suelen decir 


ln admiración de todos  ¿ 


por su intelig encia AS -4:0-0-0:9-0-0-0:0-9-8-8--0--0-9-0-0-9::0-0:0-0:-0-:D:--0:0-0:-0-0::0-:9:-0-:0-0-0:-0-0-0-0-0-b:.0-8: 


su belleza y su buen ; 
corazcacito, 


Sus amos lo querían demasiado 
¡El no podía vivir! 
¡Oh! Yo os Jo juro. Esto parte el alma y no se puedo leer sin que sintamos las 


3 - lágrimas agolparse a nuestros ojos y los sollozos anudar nuestra garganta. ¡Qué de las personas que hacen este uso de sus millones que son gentes muy bondadosas. 
a dolor! ¡Qué dolor! ¡Qué dolor! Yo no lo dudo, pero es una bondad que da ganas de empezar a puñetazos'”. : 
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; , MM. Griety Cu, 7 
Es se e | 
E a > es la marca p:eferida de espec'alida- 
vo A 
E a : des para el tocador y para el baño. 
; elleza PEBA / 
Agua de Belleza PEBA Son realmente exquisitas sus 
$ SPORTSMAN Nuestra colección de ; 
ee Lociones de Tocador y 
7 EXCELSIOR OR | 
Extra Concentréo E E A 
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De crítica literaria 
por Jacobo SMITH 


Vamos a hablar un poco de la erítica li- 
teraria. Hasta ahora la poesía, la novela, el 
teatro, han merecido, como se dice en la Bi- 
blia, todo el galardón. Es justo, pues, que 
reparemos la injusticia y demos a la crítica 
literaria la enorme satisfacción de ocupar- 
nos de /ella. ] 

El erítico vive de los demás, o, por me- 
jor decir, para los demás. Su preocupación 
constante es el último libro publicado, el 
último drama llevado a las tables en per- 
juicio, generalmente, de los espectadores. 
El erítico todo lo ve y todo lo oye. Dice a 
uno la palabra ámable y oportuna, a otro 
el reproche mordente. En esta Comedia li- 
teraria, que nada tiene de divina, va re- 
partiendo premios y mercedes, como un 
gran generoso, 0 distribuyendo censuras, 
como un celoso vigilante 
de las letras. A Fulano le 
atribuye talento, a Zuta- 
no discreción y gracia. 
Este es un enorme poeta, 
aquel otro un palurdo in- 
significante y el de más 
allá un pensador, natural 
y fatalmente vigoroso, 
pues hasta el día de hoy, 
y van corridos treinta si- 
glos de literatura, no se 

ha dado el caso de un so- 
lo pensador que no fuera 
vigoroso. 

Sin embargo, no hay 
un crítico que se ocupe de 
los-críticos, y eso es real- 
mente una injusticia. El 
erítico es como el portero 
de una casa grande: eo- 
noce y comenta la vida y 
milagros de todo el mun- 
do; pero nadie ha repa- 
rado jamás en la vida y 
milagros del portero. 

Dice un consejo chino: 
“(mo te ocupes de los de- 

“más?”. El crítico, como es 
de suponer, hace precisa- 
mente lo contrario y se 
ríe del consejo chino. To- 
dos los días prepara un 
cargamento de elogios y censuras. Si el erí- 
tico desapareciera, si ese cargamento no se 
desparramara todos los días, el mundo se 

'/ quedaría sin esta cosa amable y sin aquella 

otra cosa terrible. Desaparecerían, además, 
los poetas; ¡pues la crítica es la que man- 
tiene firmes en los poetas la confianza en 
su obra. Y ¿qué sería el mundo sin poctas? 

Escuchad, o mejor dicho, leed esta fábula 
inofensiva: ' 

En una gran ciudad moraban un poeta 
y un crítico. Eran los únicos escritores allí 
existentes,con lo cual se demuestra el gra- 
do de perfección a que había llegado el 
pueblo pacífico y laborioso de aquella ciu- 
dad. 

El pocta hacía sus versos magníficos, en- 
sayaba metros audaces, cincelaba estrofas 
insuperables. El erítico a su vez comentaba 
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en bellos artículos, que sólo el poeta leía, 
las producciones del bardo. 

Un día falleció el crítico. Desde entonces 
el poeta no volvió a escribir un verso... 
Por eso mismo, murió rodeado del respeto 
y la consideración de su pueblo, 

Como se ve por esta fabulilla, la existen- 
cia del poeta es correlativa a la existencia 
del crítico. Sin embargo, nadie habla jamás 
de los eríticos, si no es para denigrarlos 
o para dudar de la sinceridad de sus opi- 
niones. Es necesario reaccionar, porque a 
lo mejor se declara una huelga de críticos. 
Y eso sería terrible, señores poetas... 


Los neuróticos 
por MONO SABIO 


Un amigo nuestro acaba de ser recluído 
en una casa de salud, enfermo de neuro- 
sis. Es un simpático muchacho, inteligente, 


El acaparador 


1d 
—¿Me regalarás algunas alhajas cuando nos casemos, Juan? 
—¿Algunas? Te regalaré tantas que tendrán que apuntalarte, 


distinguido, bueno. A los veinticinco años 
estaba al frente de una importante sección 
en una de las casas de comercio más fuer- 
tes de la capital. A los veinticinco años era 
escéptico. A los veinticinco años tenía cua 
renta. . 

He aquí un fruto abundante del árbol 
nacional. La neurosis hace estragos en nues- 
tra juventud, comprometiendo seriamente 
el porvenir de la raza. 

Ese mozo, como otros muchos, no fué 
educado en la niñez. A los catorce años in- 
gresó en la patota parroquial, entregándose 
a toda clase de calaveradas estúpidas. Como 
no le hicieron estudiar una carrera ni 
aprender un oficio, vagó por las catles, por 
los cafés, por los biógrafos, hablando el 
caló lunfardo, haciendo baladronadas de 
guapo y persiguiendo a las muchachas del 
barrio. 


A los veinte años, creyéndose muy hombre, 
huyó del hogar. Se empleó. Las exigencias 
de la vida galante y alegre — el auto, las 
carreras, el restaurant, el cabaret —1e obli- 
garon a afanarse en mejorar de posición, 
poniendo en el trabajo todo el entusiasmo 
que antes había puesto en la haragamería. 
Se abrió tamino. En ginco años cuadruplicó 
su sueldo. Dormía cuatro horas diarias. 
Trabajaba doce. Se divertía las demás. Lle- 
gó un momento en que aquella naturaleza 
no pudo resistir. Como me decía un médico 
amigo, ocurrió igual que si en una percha 
frágil colgasen demasiada ropa. 

Es un lamentable espectáculo el de nues- 
tra juventud. Si os detenéis a observar la 
muchachada masculina, sólo veréis desfilar 
ante vuestros ojos figuras esmirriadas, pá- 
lidas, decadentes, de una pobreza fisioló- 
gica que espanta. Esos mozos llevan tatuada 
en el rostro una incurable tristeza. Sus ri- 

sas son nerviosas, violen- 
tas, agrias, Tiemen la 
instintiva tendencia al 
mal propia de las natu- 
ralezas disminuídas. Go- 
zan con ajeno dolor. Son 
descreídos e insolentes. 

Nuestros jóvenes, 

“por lo común, carecen 
de cultura. De la ex- 
trema vagancia los Hle- 
va el vicio o la ambición 
al exceso de trabajo, al 

desgaste nervioso de la vi- 

da intensa y desordenada. 

El optimismo juvenil se 

ha hecho aquí un mito 

exótico. 

Es cierto. La vida mo- 
derna está llena de in- 
quietudes y de apremios, 
La paz arcádica caducó. 
Está bien. Pero salvemos 
siquiera la juventud. Se 
puede trabajar sin caer 
en el agotamiento y di- 
vertirse sin llegar a la li- 
cencia y a la crápula. 

Preparemos a nuestros 
jóvenes en la pubertad. 

Démosles disciplinas 

mentales, hagámosles ver el encanto de 

las delicadas alegrías, obliguémosles a 


ser suaves, cultos, tolerantes. Sobre todo, * 


despertemos en elos el sentimiento, la 
afectuosidad, el buen humor. Porque nues- 
tra juventud será muy moderna pero su 
violencia y su aspereza son completamen- 
te primitivas. 

Acaso la tarea correspondería preponde- 
rantemente a la mujer. Es lapor de hogar, 
de madres y hermanas. Muchas veces /el 
joven huye de la casa paterna porque no 
encuentra en ella la ¿ariñosa solicitud que 
tal vez lograría retenerlo. Después de'todo, 
el hombre es siempre sensible a los llama- 
dos del corazón. sg 

Hacer juventud es hacer patria. Y para 
hacer juventud hay que tonificarle- esos 
nervios, enfermos de azar y de vicio, de 
hipódromo y de cabaret. 
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Un tapón de corcho es cosa de po- 
ca importancia, Estamos tan acos- 
tumbrados a manejarlos, que los ti- 
ramos como cosa inútil y sin valor, 
por su abundancia, y, sin embargo, 
la corteza del alcornoque, de la cual 
se sacan esos humildes tapones, es un 
importantísimo artículo de comercio, 
como lo prueba un solo dato: los Es- 
tados Unidos importaron en un solo 
año 4.274.810 dólares de corcho. 

España es el país que produce más 
corcho, 

EY área mundial de la producción 
del corcho cubre todo Portugal, ex- 
tendiéndose hacia el Este por Extre- 


Actualmente se gastan enormes 
cantidades de corcho del más fino 
para puntas de cigarrillos, cortando 
a máquina láminas de 1,10 de milí- 
metro de espesor, 

Los desperdicios de la fabricación 
de los numerosos antículos a que se 
presta el corcho se utilizan para ha- 
cer conglomerados que sirven para 
los mismos fines que el corcho origi- 
nal. También se emplean los desper- 
dicios para rellenar cojines, embalar 
huevos y otros artículos quebradizos 
y para linoleum, el cual se compone 
principalmente de aserrín de corcho 
mezclado con goma elástica. 


madura y Andalucía, y desde allí El corcho granulado-se usa mucho 


Ez hasta Cataluña; Argelia y Túnez si- para aisladores térmicos. Su escasa , 
ES guen en importancia de producción, conductividad y su gran duración ha- 
0 . y después el Sur de Francia, inclu- cen del corcho cási la substancia y 


yendo Córcega, El Languedoc, la Pro- 
venza, los alrededores de Burdeos y 
EE el departamento de Var lo producen 
en gran abundancia, 


ideal para aislar cámaras frigoríficas. 

El nombre del corcho se deriva del 
latín cortex, corteza. La corteza del 
alcornoque, es decir, el corcho, se 
compone de tejidos celulares blandos 
y de una pequeña parte de tejido le- 
ñoso duro. La corchiza, la primera 
corcho o el borniza, que todos estos 
nombres recibe el corcho virgen for- 
mado de primera vez, se arranca de 
los árboles para dar lugar a la for- 
mación del segundero o fino, que ya 
tiene un valor comercial de impor- 
tancia. 

El corcho virgen es áspero, denso 
y casi inútil, pues sólo sirve para de- 
corar grutas, casas rústicas, etc. Si se 
arranca este corcho como es debido, 
empieza a desarrollarse el segundero 
o corcho comercial, y al cabo de ocho 
o diez años alcanza el grueso sufi- 
ciente para ser cortado, y puede re- 
petirse el descorche cada nueve años. 

La extracción del corcho, que no 
es sino la «corteza exterior o muerta 
del alcornoque, no daña al árbol, sino 
que, por el contrario, vive más y 
desarrolla mejor. Cuando el árbol lle- 
ga a los veinticinco o treinta años, 
puede ser descorchado, y repetirse la 
operación cada ocho o diez años. 

La calidad del corcho mejora con 
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Depósito de cortezas de corcho en 
un camino forestal de Argelia. 
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Italia, Cerdeña, Sicilia y Marrue- 
cos contribuyen también a la produc- 
ción, Calcúlase que los bosques de al- 
cornoques del mundo ocupan una ex- 
tensión de más de millón y medio de 
hectáreas y producen anualmente 
unas 50.000 toneladas de corteza, la 
mayor parte de la cual va a parar a 
los Estados Unidos, procedente de 
España, Francia, Africa francesa, 
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Alemania, Gibraltar, Italia e Ingla- 
terra. 

El corcho es ligero y poroso, fácil- 
mente compresible y notablemente 
elástico. Estas cualidades le hacen 
superar a todas las demás substan- 


la vejez del árbol. La época del des- 
corche es en julio y agosto, y si se 
efectúa la operación con regularidad, 
puede vivir el árbol ciento cincuenta 
años. Ej corcho se. arranca del árbol 
en trozos de unos cinco centímetros 


de espesor y todo lo largo que se 
puede. 

_Los peladores empiezan por hacer 
una incisión perpendicular en la cor- 
teza con un cuchillo muy cortante. 
Luego dan otro corte paralelo al pri- 
mero y a distancia conveniente, y, 
por último, dan los cortes transver- 
sales, uno arriba y otro abajo. Algu- 
nas veces se dejan Jos cortes hechos 
durante algún tiempo, para que se 
seque la savia. 

Para arrancar las piezas aisladas 
por los cortes se usa una cuchilla 
curvada y con dos mangos. Dichas 
piezas, después de arrancadas, se mo- 
jan en agua y luego se ponen a secar 
al calor de la lumbre, tostándolas casi 
por ambos lados, porque así se pone. 
más compacto el corcho y da al ma- 
terial lo que los peladores llaman 
nervio. Este ligero tueste sirve pará 
cerrar las células de la superficie, 
que, de otro modo, absorberían hume- 
dad y harían inútil el corcho para 
ciertas aplicaciones. 

La operación final consiste en pren- 5d 
sar las hojas de corcho, calientes aún, = 
para que pierdan la curmtura. La pa 
operación del tueste es muy delicada, 
pues si no se le da el punto denido 
adquiere el corcho un color desagra- 
dable, peculiar, que comunica a veces 
a los liquidos que tapa. 

Aparte del corcho, que es su pro- 
ducto principal, el alcornoque da una 
madera durísima, que sirve para uten- 
silios y herramientas de carpinteria 
y ferretería y para piezas de cons- 
trucción naval. 


cias empleadas para hacer tapones de 
botellas, y por eso se le destina prin- 
cipalmente a este fin; pero también 
se usa mucho para flotadores de re- 
des y botes, cinturones y otros siste- 
mas: de salvavidas, y para colchones. 
Se emplea asimismo para pisos de 
calzado impermeable. 

En el sigló xv empezó a usarse pa- 
ra hacer plantillas para el calzado 
de las personas ancianas, y de ahí 
viene su nombre alemán pantoffel- 
holtz, o madera de zapatilla. Utiliza- 
se también para hacer modelos de 
maquinarias y miembros artificiales. 
Quemado el corcho, forma una subs- 
tancia negra que es conocida por el 
nombre de “negro español”. 
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ofrecemos como reclame, por estos días, 
esta preciosa alhaja, que hemos ven- 
dido y venderemos despités por $ 50. 
Es de oro reforzado 18 kilates, color 
- amarillo extra chic, reloj revisado, bra- 
zalete extensible, elegante y eómodo, 
fino estuche de seda y terciopelo; apro- 
piada; para obsequio o lucirla las da- 
mas de buen tono. Garantimos que en 
ninguna parte se compra esta joya por 
tal precio; devolvemos el importe si no 
agrada. —The Fine Jewels Company, re- 
presentantes: 25 DE MAYO, 122, es- 
eritorio 5 (H.). (También vendemos por 
mayor). Atendemos pedidos del interior. 
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La vida social, que +s tan interesante y tenida en 
cuenta en nuestro país como la vida política y eco- 
mómica y mucho más que la vida intelectual, se ha 
dividido en los actuales momentos en dos centros 
de concentración: el Tigre y Mar del Plata, 

En el Tigre se reunen generalmente las. familias 
que se quedan en la capital y que huyen de la. safo-- 
cante temperatura de la gran ciudad, sin. tener en 
cuenta el importuno silbido de los mosquitos que 
pueblan aquel paraje y que, como un acto de gentil 
presentación, elavan la diminuta lanceta en Jos des- 
nudos hombros y brazos de las chicas, como dicién- 
doles: ¡Buenas noches y mil gracias por tan opí- 
paro alimento! ¿Pera qué importan unos cuantos 
lancetazos cuando se va a tener la compensación 
de bailar algunos tangos y fox-trots? 

Gracias a Dios, dirán nuestras católicas niñas, 
aquí no hay obispos a quienes se les ocurra exco- 
mulgar: el tango por eorruptor de costumbres... 

Gracias a Dios, dirán nuestras bailarinas de tan- 
go, nuestros obispos no se entrometen en cosas tan 
pueriles, y en cuanto a los directores espirituales 
suponemos que tampoco se ocupan de aconsejar a 
sus hijas espirituales que escuchen jimpasibles los 
acordes de esa música que protesto, como argentina, 
de la carta de ciudadanía que se le pretende otorgar. 

Que el pericón, la zamba, el cielito, la huella, el 
triunfo y gtras danzas sean criollas, muy bien, pero 
que el tango, que es un híbrido de arrabal, se siente 
en el sillón tradicional de las cosas de la tierra, 
no puede ser; de manera que los argentinos no nos 
resentimos porque se destierre en otros países una 
danza que se permite, como ciertas gentes, agre- 
garse el apellido relumbrante de dos patrones que 
los criaron para contonearse más a su gusto. 

Pobre híbrido mal gestado en-el bajo ambiente 
de arrabal al calor de la lascivia—que tampocq tie- 
ne nacionalidad;—él se permite porque así lo quie- 
ren las mamás discretas y las niñas escrupulosas, 
los agasajos del cabaret como los del salón de 
“club” elegante; porque así lo quieren esas perso- 
nas que de todo se asustan con fingida mogigatería, 
menos de zarandearse lascivamente como los negros 
de ciertas tribus al compás de sus tamboriles. 

Recordamos aquí un libro: “En Viaje”, del doc- 
tor Miguel Cané, escrito ha ya muchos años por 
gierto, y nos viene a la memoria especialmente la 
descripción de una danza de negros que presenciara 
en aquella región del norte de América del Sur que 
él recorrió y describió magistralmente. 

¡Cuánto diera por leer de una pluma-estileto la 
descripción de un tango bailado en cualquier am- 
biente, porque tan lascivo-es el tango que baila el 
niño bien en el cabaret como en el salón, y tan 
escrupulosa es la niña que lo baila en un “club” 
como cualquiera otra dama que lo baile en cualquier 
ambiente. ; 

¡Oh, si viniera algún escritor del extranjero y 
quisiera tomarse el trabajo de observar un ratito, y 
luego con el bisturí de su pluma trazarnos un es- 


quema psico-fisiológico moral de esta danza de ca- 
fres refinados!... Quizá hallara su pluma en tal 
momento una curiosa ocasión para revelar una vez 
más al artista y al psicólogo. Quizá tuviéramos los 
lectores una primicia de opinión de gran valía. 

Pero no hay mal que por bien no venga; el se- 
ñor Tango queda subsistente, y lo que es más, que- 
da dueño de la posición, ya que el Tigre no se con- 
cibe sin él y sin ruleta, y ya sabemos cómo esta 
canalllesca “dama” ha sido tomada de improviso 
en uno de sus más felices momentos. 

Suponemos a la señora Ruleta contrariada, cual 
ama de casa a quien en nche de fiesta se le apa- 
garan repentinamente las luces... 

No recordamos otro easo igual. Sabido. está que 
los jugadores de los garitos, en más de una opor- 
tunidad, se han quedada con las cartas en la mano 
y la banca ha pasado, sin ser consultada, a manos 
de la policía. 

Esta vez valía la pena ser espectador en tal mo- 
mento, y la buena suerte quisg que en aquella oca- 
sión lo fuéramos. : 

Multitud de fichas multicolores iban y venían 
confiadas a merced del rastrillo que las llevaba tran- 
quilamente traducidas en ganancias para la casa O 
a despecho de las caras poco satisfechas de quienes 
entregaban el valor de las fichas ganadas. 

Grandes esperanzas de rehacer pérdidas anterio- 
res o del momento asistían a los concurrentes. 

Algunas señoras abrigaban esperanzas de poder 
pagar algo a cuenta a la modista con la ganancia 
deseada... 

Otros deseaban desquitarse de pédidas anteriores 
que rompían el equilibrio de los gastos caseros, 
cuando de pronto se produce una curiosa y nada 
grata sorpresa, 

Recordaremos aquí a aquel señor italiano cono- 
cido por rico y “amarrette” que en cierta oportuni- 
dad que se jugaba al noble juego del monte hizo 
una oferta de afuera diciendo: “Sesenta Pafora”. 
Habiendo perdido, el banquero reclamó los sesenta, 
pero el italiano, ingeniosa, contestó: “Io dico que 
se senta afora la policía”. 

Una broma geral siguió a] momento, y los se- 
senta fueron hábilmente transformados en “calem- 
bour”, pero no pasaron a las ganancias de la caja. 

El recuerdo de esta anécdota histórica, diremos 
así, nos sugiere el momento en que la policía se 
presentó sin dar tiempo a que ninguna voz gritara: 
“Se senta afora la policía”... o algo parecido. No 
hubo caso para decir que se sentía de afuera, porque 
como agua de inundación se presentó de golpe, sin- 
tiéndose de adentro del mismo recinto la voz de la 
autoridad que imponía el cierre repentino, 

Y era de ver el alboroto, el susto, las protestas, 
el asombro, lo imprevisto de la sorpresa. Toda una 
sorpresa de campaña. Las damas apretaban nervio- 
samente las fichas sin atinar a devolverlas, prefi- 
riendo enviarlas rumbo a las carteras o a las bol- 


sas de mano; los caballeros, nerviosos, mordían, 
fuertemente los habanos que hasta poco antes se 
sentían cómodos entre los labios protectores; la 
gente que en su mayoría iba en pérdida (como de 
costumbre), quería rehacerse. Las señoras deseaban 
la devolución de los pesos que importaban las fi- 
chas no jugadas; el ruletero temblaba de algo que 
debía ser susto, sorpresa a cosa de la familia. Las 
gentes del hotel se awroximaban a la terraza del 
“club” a fin de observar el espectáculo, grandioso 
espectáculo: Un “club” elegante sorprendido por la 
policía como un vulgar garito de juego... 

Que el pecado es el mismo, me dirán muchos, en 
un club elegante que en un garito; no, por una sen- 
cilila razón: 

La ruleta del “Tigre debió abrirse previo depósito 
de la patente, luego no sólo se ha cometido un abu- 
so a la buena fe de las gentes inaugurándola si no 
había autorización, sino que se ha faltado a la con- 
sideración que se debe a las gentes que allí estaban 
reunidas. 

Por otra parte, han entrado muchos pesos corres- 
pondientes a las entradas abonadas; ellos quedarán 
en provecho de ja caja; de esto tampoco hay dudas. 

Un ahuso, sencillamente, y una falta de conside- 
ración a los intereses de los socios y no socios que 
abonan la cuota de entrada a la sala de juego por 
témporada o par noche. 

No hay precedentes, Nuestras elegantes damas y 
niñas ya saben cómo es una sorpresa en los garitos 
de juego. Sólo faltó que la orden hubiese sido la 
que rige en otros casos: las damas pasando a co- 
nocer una comisaría de pueblo de campo... 

No vivimos castralmente los tiempos de la galan- 
tería, vivimos la hora de los movimientos socioló- 
gicos, cuando las mujeres argentinas quieren para 
sí los derechos civiles y políticos que gozan los hom- 
bres, bueno es entonces irse acostumbrando a cier- 
tas práoticas democráticas, tales como afrontar de 
frente la mirada curiosa de los “policemen”, que 
tal vez, Dios me perdone la mala intención o la ma- 
hicia, no hubiesen desdeñado en bo circunstancias 
ser representantes de un régimen Maximalista. 

Los ecos sociales algo repetidores, como quena 
de indio, cuentan una canción que pudiera titularse 
camo: el libro de Victorina Mallharro: “De amor y 
de dolor”. 

Y es difícil repetir la canción... difícil porque 
tiene, como ciertas canciones primitivas, pocas no- 
tas, pero sugestivas; la nata del amor. siempre es 
única, las variaciones dependen de las cuerdas vo- 
cales del cantante, y en cuanto a las del dolor, con 
ellas ocurre algo parecida. 

Y los comentarios andan y van con lo que han 
dado en llamar, esta como otras veces, el chisme 
social del día, como quien dice el asunto comercial 
o político del momento, es que la vida social por- 
teña: también tiene órdenes del día a tratar, y ya 
lo creo que se tratan... 
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Uno de los precumr- 
sores de la aviación 
Desde Icaro hasta nuestros días tiva de Patiño y de sus dos -arries- 


han sido numerosísimos los hombres 
audaces que decididos a surcar los 
aires han contribuido con sus haza- 
ñosos hechos al progreso actual de la 
aviación, De uno de estos héroes anó- 
nimos cuya hazaña hubiera permane- 
cido en el olvido a no mediar la 
existencia de un curioso grabado, va- 
mos a ocuparnos en estos renglones. 

La estampa referida... es esa que 
reproducimos; existe en la Bibliote- 
ca Nacional de París. 

Refiérese tan bella estampa a la 
ascensión que se supone hecha en el 
mencionado año de 1784 por un avia- 
dor llamado José Patiño, quien, tri- 
pulando un extraño dirigible que apa- 
rece bautizado con el mote de Pez 
Aerostático, diz que se elevó en Pla- 
sencia, de Extremadura, y atravesó 
surcando los aires, un espacio de más 
de doce millas, para descender con 
felicidad en las cercanías de Coria, 
al declinar la tarde de uno de los pri- 
meros días del mes de marzo. 


£, 
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En la estampa, perfectamente clara 
y detallada, aparece el fantástico vo- 
ladór afeotando, con toda propiedad y 
exactitud, la forma del pez-espada; 
va tripulado por tres hombres, de los 
cuales, uno maneja con ayuda de un 
juego de diversos guardines; los- ti- 
mones de dirección, tal vez horizon- 
tal y vertical, que fingen ser la cola 
del pescado, y sobre su lomo y a hor- 
cajadas, bogan los otros dos, a remos 
paralelos, simulando con tales palan- 
cas, el motor que debería funcionar, 
constituyendo el secreto del sistema 
en el hueco interior del artefacto. 

Probable es que en los archivos 
municipales de Coria o de Plasencia 
se conserven, universalmente desco- 
nocidos, documentos que den noti- 
cias circunstanciadas de un aconteci- 
miento tan señalado y memorable; y 
no me parece desatinado el esperar 
que alguna persona curiosa y culta de 
aquellas poblaciones emprenda la in- 
teligente rebusca ansiosa de confir- 
mar la prioridad que en el difícil 
problema de la navegación aérea su- 
pone, a no dudar, la ingeniosa tenta- 


gados compañeros. 

Cierto, ciertísimo que “el que sabe 
cuán a menudo y com qué facilidad, 
aun en nuestros días, es propenso el 
hombre a trocar y entremezclar sus 
hechos reales con sus buenos deseos, 
mo verá con ojos del todo crédulos 
el fantástico pez volador” de que él 
mismo ha sido heraldo; pero cierto 
y más cierto todavía, que aún dando 
por hecho el que la ascensión de Pa- 
tiño no se haya, en efecto, realizado, 
y aun dejando su mérito reducido a 
la imaginaria concepción del aparato 
volador y al vislumbre inteligente del 
dominio del aire, justo de toda justi- 
cia es reconocerle como inventor de 
algo útil que tal vez no llegó a per- 
feccionarse, contrariando las previ- 
siones del genio, por defectos o defi- 
ciencias del medio que constituían 
las circunstancias científico-industria- 
les contemporáneas, y justo honrar.e 
como a un verdadero precursor, pues 
que abarcó todos sus aspectos de la 


complicadísima navegación aérea, que 
es el problema de actualidad que más 
nos preocupa y mos distrae, ya que no 
sin sólida razón dijo sábiamante el 
señor Echegaray en su erudito estu- 
dio sobre los buques submarinos, que : 
“Los inventores» no pueden realizar 
imposibles. Acuden a la ciencia; pero 
si la ciencia no ha realizado descu- 
brimientos que el inventor pueda uti- 
lizar, su idea carecerá de base. Acu- 
den a la industria; pero si la indus- 
tria no ha domado suficientemente la 
materia, el inventor no podrá dar 
cuerpo a la invención”. 

Incontestables afirmaciones que 
ayer como hoy, y hoy como siempre, 
han de sintetizar los límites de las 
iniciativas humanas con relación al 
momento histórico en que se originan, 
y los cuales es natural ambición ir 
dilatando, lenta y fatigosamente, en 
dirección a la verdad suprema, que 
lenta, muy lemtamente también, va 
rindiendo a la investigación de las 
oriaturas, con cada jirón del velo que 
la envuelve, un maravilloso «destello 
de la sabiduría suprema. 


Infalible para destruir las Pecas, Manchas 
y demás afecciones de la piel, dando a ésta 


suavidad y blancura. 
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Insuperables para el tocador 
Venta en Farmacias y Perfumerías de la Repú- 


blica Argentina, 
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PRECIOS GRANDIOSO 
ENORMEMENTE SURTIDO DE 
REBAJADOS ARTICULOS 


1—PARAGUA para senora, de seda extra, puño de 
madera, calota de marfil y asta y pasimano de 
cuero. . . . ». $29.50 


2—PARAGUA para caballeros, en hilo y seda, con 


puños fantasía . . . . . + ,+ $ 15— 
3—SOMBRILLA de seda extra, vainillada, puños de 
gran novedad, desde $ 45.— hasta. . . $ 22.— 
4—PARAGUAS para señoras, de hi'o y seda, con 
puños fantasía... 3. . 02. + 10: 
5—PARAGUAS para señoras, de hilo, con puños 
fantasía... . o... ... $11 


Entérese en nuestra 
casa de las oportu- 
nidades que diaria- 
mente se ofrecen a 
precios tan bajos 


LAMPARA moderna en 
cristal de Venecia, co- 
lores surtidos, a pre- 


que no admiten cio rebajado, de 44 
competencia, Com- centímetros, $ 233,50; 
pare nuestros pre-- de 88 ctms., $ 17.50 
cio8, 


LUJOSO FLORERO 
en fino eristal ta- 
llado y electro pla- 

. ta calada. Alto 22 
ctms.. . $. 9.50 


Contamos con un 
surtido de floreros 
de formas realmente 
originales. 
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£LEGANTE CANAS- 
TA, modelo Luis 


HERMOSA PI- 
CLERA con 


XVI, de electro pinza, de e/ 
plata, garantido plata sellada y 
inalterable, de 34 fino cristal 
centímetros, pesos Precio excep- 
21.—; de 20 centí- cional pesos 
metros... $ 15.  —...., . 12. 


ESPLENDIDA BOLSA de seda, con bo- 


quilla d c/plata sellada, al precio redu- 
cido des. . $ 18— 
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Remitimos gratis o quien nos lo solicite 
del interior nuestro artístico catálogo ilns- 
trado en colores recientemente ediiudo. 


PEDRO BIGNOLI 


BAZAR MENAJE y PARASUERIA 
C.PELLEGRINI ESQ SARMIENTO B.AIRES 
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SOBRE TECLAS NEGRAS 


El alma visionaria, la eterna errante por los 
feudos de la divagación, la blanca y tenue pa- 
loma, la ideal sensitiva que alienta las horas de 
la vida con las manifestaciomes de su emotivi- 
dad, el ampa de alabastro que tañe suavemente 
al beso de das [brisas ¡dde estío y que vibra hipe- 
restésica al roce brutal de las ráfagas de in- 
vierno, la esteta secular en pos de la belleza, 
ya se oculte en sel lirio o en el cactus, la que 
plasma la esencia de lo hermoso o de lo horri- 
ble, el alma humana, siente que la carne se es- 
tremece ante la visión ¡pavorosa de esta noche. 

Como el silemcioso revuelo de un vampiro 
listo a lanzarse sobre fla demmida presa, así, len. 
ta, pesada, ¡inremisiblemente han caído las som- 
bras nocturnas. 

Celaje, bruma, velos negros 
envuelven el ambiente y se- 
pultan las cosas bajo la hela- 
da lápida de misterio. Los 
perfiles ya no existen; se ham 
licwado en el conjunto tene- 
broso «dde llas tinieblas; color, 
bellleza y forma ayumtados por 
una hegemonía superior, a su 
avance paulatino han poco a 
poco desapaecido. Todo revela 
que la vida ha sufrido momen- 
tánea interrupción, a pesar de 
que el rumor del silencio indi- 
que que en la sombra 'la natu- 
ralleza gesta sus manifestacio- 
nes y resido latente el gemmen 
de la vitalidad, trilnfando ba- 
jo el éter el misterio de la 
creación unificando, confun- 
diendo, hermanando... 

Es hoy el cielo inmenso: eres- 
pón funerario y las Jucientes 
miríadas del firmamento yacen 
apagadas y no brilla el argen- 
tado disco de la luna; es un 
único símbolo negro y Sobre 
la tierra dormida, «abate ne- 
gras tinieblas que ofrendan en 
su fondo, para el alma que 
contempla, alucinaciones de 
horror, extraños espejismos, 
como hijos que fueran de un 
cerebro delirante obsedado por 
los buhos huraños de la lo- 
cura. 

Cipreses de copa enhiesta 
destacan el llanto de sus ra- 
mas cual enormes pinceladas 
de pez, del unánime concierto 
de llas sombras, mecidos vio- 
lentamente por las rachas tor- 
mentosas que soplan por ins- 
tantes mugiendo sordamente. . 
La lividez de un relámpago se 
expande por el infinito, como 
la mirada encolerizada de un 
Dios que escrutara el abismo, 
seguida del lejano rodar de 
un trueno. 

iraznidos agoreres como de 
huesos que se quiebran, un ba- 
tir do alas membranosas y re- 
secas se escuchan impacientes 
en el aire; son de ave de la 
noche, son del los fatídicos 
mensajeros de la muerte, de 
los ¡protervos emisarios de la 
fatalidad, que tal vez se dirigen a qué espan- 
toso aquelarre o festín!... Brillan ¡sus ojos en 
ell seno de las nieblas y las manchas de sus 
cuempos se pierden, se hunden en el misterio, en 
las tenebrosidades de lo ignoto. Caos, sima, ab's- 
mo insondable, espanto ¡por doquier se cierne, 
anudándose la sempiente del miedo a la gargan- 
ta humana, clavando el erótalo del tenror su 
edlmillo en el corazón de los hombres. ¡Noche 
inmensa y fatal! Noche propiciatoria para ocul- 
tos ritos paganos; moche favorable para que 
el mal desencadene los mugientes dragones de 
log vicios y resurjan ululando impacientes, los 
siete canallescos mamcebos de los siete pecados; 
noche ¡protectora de ¡sordas maquinaciones, aus- 
piciando en la impunidad de sus sombras el vil 
ayuntamiento de los morbosos insectos que ani- 
dan en la ciénaga!... ¡Y cómo tu visión trae 


por Felipe A. MERA 


a la mente el recuerdo dle una conciencia asae- 
tada por los remordimientos, de una vida aza- 
rosa presa en las garras del escepticismo!... 
Una armonía musical, monótona y dulzona, de 
compases isócromos, adelanta pon entro el con- 
cierto de llas tinieblas. Avanzan a sus sones 
sombras negras, etéreas, impalpables en marcha 
y segura cual si rimara ¡sus ¡pasos la fatalidad. 
Un reloj de «arena orlado de flores mustias y 
marchitas lleva cada sombra, y en los vaivenes 
del andar caen los pétalos levemente hasta aba- 
tirse contra el polvo del camino. Son las horas, 
las etermas, las inclementes seculares, las que 
limitan el goce y el aolor, la risa y los sollozos, 
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.. . noche inmensa y fatal... 


las que trazan ineludibles el ¡paréntesis margi- 
nal de la existencia recordando al paso de cada 
una que la senda hacia lla nada se ha” acortado 
irremediablemente, A su marcha, cuántas ilu- 
siones se han visto destruídas, cuántos sueños 
han tenido despertar doloroso, desmenuzán dose, 
cual se deshojam tristemente las flores que orlan 
de las sombras el reloj de arena!... 

Horas que en el curso de lu vída son inmen- 
sas y eternas al ofrecer el vaso colmado de 
amarguras, e instantes efímeros cuando con sar- 
casmo brindan las mieles de la dicha! 

Guía sus pasos la figura de una mujer alta y 
desgarbada, Por un instante permite la contcm- 
plación de su rostro. Es la pálida dama del 
cantar; es la muerte ceñida en sus crespones, 
la que rige la marcha del Dios Cronos; brilla en 


sus manos la guadaña segadora de vidas; de la 
profundidad de sus órbitas escápase como un 
destello de malignidad. La desnarigada hace oir 
el erujido trágico de sus huesos y abre” en una 
mueca espantosa llas mandíbulas, que luego vuel- 
ve a cerrar con rumor que hiela la sangre y 
pone en cada poro una gota de sudor de nieve; 
algo ha ordemedo. Detiénese el macabro cor- 
tejo y unánimemente inicia la locura de una 
exótica danza en su redor, entonando una ener- 
vante camtilena y arrojando a los pies de la 
enhiesta parca llas flores que aun restan en sus 
vestiduras y que ¡poco a poco se acumulan en 
torno a sus amarillentas tibias. 

Cual si esta noche rindiéranle lacatamiento y 
pleitesía los elementos y todos sus atributos na- 
turales, una inmensa chispa 
eléctrica rasga el sudario de 
los cielos con formidable estré- 
pito, y el viento anremolinado 
azota brutalmento doblegando 
los más robustos árboles. Las 
agoreras aves del misterio han 
vuelto y revolotean all unísono 
de da macabra danza, ofrem- 
áando la aspereza de sus graz_ 
nidos de superstición; el arca- 
no de la noche está proñado 
de engendros infernales que 
dejan oir sus risas, sús aulli- 
dos, sus brincos y sus lloros 
en fatal conjunción. Del semo 
de la tierra diríaise que bro- 
tan ruidos extraños, rumores 
«dle muerte que se aunan a la 
fiesta de la dama de las órbitas 
«le abismos y huesos descarna- 
dos... 

Una mano fría, tentacular, 
oprime el corazón humano al 
pavor de la contemplación, sin- 
tiendo ¡ansias, OSspasmos, an- 
gustias supremas. Instintiva- 
mente las manos cubren los 
Ojos deseosas Lo borrar las vi- 
siones espectrales y «le espan- 
to, la pesadilla ddantésca; mas 
he aquí, que en »esto ell canto 
de un gallo surge triunfal de 
Ja melopea trágica, y como por 
encantamiento cesa todo son, 
y una brisa suave, acaricianto, 
reemplaza las rachas de tem- 
pestad. Inerédulos los ojos in- 
«dlagan el porqué y perciben 
por levante un tenue reflejo 
pálido de color de rosa, que 
paulatinamente invade las re- 
giones sideralles. La luz del 
día se aproxima; la madruga- 
da ¡se inicia bajo los auspicios 
del canto de los pájaros y el 
lírico connubio de lla luz y del 
<olor. Do las visiones aterra- 
daras sólo resta el recuerdo, 
Los árboles, las plantas y las 
flores se destacan con sus con- 
tornos ¡precisos y proclaman el 
encanto, la 'hermosura, la ar- 
monía de lla gran madre na- 
turalleza. 

Vuelve a oirse nuevamente el canto del ga- 
Mo, cual si fuera el saludo de bienvenida a 
los rayos del sol que en ese instante apere- 
cen besando la tienra con su infinito óseuilo de 
amor, de vida y de fecundación. La existencia 
revélase entonees en el apogeo de su divini- 
dad. Ha bastado la aparición del efebo de 
los rayos de oro para disipar el espanto que 
la moche produjera en/el allma inquieta, siempre 
propicia a lo sobrenatural, a lo metafísico. La 
serenidad, la paz, la tranquilidad se esparce 
tirunfante y única. La luz ha penetrado, des- 
truyendo la superficialidad, all interior de las 
cosas y nuevos horizontes abarca la mirada, y 
sus destellos de verdad, ido vida, de amor, de 
belleza, hacen florecer nuevamente las rosas de 
la torre del alma visionaria, eternamente erran- 
te por los feudos de la divagación y del en- 
sueño. 


Eldegar , 


Carlitos. va 


el noble arte 


Cuando aun alumbra la luna 
Carlitos se desayuna. 


Espera paciente un mes 
a que pique cualquier pez. 


Carlitos se queda frío 
al ver el tacho vacío. 


Carlos, que tal cosa ve 
hace esto que ve usté. 


En forma tan singular 
deja sin peces el mar, 


a renova Tr 


de 


Con la amanecida fresca 
se va el pichicho de pesca. 


Al fin un pez confiado 
de pez se vuelve pescado. 


Del suceso sorprendente 
es culpable una serpiente, 


Y del bicho se aprovecha 
pues de cebo al mar lo echa. 


Tornando a casa contento 
como quien tiene talento, 


pescar 


CONSEJOS para 


por Mile. Alice 


—— Y? 


El procedimiento de absorción 
devuelve la juventud 


El éxito ha coronado el esfuerzo 
de los hombres de etencia que du- 
rante tantos años han estado bus- 
cando un método efectivo de quitar 


, la piel exterior del rostro, en los 


casos en que dicha piel debilitada 
y avejentada por el desgaste, da a 
la cara un feo aspecto de vejez 
prematura. El procedimiento des- 
cubierto no causa dolor ni daño 


'Ñnigano; y es tan económico y sen- 


cillo que sorprende que no haya 
sido antes puesto en práctica. Está 
plenamente ¿emostrado que la cera 
púra mercolizada, en venta en to- 
das las farmacias, absorbo la Cu- 
tícula gastada, vigoriza el cutis 
que hay debajo, y permite su apa- 
rición, hermosamente sonrosado y 
lozano, Dicha cera se usa por las 
noches, retirándola a la siguiente 
mañana con un poco de agua tibia. 
Este procedimiento tiende también 
a limpiar los poros obstruídos faci- 
litando la función respiratoria de 
la piel, conservando así el color 
natural y hermoso áel nuevo Cutis. 


MP 


Desaparición instantánea de los 
Barrillos 


Un procedimiento muy sencillo, 
inofensivo y agradable está ahora 
en uso para limpiar el rostro de 
puntos negros, librarlo de grasas y 
hacer que desaparezcan los anchos 
poros que lo afean. Basta con que 
eche usted una tableta de stymol 
Tde venta en todas las boticas) en 
un vaso de agua caliente y que se 
lave la cara con el líquido después 


que haya desaparecido la eferves- 


cencia que produce. Los puntos ne- 
gros pigmentosos salen como, por 
encanto de su nido y se confunden 
en la toalla; los poros se contraen y 
la grasa desaparece, dejando: un” 
cutis liso, suave y fresco, libre de 
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toda mancha. Pero a fin de que 
este rápido resultado se convieria 
en permanente es preciso que repita 
usted el tratamiento varias veces 


con intervalos de cuatro o cinco 
días. 


Para hermosear y hacer crecer el 
cabello 


Los jabones y los shampoo arti- 
ficiales causan la rulna de muchas 
cabezas de preciosa cabellera, Po. 
cas personas saben que una cucha- 
radita de las de café llena de buen 
stallax disuelto en una taza de 
agua caliente ejerce una natural 
afinidad sobre el pelo y constituye 
el lavado de cabeza más delicioso 
que pueda imaginarse, Deja el ca- 
bello brillante, suave y ondulado 
limpia completamente la piel del 
cráneo y estimula en gran manera 
el crecimiento del pelo. Se vende 
en las boticas solamente en paque- 
tes sellados, a un precio que no cs 
elevado, porque cada envase con- 
tiene cantidad suficiente para ha- 
cer de veinticinco a treinta sham- 
poo, lo que, al fin y al cabo, re- 
sulta económico. 


E 


Eficaz remedio contra el vello 


Muchas damas saben cómo com- 
batir temporalmente ese erecimien- 
to del vello que las afea, pero pocas 
conocen un remedio permancnte, 
Para este propósito, debe usarse 
porlac puro pulverizado, Compre 
usted una onza, poeo más o menos, 
en su botica, y aplíquelo directa- 
mente a la parte de pelo que le 
moleste. El objeto de esto trata- 
miento no es solamente la repen- 
tina desaparición del vello o pelo 
superfluo, sino que mata sus raíecs 
por completo en un espacio de 
tiempo relativamente corto. 


LO QUE 


Que sea posible, por 
las líneas de las ma- 
mos * descubrir nuestro 
porvenir, nadie lo cree 
seriamente. ¿Estudian- 
do una mano no pue- 
den descubrirse muchas 
indicaciones preciosas? 
Es ésta una cuestión 
que merece ser seria- 
mente examinada. Se 
va a demostrar que 
iste en realidad un 
lenguaje en las líneas 
de las manos, que la 
ciencia empieza a des- 
cifrar. 

En la primavera de 
1918, un grupo de pe- 
riodistas fué recibido 
por el general Foch, 
comandante-jefe de las 
fuerzas aliadas. Los 
unos fueron sorprendi- 
dos por el trato enérgi- 
co del gran hombre e 
guerra, otros por su 
mirada dominadora y 
oltros por el tono rudo 
y autoritario «de sus 
frases. Pero un perio- 
dista norteamericano 
pone toda su atención 
en las manos del geme- 
ral. Las contempla 
mientras las despliega 
por el mapa, y cuando 
golpea sobre la mesa al 
afirmar que los alema- 
nes serían detenidos y 
batidos: “Unas manos 
a la vez finas y robus- 
tas, la palma desen- 
vuelta, los dedos lar- 
gos, con las extremi- 
dades un poco aplastadas, más cuadradas que rc- 
dondas; manos de hombre de acción y de alta in- 
teligencia, manos que revelan habilidad, sentido 
práctico, aptitud de discernir la realidad de las 
cosas, y el don de la jefatura, asociados a la fa- 


La mano que sañala.— 
Abajo, las líneas de dos 
manos, célebres: fla de 
Bouguereau y la de Paul 
Hervieu. 


EXA 
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dultad de elaborar los proyectos abstractos más ele- 
vados”: 

¿Podremos con una inspección de la mano des- 
cifrar .el carácter del hombre? Hace tiempo que esta 
cuestión ha sido resuelta por dos quirománticos. 
Pero, ¿qué piensa la ciencia? Es lo que vamos a ver. 

Los músculos que hacen mover la mano y los 
dedos som, en efecto, muy numerosos : 
los pertenecen al dedo pulgar, otros cuatro al dedo 
meñique, una veintena de tendones por los cuales 
se terminan los músculos del antebrazo y que vie- 
nen a insertarse en las falanges; he aquí, sin ha- 
blar de los músculos llamados interóseos y los lla- 
mados lomnbricales, el aparato muscular de la mano. 
Es decir, toda la movilidad de la mano, el número 
incalculable de movimientos que pueden ejecutar 
los dedos, 

La mano cuenta, a pesar de todo, con los órga- 
nos más sensibles. La pwipa de nuestros dedos sien- 
te distintamente las dos puntas de un compás cuan- 
do la separación entre ellas es solamente de cuatro 
milímetros; las otras ¡partes del cuerpo no sienten 
distintamente cada una de sus puntas a menos que 
la separación entre ellas sea de dos, tres y aun de 
cuatro cemtímetros, es decir, diez veces más grande. 

¿A qué obedece esta sensibilidad de la mano y 
de los dedos? ¿Será porque la mano es cruzada por 
las ramificaciones de tres gruesos nervios: el me- 
dio, el cubital y el radial? Seguramente. Pero aun 
hay algo-más, Hay que notar que desde los prime- 
ros días de muestra vida la mano se convierte en 
nuestro principal educador. ¿No es por la mano 
que el niño adquiere las mociones de relieve, fonma, 
consistencia, calor, ete., etc.? 

No hay tal vez órgano que esté en comunicación 
más constante ni más íntima con el cerebro, que las 
manos. Y esta comunicación que existe desde el 
macimiento, persiste durante toda la vida; en el 
obrero que maneja sus herramientas, en el pintor, 
en el sabio que ejecuta una experiencia, ¿los movi- 
mientos de la mamo mo son a cada instante con- 
trolados por el cerebro? En lo que concierne a la 
forma de la mano, no es tan curioso hacer constar 
que en ciertas enfermedades, sobre todo en las del 
sistema nervioso, la mano se deforma de una ma- 
nera muy característica, Cuando un médico ve en 
un enfermo una “mano de garra”, o una “mano de 
predicador”, o una “mano de mono”, los “dedos 
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cuatro múscu- 


Que sea posible, por las líneas de la mano, prever 

nuestro porvenir, ninguno de nosotros lo cree 

seriamente. Es sin embargo una cuestión que 

merece ser examinada. Existe en realidad un 

lenguaje de las líneas de la mano que la ciencia 
comienza a descifrar. 


desviados”, los “dedos forma varillas de tambor”, 
sabe en seguida, antes de examinar a su enfermo, 
que éste tiene una parálisis progresiva o una atroz 
fia muscular espinal, es decir, la médula espinal 
taladrada por pequeñas cavidades. 

Es por razón de todos estos hechos, de esta 
unión íntima entre la materia y el cerebro, que el 
Morado doctor Richet, profesor de fisiología de la 
Facultad de medicina de París, escribió lo siguiente : 

“Los movimientos de la mano traducen con fide- 
lidad los movimientos del ama. Los fisiologistas 
ham podido, después de observaciones precisas y 
minuciosas, comprobar que cada emoción sentida en 
los músculos de la mano y el ruido sasi impercep- 
tible de los dedos, producen una agitación interior. 
Muy a menudo, las aptitudes de la mano son lo 
bastante elocuentes ' para expresar. muestras pasio- 
nes. Un orador, un actor, serían muy malos si con- 
servasen sus manos inmóviles, pegadas al cuerpo. 
Pueden obtener efectos admirables por el movi- 
miento de ls manos. Torcerse las manos en las 
grandes desesperaciones, es un gesto de belleza su- 
blime. La amenaza, la cólera, el horror y la sú- 
plica no se pueden expresar bien si la mano no habla, 
al mismo tiempo que da voz y los ojos.” 


sd 
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El Pagar 


A 


LOS GRANEROS MÁS 
GRANDES DEL MUNDO 


La producción de grano, y espe- 
cialmente de trigo, en los Estados 
Unidos ha llegado a adquirir tan 
gigantescas proporciones, que para 
guardar el fruto de las cosechas y 
tenerlo en depósito hasta el mo- 
mento de exportarlo, se han tenido 
que formar en aquel país grandes 
compañías, que tienen establecidos 
sus graneros principalmente en Chi- 


cha banda de cuero formando una 
cinta sin fin, sobre la cual va ea- 
yendo el grano, que, por el Cons- 
tante movimiento de la correa, ta 
a parar a un depósito que tiene en 
el fondo varios conductores o tu- 
bos movibles. Estos tubos se colo- 
can, por un sistema de poleas, cn 
dirección de uno tu otro depósito 
de los que constituyen el” vasto 


Corte de uno de los grandes elevadores de Chicago. 


cago, Buffalo y Kansas. Dichos 
graneros están llamados a hacerse 
tan famosos como lo eran en la an- 
tigiiedad los de Egipto, no sólo por 
su capacidad, con ser mucha, ginó 
más aún por la rapidez con que en 
ellos se procede a la descarga y 
carga del grano en cantidades in- 
ercíbles. En el de la compañía Ar- 
mour, por ejemplo, pueden alma- 
eanarse 40.500.000 hectolitros en 
un día, y eso que se trata de una 
construcción de tipo primitivo, he- 
cha de madera, Semejante prodi- 
gio no es más que una de tantas 
maravillas de la mecánica moderna, 

Hoy, estos edificios, conocidos 
ecn el nombre especial de “elevado” 
res”?, se hacen de cemento armado; 
pero, sean cualesquiera su capaci- 
dad y los materiales de que estén 
construídos, e] funcionamiento es 
aproximadamente el mismo en to- 
dos. 

Un elevador consta de dos par- 
tes: la torre de embarque o eleva- 
dora propiamente dicha, y los de 
pósitos. En la primera se encuen- 
tra el aparato elevador, que con- 
siste simplemente en una ancha 
correa sin fin, provista de nume- 
rosos y pequeños cangilonos metá- 
licos; que recogen el grano de los 
vagones cargados y lo suben hasta 
la parte superior de la torre. An- 
tes, sin embargo, de emprender es- 
te viaje ascendente, el grano pasa 
por una máquina limpiadora, y al 
llegar arriba, entra en una tolva 
de capacidad perfectamente caleu- 
lada, que permite conocer el peso 
exacto del grano que se recibe. 

Hacia la mitad de la altura de 
la torre, hay un corredor que co: 
munica con el cuerpo de edificio 
ocupado por los depósitos. Estos 
son, cilíndricos, y están abiertos 
por arriba. Para Jlevar hasta ellos 
el grano, hay en el mencionado pa_ 
sadizo una correa conductora, an- 


granero, y de este modo el grano 
se almacena, no sólo limpio y me- 
dido, sino también-clasifi:ado. 
Una gran parte de este grano va 
a Europa; todos los años envían 
allí los Estados Unidos unos 450 
millones de hectolitros, y para car- 
garlos rápidamente en los barcos, 
el elevador vuelve a funcionar, 
aunque en sentido inverso de co- 
mo lo hizo antes. En el fondo de 
cada depósito se abre un tubo por 


Vistas exterior de uno de los 
elevadores. 


el cual sale el grano hasta una 
nueva correa conductora, colocada 
en la parte más baja del edificio, 
desáe donde otra correa lo condu- 
ce a la tolva de peso. : 


e 5 

Do Anatole France. — Este hom- 
bre será siempre amo de la muche- 
dumbre, Tiene tanta confianza en sí 
mismo como en el universo. Es el 
que agrada a la muchedumbre, pues 
ésta exige afirmaciones y no pruebas, 
Las pruebas la confunden y embara- 
zan. Es sencilla y sólo comprende lo 
sencillo. No hay que decir cómo ni 
de-qué manera; basta un sí o un n0. 


* 0» 


Los tesoros que hemos perdido. 
—Sainte Beuve, en sus retratos con- 
temporáneos (“Euphorion ou de l'in- 
jure di temps”), nos habla de poetas 
tan célebres, si no más célebres que 
Homero y que Virgilio, cuyos escri- 
tos se perdieron para siempre, sin 
que pueda saberse la cowsa de tal des- 
aparición, debida tal vez a que estos 
libros no estaban en uso entre los es- 
colares de la 'época: Panyasis, por 
ejemplo, a quien los. críticos coloca- 
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ban muy alto, después de Homero; Beuve —cuántos de los mejores y de 
Varius, a quien nadie separaba de Vir- los más bellos sucumbieron así sin es- 
gilio; Philetas, a quien Theócrito pre- peranza y no han dejado más que un 
tendía en vano igualar; Euphorion, nombre que los eruditos sólo remue- 
etcétera. “¡Cuántos—exclama Sainte ven aún de vez en cuando!” 


Encantador..!!! 


será su cutis si en su tocador 
emplea la famosa CREMA 
LECHUGA BEAUCHAMPS, 


HH] l l 

[El 

| 
producto maravilloso para. conservar y elevar la belleza de 
la mujer. 

De venta en todas partes 

¿ — A 
Complemento indispensable FreLE $ 
para el tocador de toda da- N/A? | 


ma que cuide su belleza. 

No es agua blanca, es una preparación científica a base de 
éter, hace desaparecer en breve tiempo las pecas, barros, gra- 
nos, manchas de sol y toda, cuanta afección afee el rostro. 

De venta en todas partes 


Agentes - CHACABUCO, 710 
Generales: LD) | AZ H ERMANOS BUENOS AÍRES 


En Montevideo: CRANWELL, BAROZZI « Cia., Av. 18 de Julio, 841 
A e 
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LA MASCOTA . 
Se usa para todo 


Es cosa que salta a la vista cómo 
mejora el lavado y cuánto tiempo 
se economiza, usando el jabón 


“*LA MASCOTA”” 


No hay suciedad que resista a su 
acción. 


Elaborado especialmente por la 
“GRANJA BLANCA”, 


De venta en todas partes 
A == 


SEL 
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EL JARDÍN 


DE 


NUESTROS 


POETAS 


En la hora de Dafnis 
por H. de FOUSSATS 


Fué al crepúsculo, cuando tintineaba la esquila 
rebañega, un lejano resplandor vespertino 
inflamaba en los cielos la última nube lila, 
espejo solitario del astro ponentino. 


Seguíamos aquellos senderos cabañales 

de flautas y zampoñas; interiormente el viento 
susurraba una égloga de cuitas pastorales 

en la parlera fronda del encinar violento. 


Y había hacia los árboles vuclos intermitentes, 
como en nuestras almas, en lánguido volido, 
tendieron con intervalos ilusiones salientes 

el ala prodigiosa del encontrado nido... 


.. Y fué con esa buena palabra del camino, 
que volviendo al espíritu suaves aspiraciones, 
tu amor floreció, célico, el maná de un destino 
en el éxodo incierto de todas mis pasiones. 


Balada de invierno 
por Mariano MACIA 


Triste y llorosa la princesa, 

como una flor de invierno frio, 
Quiere matar su cruel tristesa 

leyendo un libro de amorío. 


Es un galán que se enamora 
yendo de caza cierto día, 

y ella una rústica pastora 
que casi hablarle no sabía 


El la propone ser su esposo 

y ella se rinde a sus antojos, 
y en medio el bosque silencioso 
juntan sus labios y sus Ojos. 


Después, se pasan muchos años 
y nunca más volvió el amado, 
y ella murió de desengaños 
pensando siempre en su adorado. 


Triste y llorosa la princesa, 

cierra aquel libro de amorío, 
y ve que aumenta su tristeza 
y que aun siente más el frio. 


- | . . 
Diadema núbil 
(She waldks ¿in beauty. — Lord Byron) 
por Julio BARRERA ORO 


Ella es la flor que entreabre su capullo, 
cual la noche profunda y misteriosa, 
de balsámicas brisas al arrullo; 

ella es rayo de lus, estrella y diosa 
donde el alba refleja sw armonía 
con trinos virginales de alégría, 


Un arcano de luz y de penumbra 

la gracia altiva de su rostro expresa, 
tan diáfana, tan pura, cuando alumbra 
su plácida mirada que embelesa. 
¡Cuán serenas sus ideas! ¡Cuán divina 
flota la vida en su alma peregrina! 


¡El fulgor de sus pómulos parece 
el soplo embalsamado del Oriente; 
la sonrisa del cielo se adormece 
bajo el arco sublime de su frente, 
y es tan perfecta y casta su inocencia, 
que del amor ignora la inclemencia, 


Soledad 
por Stella SANTAMARIA 


Estoy viendo llover... Interminablemente 
van cayendo las gotas a golpear los cristales. 
Una obscura penumbra de tintes invernales 
va poniendo más pena en mi pálida frente... 


Allá junto a la orilla de la acera de enfrente 
lleva el viento las hojas en locas espirales, 

y al rodar, como ruedan en mi vida los males, 
wa tras ellas mi alma irresistiblemente... 


...En esta hora nostálgica, de dolor meditado, 
yo sé que tu alma viene, en silencio, a mi lado, 
con“toda tu esperanza, con toda tu ilusión... 


Y te quiero hondamente, profundamente mío, 
porque yo siento, amado, tomo un horrible frío, 
de soledad inmensa, sobre mi corazón... 


Cuando vuelva a mi pueblo 


por Samuel E. de MADRID. 


Cuando vuelva a mi pueblo, con la frente aureolada, 
con los lauros de gloria y te encuentre adorada 
allá en el huertecillo, debajo del ciruelo, A 
¡ah!, ¡qué bella ha de serme la majestad del cielo! 


Cuando vuelva a mi pueblo después de tantas penas, 
después de tantas luchas, de tantas horas llenas 
de honda melancolía y me encuentre a tu lado, 
olvidaré por siempre la angustia que he pasado. 


Cuando vuelva a mi pueblo, mi madrecita vieja 
hará para nosotros pastel con miel de abeja, 
con los labios untados cual si fuéramos niños 
comeremos, y riendo nos haremos cariños. 


Cuando vuelva a mi pueblo, muy juntos de las manos 
iremos por los campos cual dos buenos hermanos, 
cogiendo rojas flores, bebiendo el agua pura 

del manantial de plata que duerme y que murmura, 


Cuando vuelva a mi pueblo, di, ¿recuerdas el río 
que entre las peñas corre y que teniendo frio 


el calor de sus aguas suavemente probábas, 
y luego en sus arenas, sonriente dormitabas? 


Cuando vuelva a mi pueblo, empuñaré la azada 
que ya por el estío quizá estará herrumbada, 
y juntos nos iremos a fecundar la tierra 


que es una buena hermana qde da cuanto ella en- 
[cierra. 


Cuando vueiva a mi pueblo ¡he de hacer tantas 
[cosas! 

Cortaré para ti bellos ramos de rosas, 

y treparé a los árboles en busca de mil nidos, 

y- después de la trilla, de conejos dormidos. 


Cuando vuelva a mi pueblo, con madreselva oliente, 
una guirnalda bella colocaré en tu frente, 

y serás para siempre la musa de mis versos 

y ellos serán entonces más suaves y más tersos. 


Cuando vuelva a mi pueblo, ¡ah!, qué inmensa 
: Lalegria, 

en la paz de dos almas, bajo la selva umbría A 

oiremos el murmullo de la paloma incauta, 

tú sentada a mi vera, yo tañendo mi flauta. 


Noche 
CORDEYRO ECHAGUE 


pura 


por J. M. 


Tañen tristes las campanas en la noche silenciosa 
ly en el aire susurrando pasa un rápido anhelar; 


gimen todos los acordes a compás de una dichosa 
mansedumbre que levanta los abismos sin cesar. 


Ya los oros se han dormido... y en la mágica, sedosa 
noche llena de misterio gime triste el campanar ; 

posa el fuego de un suspiro sobre el cáliz de una rosa 
y un enjambre de palomas inocentes viene a amar. 


¡Oh, divina noche pura!... Ven a mí silencio her- 
[mano; 


la campana temblorosa ya no suena en el arcano 
«con el triste gemir hondo de su místico pavor. 


Ven a mí, como otras noches, a mecerme en tu re- 

[gaso ; 
ver, que ansío para siempre sumergirme en el abrazo 
de tus sombras y jus sueños y tu clásico dolor. 


Y dijo el 
por Constantino AGUIRRE 


peregrino 


Nostálgico de luna, de un mundo llego 
que devora sus, hijos, como Ugolino; 
y aunque por estudiarlo quedéme, ciego 
fuí de los argonautas sin vellocino, 


Cristo, Job y Quijote, ahora reniego 

del parral, de las uvas y de ese vino 
ideal de los nobles; sublime fuego 

que hasta me irguió rebelde contra el 
"a . 

[Destino, 


La canalla escupióme vil anatema; 
mas no encontré Dalila para melena 
como la mía. Y marcho, sin. cruz ni 

[espada, 


cual Robinsón, a darme vida a mi 
[modo, 
¡Porque no espero nada... lo espero 
[todo.., 
Porque lo espero todo... no espero 
[nada! 


Resolución 
por Arturo L. ALBERT 


No me esperes ya más; a tu ventana 
no ha de volver mi corazón doliente. 
Ayer me has dicho lo que tu alma 
[siente, 
en la envoltura de una frase vana. 


¡Guárdate tu piedad!; si es más que 
[humana 
esta afección que concebí prudente, 
frente al dolor del desengaño ingente, 
subrá mi voluntad ser soberana. 


Ha terminado, pues, nuestro concilio, 
Tú, vivirás muy pronto un nuevo idi- 
[lio ; 
yo, mientras tanto, curaré mi herida. 
2 

Diz que, quien mara a hierro, a hie- 
[rro muere; 

quizás mañana tu alma desespere; 
¡es todo tan posible en esta vida!... 


Cuando el rosal florezca... 


por Miguel Félix de MADRID 


Cuando el rosal florezca, que se Hene el florero. 
—Tal el primer precepto del divino ritual — 


Y espera a que florezca, si eres buen jardinero, 
en tu ilusión la rosa y en fu alma el rosal. 


Abré, en tanto, en la Vida, tu lírico sendero 

y sea la Esperanza tu lámpara augural, 
Romántico cruzado: Todo buen caballero 

pone su fe en la Dama que es la rosa triunfal. 
Cuando el rosal florezca en tu propia quimera 
te dará tantas rosas como una primavera. 

y dirá su romanza para tí el ruiseñor, 


Cuando el rosal florezca conserva firme el paso 
y pon firme la espalda para el espaldarazo 
que te hará Caballero Cruzado del Amor! 


o ElBegar 


y 


ElHegar 


. 
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CURIOS 


UN CAPRICHO EN GRANITO,—La pe- 
nínsula escandinava, con sus grandes 
bosques, sus rías originales y sus pai- 
sajes admirables, atrae buen número 
de viajeros curiosos, la mayoría de 
los cuales llevan siempre el fin de 
poder decir que han visto el sol a 
media noche, y esto es tan general, 
que en varios países del centro y nor- 
te de Europa se Mama a Noruega el 


- País del Sol de Media Noche. 


Camino del Cabo Norte, los turis- 
tas, instalados en los cómodos vapo- 
res que Licen el recorrido de la costa 
noruega, suelen ser avisados tempra= 


El famoso Torghatten. en Noruega. con 
su túnel natural que atraviesa la roca de 
: parte a parte. 


no por la mañana para que abando- 
nen las blandas colchonetas de sus 
camarotes y vean la montaña de Tor- 
ghatten, y los perezosos que pennma- 
necen entre sábanas pierden la opor- 
tunidad de ver uno de los caprichos 
más raros de la Naturaleza, 

Al subir al puente, la gran olari- 
dad le hace a uno creer que ya va 
muy entrado el día; pero el reloj dice 
que aún no som las dos de la mañana, 
y al seguir la dirección de todos los 
brazos se ve el famoso Torghatten. 

En una pequeña isla, situada en el 
paralelo 65 de latitud Norte, se alza 
una roca de granito de unos 240 me- 
tros de elevación, y en ¡su parte alta, 
a unos 75 metros de la cima, se ve 
un gran agujero: un túnel natural, 
mejor dicho, que atraviesa la monta- 
ña de parte a parte. 

Es, según parece, la única farma- 
ción de esta clase a tal altura. 

Este túnel natural tiene 156 me- 
“tros de largo por 60 de altos El an- 
cho varía entre 24 metros en ambas 
bocas y 11 en el centro. Las paredes 
laterales y el techo están formadas 
por roca sólida, pero el lecho está 
Meno de cantos, arena y grava, lo que 
hace suponer que el túnel ha sido 
formado por corrientes de agua que 
se han ido filtrando por el suelo. 


xo 


Er, VIOIONCELO-PIANO. — Los imstru- 
mentos músicos más bellos, los que 
por su ¡parecido con la voz humana 
hablan más al alma, son indudable- 
miente los de cuerda : sal violín, la vio- 
la, el violoncelo y el contrabajo. Su- 
periores al piano, puesto que permi- 
ten al artista prolongar la misma nota 
haciendo a la vez variar su intensi- 
dad, están también por encima del 
armonio «por la calidad del sonido y 
no ofrecen los inconvenientes de dos - 
instrumentos de viento, como la flau- 
ta, el clari- 
nete,  €tc., 
cuyo diapa- 
són es casi 
siempre fi- 
jo, de suer- 
te que es 
ip o si bie 
acordarlos 
con el pia- 
no «cuando 
éste no es- 
tá exacta- 
mente ad 
diapasón Violoncelo-piano y viola- 
normal, CO- piano inventados por el 
sa muy fre- profesor Vlaminck. 
cuente, 

Desgraciadamente, sabido es cuán 
difíciles de tocar son tales instru- 
mentos, dificultad que para algunas 
porsomas Jlega a ser verdadera impo- 
sibilidad: én efecto, la precisión de 
los somidos es tna facultad con la 
cual se nace y que el trabajo puede 
sólo perfeccionar. 

Pantiendo de este orden de ideas, 
un distinguido profesor de música, 


IDADES 


M. de Vlaminck, ha ideado una ma- 
nera de combinar la sonoridad y ex- 
presión de ¡los imstrumentos de cuerx 
da con la precisión majete, de los 
de teclado, como el piahó "y “el armo- 
ao AX, nano: 

Después, de 'mughas probaturas y 
de tanteos ¡impuestos por la necesi- 
dad de aislar de un modo absoluto 
la cuerda para que emita sonidos per- 
fectamente puros, M, de Vlaminck ha 
logrado al fin lo que se proponía y 
obtenido patente de invención. por 
un apárato que se aplica a los instru- 
mentos de «cuerda que forman cuar- 
teto, y que permite sustituir la mamo 
izquierda del artista por un mecanis- 
mo que funciona por medio de las 
teclas de un teclado de piano. 

De esta suerte se toca el piano cor 
la mano izquierda y el violín o el 
violoncelo con la derecha: por me- 
dio del arco pueden conseguirse to- 
dos los efectos del instrumento cual 
si se tocara maturalmente (sonidos 
filados, ligados, sueltos, picados, ebe., 
staccatos, pizzicatos); merced. al te- 
clado la precisión es forzosa, puesto 
que es independiente del artista y re- 
sulta de un mecanismo. invariable. 
Las teclas están unidas de una ma- 
nera tan perfecta con los martillitos 
que oprimen la cuenda, que puede ob- 
tener hasta ¡ese temblor llamado ex- 
presión. 

¡El sistema de M. Vlaminck permite 
ejecutar la mayor parte de combina- 
ciones a dob'e cuerda, y a fuerza de 
práctica se llega a obtener los soni- 
dos armónicos. Lo único imposible 
son las notas arrastradas y las dife- 
rencias de coma (por ejemplo, del do 
sostenido al re bemol). 


*. * 


CifN MIL PALOMAS, —En Los Ange- 
les (California) existe un palomar 
monstruo que alberga más de cien mil 
palomas, néoides de un centenar de 


Palomar con cien mil palomas existente 
en Los Angeles, de California, 


parejas que hace algunos años for- 
maron el-nido primitivo; la fecundi- 
dad colombófila se ha ¡demostrado en 
todo su vigor en la formación de es- 
ta inmensa familia, que consume dia- 
riamente para su sustento tres vago- 
nes de gramíneas. 
E 

LA CAZA EN Francia, —la caza, en 
Francia, ha sido casi exterminada du- 
rante la guerra: los soldados han he- 
cho verdaderos estragos, y los caza- 
dores de oficio, a quienes nadie vigi- 
daba, se han despachado a su gusto. 

Las regiones más ricas en caza eran 
precisamente aquellas en que la lucha 
fué incesante: los departamentos del 
Oise, del Aisne y del Marne. 

Y como en Alemania y en Austria 
abunda la caza, cuyas “reservas” hán 
sido cuidadosamente atendidas en los 
largos años que ha durado la campa- 
ña, el Saint Hubert Olub, de Francia, 
apoyado por el ministerio de Agricul- 
tura, ha conseguido que la comisión 
de indemnizaciones por daños de gue- 
rra pida a Alemania 1.250 ciervos (en 
proporción de un macho por cada 10 
hembras), 6.000 gamos (2.000 machos 
y 4.000 hembras), Soo.o00 liebres 
(200.000 machos y 600.000 hembras) 
y 3.000.000 dde parejas de perdices gri- 
ses; y a Austria otros tantos ciervos, 
gamos, perdices y liebres, y además, 
1.000.000 de faisanes (200.000 ma- 
chos y 800.000 hembras). 

Todos estos animalitos deberán ser 
entregados en dos o tres años, y en 
dos veces cada año (a principios de 
diciembre y a principios de marzo) y 
servirán para repoblar los bosques de 
Francia, E 


| 


Todos pueden obtener 


nuestro Obsequio 


El Estuche-Obsequio que ofrece el 


Polvo Grasoso DIANA 


conteniendo: 


1 frasco de Agua de Belleza “Virginia”. 
1 tarro del conocido Dentífrico *““Blam- 
col” y 1 pastilla de Jabón de Luxe *““Dia- 
na””, está al alcance de cualquiera, sin 
que medie la suerte o el favoritismo, 


El obtenerlo sólo depende Vd, 


Para recibir el obsequio, únicamente es necesario 
enviarnos 6 hojitas impresas —una de cada per- 
fume —de las que van dentro de cada caja: de 
Polvo Grasoso DIANA, diciéndonos en ellas cuál 
es de sus aromas el preferido. 


Se prepara en los siguientes perfumes: Helio- 
tropo, Violeta, Windsor, Joya Oriental y Jazmín, 


Precio: $ 1.30 la caja 
Unicos Concesionarios: 


HALLÉ € Cia. 
RIVADAVIA, 1365 BUENOS AIRES 
REPRESENTANTES: 


En Montevideo: SURRACO, REY y COLOMBO, 
Rincón 742, 


En Asunción (Paraguay): PANE y Cía,, 
14 de Mayo 186. 


Pida el 
POLVO 
GRASOSO 
DIANA 

en todas 
las buenas 
Tiendas, 
Farmacias, 
y Perfu- 
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: E L BUEN HUMOR DE: LOS DEMAS 


l | Anécdotas de Ríos Rosas.— —Dígame, señor — interrumpe umo del audito- 
aa de S rio: E ¿ha corrido” usted alguna vez detrás de un 
; El marqués de la Vega Armijo era ministro de ' k Los maestros del humorismo tranvía, y en un día de lluvia? 
E Fomento en un gabinete liberal. Só JUAN DE IRIARTE 
Una tarde, durante la sesión del Cota Ro- És ss 1702-1771 * . Descontentos e ingratos.—Hay menos personas 
E mero Robledo fué a sentarse en el escaño inmediato KA. A la abeja semejante ASS que ROSAS DA hay A 
A al que ocupaba Ríos Rosas. y para que cause placer tes que puestos,' Usi empleo considerable acababa 


—¿Ha visto msted, don Antomio—le dijo—qué ; el epigrama ha de ser | y, de quedar vacante, y la antesala del ministro que 


; cosa más extraña ocurre con el marqués de la Vega $ pequeño, dulce, punzante. | debía nombrar sal sucesor estaba ya llena de pre- 
E de Armijo? Siendo, como lo es, un ministro de tan Ef iS al espejo. se miran tendientes, 2 ; : 
4 escasos merecimientos, mingún diputado le ataca. | po mo con frecuencia, J Un amigo del ministro contó once postulantes en 
En cambio, sus compañeros, que valen más que él, que es lO DIO CON E el salón de espera; EE 
son objeto com frecuencia de ataques e interpela- Si E a ——Usted va u hacer la felicidad de una persona— 
One SY pa po rad definían | dijo ese amigo al ministro. 
: —i Pollo !—le contestó Ríos Rosas.—Cuando un Ñ¿ mejor pudieron decir: 7 Valla de: eso. Combrgel éste. My. 2 - patos 
E puesto está ocupado por mn tonto, todo el mundo digno de que de él se rían, Y el descontento de diez personas y la ingratitud de 
z cree que está vacante. e É Ya tenemos una bula y qna, 
que comer carne concede; i i 
Una tarde, sentado en uno de los divanes del Sa- así tuviéramos otra A. El mejor remedio.—Puedo venderle a usted — 
T> lón de Conferencias del Congreso, Ríos Rosas dor- y que mandara que la hubiese. 4 dice un librero ambulante a uma señora — el libro ; FE 
M5 mitaba, : Silbido es la lengua inglesa, ? más útil del mundo: enseña a conseguirlo todo. : 
B Acercósele un diputado, y, dándole un golpecito  [K es suspiro la italiana, AN —¿ Enseña también la manera de despedir a un 
ds en el hombro, le dijo: A canto armonioso la hispana, d vendedor de libros molesto? 
4 —¡ Don Antonio, está usted dormido? , o id la dE ÉN - —Cómo mo, señora: dice que hay que comprarle . 
Ea —No—le replicó.—Estoy durmiendo, | es O ' un libro. Ñ 
o A da El señor don Juan de Robres, AER 
Ñ ano; es dy no. , : con caridad sin igual 
| —No; no es lo mismo. No es igual estar bebido hizo este santo hospital A Incredulidad infantil—Mamá: ¿ese vigilante ha 
Ñ que estar bebiendo. ó y también hizo a los pobres. AN sido niño alguna vez? 
PES " i ha —Claro que sí. 
E En un célebre discurso hablaba Ríos a... de la A Es —Bueno; pues yo no lo creo: yo nunca he visto 
política británica, y dijo: ¡ no eres Pomponio elocuente; EN a ningún miño que sea vigilante. 
—Inglaterra...; esa Cartago sin Aníbal. ' ES tu comida si que lo es. A 
3 AN Haces, ¡oh Paula!, muy bien EN La sinceridad en el silencio.—Si—dice la re- 
Contestando a los murmullos de la mayoría, dijo con Prisco en querer casar; ln cién comprometida. — Pedro me dice siempre todo 
en cierta ocasión Ríos Rosas: , ei pc co A lo. que sabe, y yo no le oculto nada de lo que sé, 
—No comprendo esos murmullos, y si los com- Mi SR 1 á , —-¿De veras? — pregunta un pretendiente pos- 
: prendo... no me digrio contestar a ellos. ÓN a ertiao ese AA tergado: — Entonces el silencio debe ser absoluto, 
z O no critiques log míos, q no bien ustedes están juntos. 


En un grupo de diputados se comentaba que Ríos 
Rosas se tiñera la barba y no hiciese lo mismo con 
el pelo. 

En este momento penetró en el recinto donde se 
hacian estos comentarios el que los provocaba, 

Al verle uno de los diputados que formaban el 
grupo se acercó al eminente tribuno y, sin rodeos, 
3 con un atrevimiento inaudito, le dijo: 

¿ —Digame usted, don Antonio. Se lo pregunto por- 
e que precisamente estábamos comentándolo ahora: 
¿por qué se tiñe usted la barba y no se tiñe usted 
E el pelo? 

- —Primero, (porque... me da mucho gusto, y se- 
. gundo, para que llos imbéciles tengan algo en qué 


O saca. Lelio, los tuyos. 


En nuestra época.—El maestro: Ahora, Juancito, 
imagínate que tienes que comprar una casa que 
vale 10.000 pesos y que sólo tienes 6.00%. ¿Qué 
tienes qué hacer? 

Juancito: Casarme con una muchacha que tenga 
cuatro mil pesos. 


Lo que se ha dicho de la vejez.—El medio de 
estar, cuando se envejece, lo menos lejos posible 
de la juventud, consiste, no en lamentarla, ni en- E 
sayar inútilmente revivirla, sino en tenerla difun- , 
dida por toda la casa, en verla renacer en rostros Du. 


pensar. infantiles. — Réné Bazin. , : d 
—No se deben buscar, en un corazón de anciano, s « 
Ríos Rosas dijo len cierta ocasión que la morma las pasiones que se enterraron allí a los veinticinco 
dei perfecto diputado es la siguiente: Votar con el años. 


El montón de cenizas es tan pequeño que no se 
llega a comprender nunca, ante este ínfimo residuo, 
los grandes incendios encendidos por la juventud. 
— M. Provins. 

—Es necesario esperar siempre que los hombres, , 
y las mujeres sobre todo, se hayan declarado vie- 
jos, y que hayan enarbolado francamente la enseña 
de- la vejez, para tratarlos como a ancianos. Yo 
he visto a dos mmjeres convertirse en enemigas 
mortales porque la más joven afectaba hacia la 
otra una gran humildad para recalcar los tres o 
cuatro años de diferencia que había entre ellas, — 
A. Karr, SR 

—No les sienta a los viejos afectar fogosidad: 


gobierno en la sala de sesiones y hablar mal de él 
3 en los pasillos. 
E e Dar a cada cosa su nombre,—Una campesina re- 
y , cibía de vez en cuando de su brutal esposo algunas 
e “demostraciones” de ternura que la postraban ¡en 
JE cama por varios días. 
k : Presentó una queja «al juzgado correspondiente, y 
el juez le preguntó : 
—¿Con qué pretexto la golpea su esposo? 
po —¡ Ojalá fuera con un pretexto !—contestó la al. 
deana—¡ Me golpea con un garrote! 


Nueva clase de voz.—Luis XVIII tenía una afi- 


mess: ción desdichada a cantar «canciones populares, con rd e o usted ese perro? ¿No ve que está es sobre todo al bajar las escaleras cuando con- 
la voz más desafinada que se haya oido nunca. zando las flores? E ; de hb d ES 
S Cierto dí Ñtó Mine Debra —Imposible, señor, es un perro policía, viene más agarrarse de baranda. — A, Karr. : 
e ierto día preguntó a . Pp e E —Generalmente uno ve que ha envejecido por 
a —¿Cómo encuentra usted que yo canto? las Jahrugas de dos demás < 
E incipe—co: 5 irónicamen in. - za p , ; DAR . o 
Er Aa un principe—contestó 1r0 te la El tío le dijo en tono convencido y terminante : —Lo que es triste, no es ser viejo: es el haber > 
pes Pp 5 l —¡ Muchacho! Si mo quieres hacer una tontería, dejado de ser joven, — 4. Dumas (hijo). + 
3? = d - cásate con una buena cocinera sin pretensiomes. —Cuanto más se envejece, más fácilmente se es 
t — 1 cd la qué o pue- : A « ce, a E ae O S 
A á El qn El oficial .¿Hac a qué lado p —¿ Y basta, tío, con que sea buena cocinera y sin conmovido por las desgracias ficticias, más fácil- ES 
o e ver usted a amayor distancia? : : - pl ña E ¿ 
a —El recluta: Hacia el ládo que miro, mi teniente.pretensiones? Si 1 por la representación de 
4 A, , 


pero aunque sea bonita un drama o la lectura de una novela,... y menos, 
E INSISTENCIA no importa. en cambio, se es sensible a las desgracias reales. 
, S > —Los anciamos son personas que se van...: es 
No es extraño. — Conozco un necesario despedirlos cortesmente, 
prisionero que no puede salir de 
la cárcel y prefiere su castigo a 
su delito. 
—¿ Quién es? 
—Un bigamo. 


A 


Algo inédito.—Yo quisiera — 
confesaba «a Pirón un principiante 
medioore — producir un trabajo 
que nadie hubiera hecho todavía 
ni se hiciera nuevamente más. 


s , E tarde. 
Esta vez si obligaré al director —¿Qué tal, señor director? = Por qué no hace usted su 


a que escuche la lectura de mis 


Jubeds propio elogio? — Je aconsejó. Pi- 
y y rón. 
$ La biblioteca de Carlitos.—Algunos visitantes : 
SE ES del Estudio de Carlitos supieron extrañados que La popularidad tiene sus inconvenientes. — Ñ 
algo de lo mejor guardado por el bufo es un montón — No es tan mala persona: conoce a lo mejor de “4 
¿A DA : - la ciudad. 
.— ¿Qué libros ?—preguntaron curiosamente los vi- —/¿Por qué entonces no anda nunca con los que 
; TADO de cheques—contestóles el guía, representan a lo: mejor de le: ciudad? 
PH - 1 ; —Porque ellos también lo conocen a él. 
El eone0 jo del tí0.—Un muchacho que iba a co- E 2. ... he aquí lo que resultaría, 
meter pecado de matrimonio dentró de poco quiso Sobre la felicidad.—La felicidad — declara un z ; > ; 
sonocer la opinión de un tío suyo, casado y hom- filósofo — consiste en perseguir algo, mo en al- Tliust. de “Laustigo Blátter”, Meggendorfer Blitter” y 
bre de experiencia, canzarlo. a y : afe”. 
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EtBegar 
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L A H E L 


Una nueva escuéla, 2 cuyo frente se hallan 
médicos y antropólogos notables de los Estados 
Unilios, empieza a propagar una extraña doctri- 


na, según la cual, la luz no es la amiga del hom- 
bre, sino su más temible enemigo. 

He aquí sus teorías: si es verdad que debe- 
mos al sol muchos beneficios, no es menos cierto 
que el astro rey es el cau- 
sante de muchos de los ma- 
les que aquejan a la huma- 
nidad. El sol, o por mejor 


decir, su luz, favorece la HN 
. . >? 

tuberculosis y contribuye a a el 
a fa > 

muchas enfermedades, cau-  * 


sa accidentes nerviosos y 
es, en fin, el mayor respon- 
sable de la progresiva des- 
aparición del tipo rubio, no 
sólo en los países tropica- 


5 


les, sino en todos los climas ' 
em que hace mucho sol. % 

Se ha obsérvado que las 
razas 
disminuir en estatura en los 
países dowde más brilla el sol, y, en cambio, 
aumenta de talla en proporción, a lo brumoso y 
obscuro de la atmósfera, 

La tuberculosis se cura tanto más fácilmente 
cuanto más hacia el norte se establece el enfer- 
mo; los climas fríos y muy secos, los cielos sin 
sal, son los que más convienen a las personas 
que sufren de esta enfermedad. 

Para vivir en países donde es grande la fuerza 
de la luz solar, el hombre necesita tener una ¡piel 
protectora muy obscura, El negro africano es, de 
todos los hombres, el que tiene en su piel mayor 
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cantidad de ¡pigmento protector; por eso es ne- 
gro. El escandinavo, de blanca tez, estando me- 
nos expuesto a la luz directa del sol, se distingue 
por una pigmentación mucho más ligera, y re- 
presenta el tipo rubio por excelencia., 

La mayor ¡parte de los animales terrestres vi- 


ven en absoluta 
obscuridad. Las 


, horas del sol las 
y asan bajo tie- 
S = e pa qe> 
q rra, en las grie- 


tas de las rocas, 
¿A los huecos de 
los árboles, en 
las cuóvas, 


r 


La inteligencia del hombre le permite apreciar 
los ¡peligros de tal o cual clima, y evitarlos por 
éste o el otro medio, y así ¡puede resistir más 
tiempo que otros seres la influencia de un elima 
extraño, llegando a dos generaciones en el caso 
de los blancos en la India, donde la tercera ge- 
neración es desconocida. Los empleados de las 
eloacas de las obras de salubridad, a pesar de los 
pestilentes gases que respiran y de los gérmenes 
que én aquel ambiente pululan, viven mucho 
más saludables que los obreros que trabajan en 
las calles. La obscuridad, lejos de perjudicar al 


Modelo 


rólado, 


Variedad en modelos 


$ 18.—, 20.—, 22. 
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ca, tacos Luib XV, 5% y 7 ctms., a 


Casa Central: 
ESMERALDA €sq. SARMIENTO 


Y 
Y! LOS DOS TELEFONOS. — BUENOS AIRES 


hombre, aumenta su salud y alarga su vida. Hay 
pocos pueblos más sanos que los aldeanos de Es- 
cocia, los cuales viven en cabañas ¡pequeñas y 
obscuras. Los antiguos trogloditas de Europa, 
qMegaban a una edad avanzadísima y disfrutaban 
«le perfecta salud. Los esquimales y los campesi- 
nos rusos, que putden considerarse como los tro- 
gloditas de nuestros días, tienen también pocas 
enfermedades y llegan a ser muy viejos. 
Nosotros, los que nos consideramos como ceivi- 
lizados, dejamos entrar el sol en las habitacio- 
nes, y como consecuencia sufrimos una porción 
de enfermedades nerviosas desconocidas para 
nuestros abuelos, tan aficionados a tener las ha- 
bitaciones medio a obscuras y las ¡persianas siem- 
pre echadas.: 
Algunos experimentos Agmuestran 
idénticas condiciones de alimentación, las plan- 


que, en 


tas y los animales crecen más rápidamente €n 
la obscuridad que a la luz. Acaso ¡por esa razón 
se observa que la humanidad aumenta en esta- 
tura a medida que se aleja del Ecuador o que 

asciende 


a las montañas; 


» los patagones y los escoce- 
a ses son los PIS 938 al- 
tos de la tierra, mientras 
los pigmeos de Africa son los más pequeños. 
Cuando un europeo va a vivir en los trópicos, 
durante los primeros meses experimenta cierta 
sensación de bientstar, Física e intelectualmen- 
te se siente más activo, más fuarte, y acaba por 
pensar que cuantas historias le han contado so- 
bre el efecto de los climas tropicales, son pura 
fantasía- Pero algunas semanas más tarde los 
que se consideraban inmunes a. los ¿toctos del 
clima, mueren a consecuencia del mismo, Cuanto 
más rubio es el europeo, tanto más expuesto se 
encuentra a ser víctima dal sol tropical. 
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FS HARGUINOEGUY ¿UJOS, 


UN ZAPATO 
DE MODA 


Es el elegante modelo que 
aquí presentamos, el que 
constituye por su origina- 
lidad y su esmerada con- 
fección una prueba del ade- 
lanto a que han liegado 
los talleres de nuestra casa. 


Recomendamos muy es- 
pecialmente nuestra 
acreditada SECCION 
MEDIDAS atendida por 
personal técnico de re- 
3 conocida y comprobada 
691 competencia, 


Elegante ZAPATO en fino potro cha- * 
modelo de reciente creación, 


Atendemos*con toda ra- 


Dia IVETE a a : > 
En. cabritilla brun africano, $ 24.— y pidez y exactitud los pe- 
PA a a didos del interior que se 
z En cabritilla azul, $ 26 y $ 32.— nos hagan por correo. 
En 'cabritilla charolada, » 28.— 
En potrillo charolado ”» 19. — 
En cabritilia negra cy 2d — Tenemos un selecto sur- q 
En raso bordado, $ 24.— Y ,, 3£.— tido de medias de seda. 
En raso negro, $ 18.— y 20.— 


de gamuza blan- 
Saldos permanentes en 
nuestro anexo. 


Anexo: 
ALSINA, 699, esq. CHACABUCO 


Y.» $24— 


S 


<> 


id 
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Sentada 
junto a los 
cristales, con 
la aJ]mohadilla 
de hacer egn- 
caje apoyada 
en una made- 
ra del balcón, 
hacía saltar 
loa pedacill:s 
de boj entre 
sus dedos. Los 
hilos se entrecruzaban con fantásticos arabes- 
cos sobre el cartón rojo cuajado de alfileres, y 
la danza rápida de los trocitos de madera entre 
sus manos producía un ruido de huesos claro y 
vibrante. 

Cuando se cansaba de hacer encaje, cogía un 
bastidor granúe, cubierto con papeles blancos, y 
se ponía a bordar, con la cabeza inclinada so- 
bre la tela. 

Era una muchacha rubia, angulosa. Tenía uno 
de los hombros más alto que el otro; sus cabc- 
llos eran de un tono bermejo; las facciones des- 
dibujadas y sin forma. 

El cuarto en donde estaba era grande y algo 
obscuro, Se respiraba allí dentro un aire de vt- 
tustez. Los cortinones amarilleaban, las pintu- 
ras de las puertas y del balcón se habían des- 
conchado, y la alfombra estaba raída y sin 
brillo, 

Frente al balcón se veía 
un solar, y hacia la dere- 


U E 


por Pío BAROJA 


con ella -compartía su dominio Luisa, la her- 
mana mayor, 

De los tres dominados de la familia, Matilde, 
la otra hermana, protestaba; el padre se reru- 
giaba en sus colecciones, y Agueda sufría y se 
resignaba. No entraba ésta nunca en las com- 
binaciones de sus dos hermanas para los saraos 
y los teatros. Las dos mayore, con su madre, 
iban, en cambio, a todas partes. 

Agueda tenía esa timidez que dan los defee- 
tos físicos, cuando el almá no está llena de re- 
beldías. Se había acostumbrado a decir que no 
a todo lo que transcendiéra a diversión, 

—¿Quieres venir al teatro?—le decían con ca, 
riño, pero deseando que dijera que no. 

Y ella, que lo comprendía, contestaba son- 
riendo: f 

—Otra noche, 

En visita era una de elogios para ella, que la 
turbaban. Su madre y sys hermanas a coro ase- 
guraban que era una joya, un encanto, y le ha- 
cían enseñar sus bordados y tocar el piano, y 
ella sonreía; pero después, sola en su cuarto, llo- 
raba... 

La familia tenía muchas relaciones, y Se pasa. 
ban los días, la madre y las os hijas mayores, 
haciendos visitas, mientras la pequeña disponía 
lo que había que hacer en la casa, 

Entre los amigos de la familia había un aboga_ 
do joven, de algún talento. Era un hombre de jn- 
teligencia sólida y de una ambición desmesura- 


cha de éste una plaza de 
un barrio solitario y poco 
transitado del centro de. 
Madrid. 

El solar era grande, rec- 
tangular; dos de sus la- 
áos lo constituían las pa- 
redes de unas casas veci- 
nas, de esas modernas, 
sórdidas, miserables, que 
parecen viejas a los pocos 
meses de construídas. 

Los otros lados los for- 
maba una empalizada de 
tablas, a las cuales el ca: 
lor y la lluvia iban car- 
comiendo poco a poco. 

La plaza era grande e 
irregular; en un lado tés 
nía la tapia de un con- 
vento con su iglesia; en 
otro una antigua casa so- 
lariega con las ventanas 
siempre cerradas herméti- 
camente; el tercero lo 
constituía la empalizada 
del solar. 

En invierno el solar se 
entristecía; pero llegaba la primavera y los 
hierbajos daban flores y los gorriones hacían 
sus nidos entre las vigas y los escombros, y las 
mariposas, blancas y amarillas, paseaban por el 
aire, limpio y vibrante, las ansias de sus prime- 
ros y últimos amores... y 

La muchacha rubia se llamaba Agueda y te- 
nía otras dos hermanas. 

Su padre era un hombre apocado, sin ener- 
gía; un coleccionador de bagatelas, fotografías 
de actrices y estampas de cajas de fósforos, Te- 
nía una mediana renta y un buen suello. 

¿La madre era ¡a dueña absoluta de la cas y 


—He pedido a sus papás la mano de Luisa... 


da. Más amable o menos superficial que los otros, 
gustaba hablar con Agueda, que cuando le da- 
ban confianza se mostraba tal como era, llena 
de ingenuidad y de gracia. 

El abogado no advertía que la muchacha po- 
nía toda su alma cuando le escuchaba; para él 
era un entretenimiento hablar con ella, Al cabo 
de algún tiempo comenzaron a extrañarse; Ague- 
'da estaba más alegre, solía cantar por las ma- 
ñanas y Se adornaba con más coquetería, 

Una noche el abogado le preguntó a Agueúa 
sonriendo si le gustaría que él formase parte de 
su familia, Agueda, al oirlo, se turbó: la luz de 


la sala dió 
vueltas ante 
sus bjos y s2 
dividió en mil 
y mil luces.. 


—He pedi- 
do a sus pa- 
pás la mano 


de Luisa— 
concluyó el 
abogado. 

Agueúa Se 
puso muy pálida y no contestó. 

Se encerró en su cuarto y pasó la nochs llo- 
rando. 

Al día siguiente, Luisa, su hermana, le contó 
lo que había pasado, cómo habían ocultado su 
novio y ella sus amores, hasta que él consiguió 
un puesto QUe ambicionaba. 

La boda sería en otoño; había que empezar a 
preparar log ajuares. La ropa blanca se enviaría 
a que la bordase una bordadora; pero quería que 
los almohadones y la colcha para la cama del 
matrimonio se los bordase su hermanita Agueda, 

Esta no se opuso y comenzó con tristeza Su 
trabajo. 

Mientras junto al balcón hacía saltar los pe- 
dacillos de boj entre sus dedos, cada pensamien_ 
to suyo era un dolor, Veía en el porvenir su vi- 
da, una vida triste y monótona. lla también 
: soñaba en el amor y en 

la maternidad, y si no 

lloraba en aquellos mo- 

mentos al ver la indife- 
rencia úe los demás, era 
para que sus lágrimas no 
dejasen huellas en el bor- 
dado. 

A veces, una esperanza 
loca le hacía creer que 
allá, en aquella plaza tris_ 
te, estaba el hombre 2 
quien esperaba; un hom- 
bre fuerte para respetar- 
le, bueno para amarle; un 
hombre que venía a bus- 
carla, porque adivinaba 
los tesoros de ternura que 
guardaba en su alma; un 
hombre que iba a contar- 
le en voz baja y sugve 
los misterios inefables del 
amor. 

Y por la plaza triste 
pasaban a ciertas horas, 
como seres cansados por 
la pesadumbre de la vida, 
; algunos hombres cabizba_ 
jos' que salían del almacén o del escritorio, pá- 
lidos, enclenques, envilveidos tomo animales do- 
mesticados, y el hombre fuerte para respetar- 
le, bueno para quererlo, no venía, no venía, 
por más que el corazón de Agueda le llamaba 
a gritos. 

Y en el solar, lleno de flores silvestres, las 
abejas y los moscones revolotealan sobre 1o3 
escombros, y las mariposas, blancas y amari- 
llas, paseaban por el aire, limpie y vibrante, 
las ansias de,sus primeros y últimos «amo- 
Pob ise ; 


NEWARK SHOE, cuya fama es bien 
conocida por sus creaciones elegantes, 
realiza la interpretación más acabada de 
los dictados de la moda con estos nuevos 
y elegantes modelos de calzados que real- 
zan con inimitable sello de distinción a 
lag personas elegantes que log usan. 


Modelo 303 


619—En gamuza blanca , . $ 26,— 

803—En cabritilla charolada , 28. 

621 — En  osbritilla marrón 
habano oscuro 

622—En cabritilla azul. 3 

620—En  cabritilla charolada mourrón 
A A A e: > ERA 


Modelo 410 


446 En gamuza blanca. . . $ 28.— 
410—En cabritilla tharolada , 28,—— 
328—En cabritilla marrón habano, pe- 
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Modelo 438 
438—En antílope blanco, con vivos-ne- 
gros. . 3 32.— 
437—En gamuza “blanca, , 28. — 


401-—En cabritilla charolada , » 30.— 
600-—En cabritilla marrón po pe- 

08... e Le ARO — 
601-—En cabritilla azul... 84 — 
Los pedidog del interior se despachan 
en el día, — Soliciten nuestro nuevo ca- 
tálogo que ge remite gratis” 
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U 7 567 Avena 
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UN VIAJE 


Un audaz aviador norteamericano, 
según nos comunicó el corresponsal 
de cierto diario, se propone comuni- 
carse con los supuestos habitantes del 
planeta Marte. 

¡Un viaje a Marte! ¿Por qué arre- 
draárnos»- aunque las condiciones del 
momento sean desfavorables? Nues- 
tro misterioso aeroplano imaginativo 
no reconoce dificultades. ¿Qué valen 
ante él los Handley-Page y demás pe- 
queños monstruos humanos? ¡ Simples 
juegos de niños! Volemos, lector, vo- 
lemos hasta Marte, hasta el mal la- 
mado “astro de la guerra”; mal lia- 
mado—decimos—porque el astro de 
la guerra, y de los odios, y de las ma- 
las pasiones es este mundo que tene- 
mos la incomodidad de habitar. 


Aspecto del planeta Marte con un 

buen anteojo y con cielo de buena 

transparencia; se inician algunos 
canales. 


Para ir a Marte es necesario, €s- 
tando en conjunción con el sol, una 
distancia de 240 millones de kilóme- 
tros; sin la conjunción esa distancia 
se habrá reducido a 60 millones sola- 
mente, Será entonces el momento de 
observarlo desde la Tierra. 

Pero a nosotros ¿qué nos importa, 
disponiendo de la fuerza incontras- 
table de una imaginación meridional, 
impulsora de un aeroplano maravillo- 
so? Montemos en él, volemos a ra- 
zón de 1.000 kilómetros por segundo 
y llegaremos en poco menos. de tres 
días. Con los más famosos y rápidos 
aeroplanos terréstres, aun atribuyén- 
doles 200 kilómetros por hora, tarda- 
ríamos ¡más de tres mil años! ¿Veis 
por este dato qué insignificantes re- 
sultan las velocidades terrestres en 
relación con las magnitudes sidéreas? 
¡Tres mil años para salvar una dis- 
tancia que la juz recorre en menos 
de un cuarto de hora! 

Salimos, como otras veces, de la 
atmósfera terrestre y marchamos ha- 
cia el Sol, En este viaje para nos- 
otros no existe la noche. Incesante- 
mente nos alumbra el astro-rey; es 
día perpetuo; la luz solar crece rá- 
pidamente y el calor también. A. las 
doce horas de marcha pasamos cerca 
de Venus. Brilla esplendorosamente, 
con fulgores que corresponden a la 
belleza que la fama le atribuye. Se 
envuelye pudorosa en una atmósfera 
densa, deslumbradora, que oculta los 
misterios de su vida interior, Venus, 
el que las gentes llaman “lucero”, es 
astro rebelde a todas las investigacio- 
nes; su constitución, su superficie 
son apenas conocidas. El regio manto 
de su atmósfera luminosa y tibia la 
envuelve majestuosa, recatándose a 
la mirada inquisitiva de los hombres 
de ciencia. ¡ Pasemos de largo, que no 
nos queda otro remedio! Doce horas 
más tarde cruzamos la órbita de Mer- 
curio, del Benjamín de los planetas, 
Agazapado junto al padre Sol, recibe 
de éste, como ningún otro, tesoros 
de luz y de calor. Brilla también con 
luminosidad deslumbradora. Las cari- 
cias paternales Jo envuelven en una 
atmósfera fuertemente caldeada y de 
luz intensísima. Pasamos apresurada. 
damente cerca del Sol, sufriendo calor 
insoportable, y seguimos cruzando el 


A MARTE 


espacio infinito en soledad imponente, 
solemnísima, inefable. 

Sobre nuestras cabezas va apare- 
ciendo Marte, con su luz rojiza, que 
tan mala fama le ha conquistado. 
Primeramente se nos muestra como 
una estrella de primera magnitud, lue- 
go se agranda y aparece con disco 
sensible, Ya no es una estrella pro- 
piamente tal, es un planeta con su 
círculo definido, como una peseta, lue- 
go como un duro.., ¡Todo es cues- 
tión de distancia! , 

Marte es el astro que ofrece más 
semejanza con la Tierra. Tiene un 
eje inclinado sobre su órbita, como 
lo tiene nuestro mundo, y por esta 
causa hay estaciones, o sea: prima- 
vera, verano, otoño e invierno. Marte 
gira en torno de ese eje un plazo casi 
igual a la Tierra, por lo cual los 
días y las noches son sensiblemente 
de igual duración que las nuestras. 
Marte tiene dos lunas o satélites, 1) 
mados Deimos y Fobos, y en esto 
nos lleva ventaja, pues nosotros sólo 
tenemos una. Pero, en cambio, nues- 
tra Juna vale más que cien lunas mar- 
cianas, pues tiene unos 1.700 kiló- 
metros de diámetro y las de Marte 
no llegan a 17 kilómetros. Así, cier- 
tas- noches nuestra lima es faro es- 
plendoreso que disipa las tinieblas e 
inspira a los enamorados; y, en cam- 
bio, ¿qué podrán alumbrar esos mi- 
músculos satélites marcianos? Conven- 
gamos, lector amigo, que tan enanos 
acompañantes no son dignos del as- 
tro que simboliza el dios de la guerra. 

Marte tiene una atmósfera, como 
la tiene. nuestro mundo, pero “aquélla 
es más sutil, más tenue, más trans- 
parente, más limpia que la nuestra. 
Precisamente por esa mayor transpa- 
rencia y por esa mayor tenuidad pue- 
den verse con claridad detalles inte- 
resamtes de la superficie de ese pla- 
neta hermano. La densidad del+aire 


* marciano está calculada a la dozava 


parte de la dexfidad del aire terres- 
tre. La presión atmosférica, que aquí, 
al nivel del mar es de 760 a 764 mi- 
dímetros de mercurio, allá en. Marte, 
no excede de 60 a 65 milímetros. ¡ Mal 
medio para aeronaves y aeroplanos 
tal como nosotros los concebimos y 
fabricamos! 

Marte es más pequeño que la Tie- 
rra. Su diámetro es poco más de la 
mitad del diámetro terrestre; la masa, 
poco más de la décima parte; su-gra- 
vedad, cuatro décimas de la nuestra- 
Esto último quiere decir que un cuer- 
po cualquiera que aquí pesa 10 kilo- 
gramos, allá sólo daría cuatro. 


Aspecto del planeta Marte con un 
buen anteojo y en momentos de 
transparencia y tranquilidad ab. 


mosféricas extraordinarias; apare- 
cen claramente numerosos canales, 


¡El descuento es superior al de 
cualquiera de nuestros fabricantes en 
el peso del pan. 

Pero lo saliente, lo extraordinario, 
lo que sorprende y maravilla, lo que 
se discute acaloradamente, y lo que 
cada uno explica a su manera, son 
los llamados “canales de Marte”, 
¡Obh, misteriosos canales, lo que ha- 
béis hecho escribir y desbarrar a es- 
ta pobre humanidad terrestre! 

No agreguemos un dislategmás y 
terminemos el viaje. 


MALES LEVES. 


De cada mil personas que se 
sienten indispuestas hay una, 
por lo regular, en peligro de 
muerte. Las primeras no se ha- 
llan tan enfermas que tengan 
que recurrir a la cama, ni si- 
quiera para recostarse, pero sí 
lo bastante para no gozar de 
los placeres y comodidades de 
la vida, para hacer que el tra- 
bajo sea duro y lento, y para 
desear encontrarse bien de sa- 
lud. Muchos de nosotros nos 
quejamos de alguna pequeña 
indisposición o tendencia a 
ella, de lo que hay'que preca- 
verse. Los hombres de vida se- 
dentaria, así como las mujeres 
dedicadas a las labores del ho- 
gar son, sin duda, las personas 
que más sufren de estos males 
que vienen,y van; males que 
se presentan con más frecuen- 
cia y duran más a medida que 
la edad avanza. Este es el tiem- 
po en que se debe emplear la 


PREPARACION 
. de WAMPOLE 


E 
que es el mejor amigo que se 


puede encontrar. Entre los des- 
cubrimientos medicinales de 
nuestra époea, pocos lo igua- 
lan. Es tan sabrosa como la 
miel y contiene los principios 
nutritivos y curativos del Acei- 
te de Hígado de Bacalao Puro, 
combinados con Jarabe de Hi- 
pofosfitos Compuesto, Extrac- 
tos de Malta y Cerezo Silves- 
tre. Es un remedio de mérito 
indiscutible para la Anemia, 
Escrófula, Debilidad Nerviosa, 
Postración que sigue a las fie- 
bres, Bronquitis y Afecciones 
Pulmonares. Es tan agradable 
al gusto como la miel y obra 
desde la primera dosis. El 
Dr. M. 8: Fontel, de Buenos 
Aires, dice: “La Preparación 
de Wampole como tónico re- 
constituyente es de un valor 
inestimable. Desde hace mu- 
chos años he empleado esta 
magnífica preparación econ éxi- 
to halagiieño en los niños dé- 
biles, escrofulosos y en general 
en las enfermedades consunti- 
vas.”” Su uso en indisposicio- 
nes ligeras evitará enfermeda- 
des incurables, Una botella 
convence. De venta en las Dro- 
guerías y Boticas. 
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CASADO 


Así reza un viejo refrán castellano. Por lo 
visto no lo ignoraban los hombres del soviet ruso 
y ateniéndose a la senteneia popular hispana 
todo individuo que eontraía los lazos matri- 
moniales, recibía en el acto un departamento 
amueblado, del que podía disponer libremente. 
Es decir, que allí para el que se casa se cCUumMp.a 
el refrán a toda satisfacción. 

Pero es el caso que en Rusia está admitido 
el divorcio sin restricción de ninguma elasa, 
hasta el punto de que un señor puede Casarse 
y divorciarse en el mismo día, sin que tenga 
que quedar obligado a nada. 

Esto de dar vivienda al que erea un hogar 
lo ha hecho el Estado de los Soviets para fa- 
cilitar los matrimonios, coadyuvando al des- 
arrollo legal de la densidad de población. En 


Rusia hacen falta rusitos, y el Estado pone de , 


su parte cuanto puede. La carestía de las vi- 
viendas ha llegado a tal extremo que Cs un 
milagro encontraf un piso; de modo que este 
es. el mejor regalo de boda que pueden recibr 
dos. enamorados. 

Y como en el mundo hay tantos **vivos””, a 
un amigo se le ocurrió la idea, de explotar es'a 
generosidad casera de los soviets, aprovechanio 
el precio fabuloso de las viviendas. 

Paezy, que así se llama. el ““genio ruso?”, s3 
decidió a matrimoniar. Buscó una novia, se casó, 
y le dieron su pisito coquetón y casi lujoso, 


amueblado eomo para una luna de miel luminosa 
y feliz. 

Pero un amigo le habló de sus dificultades 
para encontrar casa y le propuso le cediera su 
piso, ofreciéndole por el subarriendo una apeti- 
tosa cantitad de rublos. 

—Pero, si yo te cedo el piso—añadió Paezy,— 
¿dónde vivo yo econ mi mujercita? 

—Busca otra casa. 

—Me has dado una idea, ¡Ah! Ya tengo otro 
piso. 

J 


molesta cuando se tienen 


AVENIDA DE MAYO, 560 


EXPOSICIONES: 
Sarmiento 967 y Callao 182-192 


EN MONTEVIDEO: Uruguay esq. Ciudadela, 
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Va No Siento El Gaia 


. y Vd. tampoco lo sentirá si hace como yo. No importa que 
el sol abrase o que la temperatura húmeda y bochornosa haga. 
transpirar al cuerpo por todos sus poros. Nada de todo esto 


VENTILADORES G, E. 


Con tanta comodidad eomo proporcionan, su eonsumo de corriente 
eléctrica es muy escasa. En estos VENTILADORES G. E, se ha llegado 
* a una construcción tan perfecta que ocupan el puesto de honor entra 
todos sus similares. Son hermosos em su apariencia y muy silenciosos. 


Compañía General Electric Sudamericana 


ADMINISTRACION: 


El hombre salió de allí como una flecha, y se 
dirigió a la oficina del pope, o donde fuera, di- 
vorciándose en el acto. 

Buseó. otra novia, se casó al día siguiento, y 
le eobsequiaron eon otro pisito embriagador. 

Enterado otro amigo del favor que Paezy ha- 
bía hecho al otro, solicitó la repetición, y el 
““casador”? planteó otro divorcio, Y como el 
negocio era estupendo, siguió el hombre casán- 
dose y divorciándose hasta catorce veces segui- 
das, en el semestre transcurrido desde marzo a 
agosto. 

—¡Vaya un ruso de abrigo!—exclamó el tri- 
bunal al enterarse de, lo ocurrido por propia y 
espontánea confesión de Paezy. ! 

Bueno; pues en la condena también ha salido 
nuestro amigo ganando casa y comida gratis; 
porque el citado tribunal ha dictado sentencia 
imponiéndole tres años de vivienda y manuten- 
ción por cuenta del Estado en cualquiera de lus 
cárceles úe la República, y a. pagar un cuantiosa 
multa. 


Recomendamos al gobierno imite el ejemplo. 
del de los sovits rusos y ofrezca un piso amue- 
blado gratis a cada. ciudadano que contraiga los 
aquí ““indisolubles?*” lazos matrimoniales, y verá 
cómo a. las puertas del Registro Civil se forma 
una cola más larga que la de un día sin pan. 

*“Gobernar es poblar??”, 
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LA BELICOSIDAD 


El estado de guerra aparece bajo forma defensiva en las sociedades indivi- 

dualistas ¡pon instintos superiores, especialmente en los himenópteros vulne- 
rantes, los cuales, cuando están reunidos en gran múmero, se precipitan en son 
de guerra sobre su agresor, mientras que aislados, o ¡en pequeños grupos, no 
suelen oponer defensa. En las sociedades comunistas de insectos, estas salidas 
defensivas son la regla general: es conocida la itenacidad que ponen las avispas 
en la persecución; las abejas, al ser 
molestadas, no son menos batalladoras, 
y si tuvieran conciencia de su propia 
fuerza, podría hasta llamárselas heroi- 
cas; porque, al picar, abandonan el 
aguijón con sus glándulas en el cuerpo: 
de la víctima y penecen en seguida. 

El instinto guerrero de los insectos 
comunistas progresa en razón directa 
de “su evolución social, y alcanza el más 
alto grado de desarrollo en aquellas co- 
lonias en las cuales los individuos neu- t 
tros son distintos de los reproductores; 
tal es el caso de los térmitos, las abe- 
jas y las hormigas. 


La colmena, que parece asilo de trabajo pacífico, es, en realidad, con mucha fre- 
cuencia, teatro ide violentos comfiictos: cuardo se da el caso de que dos reinas 
habitan en una misma colmena, el duelo entre ellas es imevitable; al encontrarse 


se baten a muerte en presencia de las obreras impasibles que esperan que des- 
aparezca una de las soberanas para aceptar la otra. Más tarde, cuando ya 
no llos necesitan, hacen las obreras un verdadero estrago entre 
los machos; los matan a'aguijonazos, los bloquean o los echan 
fuera de la colmena a morirse de hambre. ¡ Luchas intestinas, 
necesarias para el desarrollo normal de la sociedad! : 
Pero no faltan las guerras externas; éstas se verifican . 
cuando la escasez de flores o el exceso de población impul- E 
sa a las abejas a desear el botín de las colmenas vecinas, y 
hi al 


especialmente cuando éstas están poco defendidas y las abejas 

exploradoras logran penetrar en ellas. Entonces se decide el á 

ataque: las tropas asaltantes se suceden en vuelos tumultuosos 

y tratan de forzar la plaza en la cual se defienden valerosamente 

las asediadas. El conflicto phede extenderse-a las colonias vecinas. Cuando la 

plaza está tomada, las vencedoras saquean y matan, buscando en primer tér- 

mino a la reina y matando hasta las abejas que todavía no han salido del huevo. 
Las hormigas de una misma sociedad se reconocen por el tacto y por el 

olfato, y consideran como enemigas a las de otro nido. Dotadas de instintos 

muy belicosos, los desahogan tan pronto penetran en su territorio, del cual 

son sumemiente celosas, los individuos de una sociedad vecina. Entonces entran 
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DE LOS INSECTOS 


en lucha y capturan los huevos, las larvas y las ninfas de los otros hormi- 
gueros. 

Sucede entonces que las ninfas capturadas se maduran y salen a la luz 
antes de ser devoradas; estas nuevas hormigas, que conservan el olor del 
nido en que han sido creadas, son entonces adoptadas por las hormigas ven- 
cedoras. Es este, según Darwin, el origen de la esclavitud entre las hormigas, 
y de esa. opinión era también 
Pierre Huber, quien descubrió5 
en 1810 el curiosisimo fenómeno. 

Otras veces la esclavitud re- 
sulta de la ineptitud de la reina 
para fundar un mido, inep'itud 
que la obliga a hacerse admitir 
en una colonia extranjera, la 
cual le cría su prole; y cuando 
ésta ha crecido se da al saqueo 
de otras colonias, y de alií las 
batallas. 

No todas las hormigas son 
igualmente belicosas, ni luchan 
todas con las mismas armas: la 
hormiga roja destila, por su lar- 
go aguijón, un veneno irritante; 
hay otras armadas de un agui- 


jón muy corto, y que som tímidas aunque fuertes. 
S Algunas hormigas se sirven de sus mandíbulas para mor- 
der, como las camponotus, otras para agarrar por las pa- 

tas al adversario, como las lacius, otras para perforarle el 
cráneo, como las amazonas; en cuanto al veneno, algunas lo in- 
yectan sujetándose de un cuerpo sólido, y otras, como las tapinomas 
lo aplican sobre el adversario por medio de su abdomen dotado de una 
gran movilidad. Tanto como las armas de que se valen, varía la táctica que 
emplean las hormigas. Las lacius y las hormigas de las sabanas son insupe- 
rables en la guerra de barricadas; las minúsculas solenopsis fugar excavan pe- 
queñísimas galerías en las paredes mismas de los hormiguercs enemigos. Son 
frecuentes las bafallas campales, en las cuales los dos bandos se dispuran el 


+ terreno palmo a palmo. 


Las hormigas rojizas se hacen preceder por una serie de pequeñas tropas que 
tratan de atacar al enemigo por la espalda o de flanco. La hormiga negro-ceni- 
cienta defiende con ardor todos los orificios de su nido; pero, al recibir refuer- 
zos, las hormigas rojizas lo rodean y penetran en él; cierran todas las aberturas 
y permiten salir solamente a las hormigas que no transportan ninfas. Luego 
persiguen a las fugitivas y por último regresan a la ciudad conquistada y se 
llevan tranquilamente .el botín de huevos. 


El A.B.C. de los Niños 


Así, con verdadero entusiasmo, ellos se ilus- 
tran sobre la CALIDAD de nuestras CON- 
FECCIONES para HOMBRES, JOVENES 
y NIÑOS, que son las más esmeradas. 


Por esto es que ofrecemos dos nuevas opor- 
tunidades con nuestros precios de confec- 
ciones. 


.Para NIÑOS 


Trajes galatea, para niños de 


Za: 12 años. ...-=...5$ 


Trajes cazadora, para niños 15 
de 3a 15 años. ......$ 


CRÉDITOS 


Los acordamos a pagar en 10 mensualidades 
SOLICITEN INFORMES 


Atendemos con rapidez los pedidos del interior y cambiamos la 
mercadería o reembolsamos su importe en caso de que el envío 
no fuera del agrado del cliente. 


, OL IÉGGar 


y ÉS EU o 
LA CARICATURA EN. EL EXTRANJERO 


EJ profesor.—Y ahora, traten de pcner los ojos €n blanco. — (De Simplicissimus). 
1d 
LAS NUEVAS REPUBLIQUETAS ALEMANAS 


A ias diez. —A las once y media.—¡A las doce! —¡¡A las 


El cliente.-—Lo siento, pero me he dejado el dinero en casa, 
—No importa; quédese usted aquí hasta que le crezca la 
barba. — (De London Opinion). 


DESPUES DEL ACCIDENTE 


rd 
tres!! — (De llustrierte Zeitung). 
BARBERO QUE NO PERDONA 


pucde dar dos pasos sin salirse de muestro territerio. — (De Jugend). 


Y 

s 5 a $ - y 
——Fulánez no puedo ser nuestro presidentes: tione los pies tin “enormes que no . 

LA VIDA CARA EN ALEMANIA ; 


gracia. Ahora que pensaba trabajar, 
declaran el lock-out,—(De El Día). 


a 
03 
Miembros del Automóvil-Club de Francia. — (De Le Péle-Méle). 
EL TERROR DE LOS PERROS RAZÓN CONVINCENTE » . 
o $ i 
S : = 
A 8 
y y , 5 
e > (ES! +4 
ES de 
de 
p / , 
f a 2 
7 —+¿Otro anuncio de perro perdido? —Es prec.so que tu novio se ocupa 
¡Pues ya van tres! . en algo... —¿Pnuedes facilitarmo algún dinero? 
—$í, desde que mi hija aprende el — Sí, mamá: pero el pobre tiene des- -—¿ Has perdido en el juego? E 
—No, es que ayer cezé en el resteurant y he tenido que gassar mi sueldo entero.— a 


canto, no para ninguno en casa. —(De 


Le Péle-Méle).. > (De Fliegende Bluctter). 


$bXegar . 
CÓMO VIVEN 


Alguien ha dicho que generalmente los grandes hombres son poco aficiona- 
dos al lujo que es indispensáble a los espíritus vulgares. Visitando la casa del 
genial poeta Goethe, en Weimar, comprendemos la verdad que encierra esta 
idea: Goethe, al cual su posición de consejero íntimo no le permitía retirarse 
de la vida representativa, supo dividir su casa en dos partes; una exterior, que 
era visible a todos, y otra íntima, en la que difícilmente penetraba alguna 


persona. 

Las habitaciones en que vivía Goethe 
son las más modestas de toda la casa. 

En un entresuelo, hacia el interior, 
con vista al jardín, en el cual Cristiana, 
la despreciada florista de la Sociedad de 
Weimar, expuso su vida defendiendo a 
Goethe contra la agresión de los solda- 
dos franceses, ebrios, cuando volvieron 
victoriosos de Jena. Aseguran que, sin 
la intervención de Cristiana, probable- 
mente Goethe habría perecido, pues al 
escuchar sus gritos desesperados acudió 
el vecindario, y le libraron de una muer- 
te segura, Este pequeño jardín, florido, 
con sus emanaciones perfumadas, desde 

* las ventanas de Goethe sólo se le puede 
ver en proporciones muy reducidas, pues 
su dormitorio sólo tiene una muy peque- 
ña, por la que penetra escasa luz, y su 
escritorio, que es un tanto más espacio- 
so, posee dos igualmente pequeñas. 

En estas habitaciones han tratado de 
guardar, con la mayor fidelidad, todos 
los objetos que pertenecieron al pocta y 
que lo rodearon en los últimos «as de 
su existencia. 

La cama de Goethe es angosta, de ma- 
dera burda. Un grueso tejido a cuadros, 
cuyo color es imposible definir, cubre la 
pared en el espacio que ocupa la cama, 
Al lado se encuentra el sillón en que 


murió Goethe, acompañado en sus momentos de agonía 
de su nuera, quien se arrodilló a sus pies, A continuación 
se ve una mesita, de la cual aún no han quitado la taza 
que contiene la última medicina, y que hoy parece un 
depósito terroso. La cucharilla y el plato también se en- 
cuentran allí fijos, más durables que la existencia del 
genial poeta... Un cordón formidable le servía para to- 
car la campanilla del servicio. Sin duda la mañana del 
22 de mayo de 1832, antes de morir, hizo vibrar esta 
campanilla al llamar a su hija política, la simpática Oti- 
lia, para decirle que la primavera estaba próxima, que 
no tardaría en aparecer, y delirar luego con una hermo- 


sa cabeza de mujer de negros rizos. 


III e 


Alí, en la penumbra de la habitación, nos parecía ver ón 


LOS HOMBRES 


GLORIOSOS 


la figura del poeta agonizante, cuando falto de voz y no pudiendo articular 
sonido, con mano temblorosa trazaba arabescos y signos en el vacío, hasta que, 
falto de fuerzas, exánime, la dejó caer sobre la frazada, al mismo tiempo que 
su cabeza sobre un negro almohadón. En ese instante en que la sombra de la 
muerte obscureció su frente. Otilia se retiró de su lado suavemente, y colo- 
cando un dedo sobre sus labios, dijo: “Duerme...” 


Sólo una vida existe que es imperecedera: la de nuestra inteligencia, en la 


La cama donde murió Goethe, 


labor que deja, cuando es admirable, y 
ésta la contemplamos con la satisfacción 
que produce una resurrección en el cuar- 
to de trabajo de Goethe, Su ¿eritorio es 
de madera natural, sin barniz alguno, y 
lo mismo la biblioteca, que cubre la pa- 
red en toda su extensión. Hoy contiene 
una colección completa de las obras del 
admirado poeta, elegantemente empasta- 
das. Al lado de su mesa de trabajo se 
ve otra, la de su fiel secretario Ecker- 
mann, el cual supo “adivinar los deseos 
de Goethe, respetar sus silencios y se- 
guir con complacencia todas las simuosi. 
dades de sus pensamientos”. 

En Weimar nada existe más emocio- 
nante que el estudio de Goethe, donde 
desaparece el recuerdo del hombre, con 
sus amoríos y debilidades, para sólo de- 
jar admirar la fuerza de su oerebro po- 
deroso. Cuentan que hasta las últimas 
horas de su vida las consagró al estudio, 
y que poco tiempo antes de morir lo 
vieron inclinado sobre el microscopio, 
examinando un puñado de tierra que ha- 
bía recogido de su jardín. 

En su mesa de trabajo, que hoy ina- 
nimada habla a la imaginación como un 
libro, encontraron después de su muerto 
proyectos referentes a la apertura del 
istmo de Suez y de Panamá. 


Como fuese prohibido acercarse al escritorio de Goethe, 
nos retiramos sin haber dejado una rosa, que deposita- 
mos después sobre su tumba, donde reposa al lado de los 
príncipes de Baviera. 

He ahí la descripción que hace un cronista de la man- 
sión que fué albergue de uno de los más gloriosos ge- 
nios de que puede enorgullecerse la humanidad. Compa- 
rad la modestia de cuanto va descrito con la figura 
gigantesca del gran poeta y sabio y haced las deduccio- 
nes convenientes. Aprended vosotros los que en esta 
época de desenfrenado lujo vestís de oropel vuestra me- 
dianía. Ved cómo para ser grande no se ha menester 


más que de una habitacioncita chica; el caso es llenarla 


Como una novedad para la pre- 
sente estación, ofrecemos esto 
surtido de velos cuyos precios 
resultan modestísimos en rela- 
ción a Su alta calidad. 


600—El velo de “120 cm. de largo, en colores negro, 


azul marino, marrón o beige... porron 
104—En color negro, azul marino, marrón o beiga, el 
velo ide 150 cm. de largo. ..........$ 1.50 


811—Color negro, el velo de 150 cm. de largo ,, 2.50 
107— ” ” ” ” ” 150 »” s» » ” 2.50 


110— » ” » » sw 150 E: 43, » 3.50 
125—El velo de 120 cm. de largo, color negro o blan- 


y ss SO 
129—Color negro, el velo de 120 em. de largo , 4.50 


«en ROSARIO, CÓRDOBA y TUCUMÁN 


momemenomonenene=e=¿ de espíritu para que sea un palacio. 


. camarera, del mozo que limpia- 


En el balneario de Aguachirle, situado en lo más 
frondoso de una región de España muy fértil y pin- 
toresca, todos están contentos, todos se estiman, 
todos se entienden, menos dos ancianos yenerables, 
que desprecian al miserable vulgo de los bañistas y 
mutuamente se aborrecen. 

¿Quiénes son? Poco se sabe de ellos en la casa. 
Es el primer año que vienen. No hay noticias de 
su procedencia, No son de la provincia, de seguro; 
pero no se sabe si el uno viene del Norte y el otro 
del Sur o viceversa... o de cualquier otra parte. 
Consta que uno dice llamarse don Pedro Pérez y 
el otro don Alvaro Alvarez. Ambos reciben el co- 
rreo en un abultadisimo paquete que contiene mul- 
titud de cartas, periódicos, revistas, y libros muchas 
yeces. La gente opina que son un par de sabios. 

Pero ¿qué es lo que saben? Nadie lo sabe. Y lo 
que es ellos, no lo dicen. Los dos son muy corte- 
ses, pero muy fríos con todo el mundo e impene- 
trables. Al principio se les dejó ais! 


larse, sin pensar 
en ellos; el vulgo alegre desdeñó el desdén de 
aquellos misteriosos pozos de ciencia, que, en defi- 
nitiva, debían de ser un par de chiflados capricho- 
sos, exigentes en el trato doméstico y con berrin- 
ches endiablados, bajo aquella capa superficial de 
fría buena crianza. Pero, a los pocos días, la con- 
ducta de aquellos señores fué la comidilla de' los 
desocupados bañistas, que vieron una graciosísima 
comedia en la antipatía y rivalidad de los viejos. 

Con gran disimulo, porque inspiraban respeto y 
nadie osaría reirse de ellos en sus barbas, se les 
observaba, y: se saboreaban y comentaban las vici. 
situdes de la mutua ojeriza, que se exacerbaba por 
las coincidengias de sus gustos y manías, que les 
hacían buscar-lo mismo y huir de lo mismo, y sobre 
ello, morena. 


Pérez había legado a Aguachirle algunos días an- 
tes que Alvarez. Se quejaba de 
todo: del cuarto que le habían 
dado, del lugar que ocupaba en 
la mesa redonda, del bañero, 
del pianista, del médico, de la 


ba las botas, de la campana de 
la capilla, del cocinero, y de 
los gallos y los perros de la 
vecindad, que no le dejaban 
dormir. De los bañistas no se 
atrevía a quejarse, pero eran 
la mayor molestia. “¡ Triste y 
enojoso rebaño humano ! ¡ Vie- 
jos verdes, niñas cursis, mamás 
grotescas, canónigos - egoistas, 
pollos empalagosos, indianos 
soeces y avaros, caballeros sOs- 
pechosos, maníacos insufribles, 
enfermos repugnantes, ¡ peste 
de clase media! ¡Y pensar que 
era la menos mala! Porque el 
pueblo... ¡uf! ¡el pueblo! Y 
aristocracia, en rigor, no la ha- 
bía. ¡ Y la ignorancia general! 
¡Qué martirio tener que oir, a 
la mesa, sin querer, tantos dis- 
parates, tantas vulgaridades 
que le llenaban el alma de has- 
tío y de tristeza! 

Algunos entrometidos, que 
nunca faltan en los balnearios, 
trataron de sonsacar a Pérez 
sus ideas, sus gustos; de ha- 
corle hablar, de intimar en el. 
trato, de 'obligarle a participar 
de los juegos comunes; hasta 
hubo un tontiloco que le pro- , 
puso bailar un rigodón con 
cierta dueña... Pérez tenía un 
arte especial para sacudirse es- 
tas moscas. A los discretos los 
tenía lejos de sí a las pocas 
palabras; a los indiscretos, con 
más trabajo y alguna frialdad 
inevitable; pero no tardaba mu- 
cho en verse libre de todos. 

Además, aquella triste huma- 
nidad le estorbaba en la lucha 
por las comodidades, por las 
pocas comodidades que ofrecía 
el establecimiento. Otros tenían 
las mejores habitaciones, los 
mejores puestos en la mesa;  - 
otros ocupaban_añtes que él los 
mejores aparatos y pilas de ba- 
ño; y otros, en fin, se comían 
las mejores tajadas. 

El puesto de honor en la me- 
sa central, puesto que llevaba 
anejo el mayor mimo y agasajo del jefe de comedor 
y de los dependientes, y puesto que estaba libre de 
todas las corrientes de aire entre puertas y venta- 
nas, terror de Pérez, pertenecía a un señor canó- 
nigo, muy gordo y muy hablador; no se sabía si por 
antigúedad o por odioso privilegio. 

Pérez, que no estaba lejos del canónigo, le dis- 
tinguía con un particular desprecio; le envidiaba, 
despreciándole, y le miraba con ojos provocativos, 
sin que el otro se percatara de tal cosa. Don Sin- 
dulfo, el canónigo, había pretendido varias veces 


MOP NET rar 


«pegar ld hebra con Pérez; pero éste le había con- 


testado siempre con secos monosílabos. 'Y don Sin- 
dulfo le había perdonado, porque no sabía lo que se 
hacía, siendo tan saludable la Charla a,la mesa para 
una buena digestión.- 

Don Sindulfo tenía un estómago de oro, y le 


* 


DOS SABIOS 


por Leopoldo ALAS 


(Clarín) 


entusiasmaba la comida de fonda, con salsas pi- 
cantes y otros atractivos; Pérez tenía el estómago de 
acíbar, y aborrecía aquella comida llena de inso- 
portables galicismos. Don Sindulfo. soñaba despierto 
en la hora de comer, y don Pedro Pérez temblaba 
al acercarse el tremendo trance de tener que co- 
mer sin gana. 

—¡ Ya va un toque l-—decía sonriendo a todos don 
Sindulío, y aludiendo a la campana del comedor. 

—j Ya han tocado dos veces !—exclamaba a poco, 
con voz qUíe temblaba de voluptuosidad. 

Y Pérez, oyéndole, se juraba acabar cierta mono- 
grafía que tenía comenzada pa»poniendo la supre- 
sión de los cabildos catedrales, 

Fué el sabio discolo y presunto minamdo el te- 
rreno, intrigando con camareras y otros empleados 
de más categoría hasta hacer prometer, bajo ame- 
naza de marcharse, que en cuanto se fuera el ca- 
nónigo, que sería pronto, el puesto de honor, con 
sus beneficios, sería para él, para Pérez, costase lo 
que costase. También se le ofreció el cuarto de cier- 
ta esquina del edificio, que era el de mejores vis- 
tas, el más fresco y el más apartado del mundanal 
y fondil ruido. Y para tomar café, se le prometió 
cierto rinconcito, muy lejos de] piano, que ahora 
ocupaba un coronel retirado, capaz de andar a tiros 
con quien se lo disputara. En cuanto el coronel se 
marchase, que no tardaría, el rinconcito para Pérez. 


En esto llegó Alvarez. Apliquesele todo lo dicho 
acerca de Pérez. Hay que añadir que Alvarez tenia 


+—Y a no Ser por esta flaqueza... ridícula que partió de mí... : 


el carácter más fuerte, el mismo humor endiablado, 
pero más energía y más desfachatez para pedir go- 
lerías. S 

También Je aburría aquel rebaño humano, de vul- 
garidad monótona; también se le puso en la boca 
del estómago el canónigo aquél, de tan buen diente, 
de una alegría irritante y que ocupaba en la mesa 
redonda el mejor puesto. Alvarez /miraba también a 
don Sindulfo.con ojos provocativos, y apenas le con- 
testaba si el buen clérigo le dirigía la palabra. Alva- 
rez también quiso el cuarto que solicitaba Pérez y 
el rincón donde tomaba café el coronel. 

A la mesa notó Alvarez que todos'eran unos ma- 
jaderos y unos charlatanes.,. menos un -señor viejo 
y calvo, como él, que tenía enfrente y que no decía 
palabra, ni se reía tampoco con los chistes grotes- 
cos de aquella gente. . 


“No era charlatán, pero majadero también lo se- 
ría. ¿Por qué no?” Y empezó a mirarle con anti- 
patía. Notó que tenía mal genio, que era un egoísta 
y maniático por el afán de imposibles comodidades. 

Debe de ser un profesor de instituto o un archi- 
vero lleno de presunción, Y él, Alvarez, que era un 
sabio de fama europea, que viajaba de incógnito, 
con nombre falso, para librarse de curiosos e im- 
pertinentes admiradores, aborrecía ya de muerte al 
necio pedantón que se permitía el lujo de creerse 
superior a la turbamulta del balneario. Además, se 
le figuraba que el archivero le miraba a él con ira, 
con desprecio; ¡habríase visto insolencia !” 

Y no era eso lo peor: lo peor era que coinoidiag 

en gustos, en preferencias que les hacían muchas 
veces incompatibles, 
__No cabían los dos en el balneario. Alvarez se 
iba al corredor en cuanto el pianista la emprendía 
con la Rapsodia húngara... Y allí'se encontraba a 
Pérez, que huía también de Liszt adulterado. En 
el gabinete de lectura nadie leía el Times... más 
que el archivero, y justamente a las horas en que 
él, Alvarez el falso, quería enterarse de la política 
extranjera en el único periódico de la casa que no 
le parecía despreciable. 

“El archivero sabe inglés. ¡ Pedante !” 

A las seis de la mañana, en punto, «Alvarez sa- 
lía de su cuarto con la mayor reserva, para despa- 
char las más viles faenas con que su naturaleza 
animal pagaba tributo a la ley más baja y pro- 
saica... ¡Y Pérez, obstruccionista odioso, tenía, por 
lo visto, la misma costumbre, y buscaba el mismo 
lugar con igual secreto... y ¡aquello no podía aguan- 
tarse ! 

_No gustaba Alvarez de tomar fresco en los jar- 
dines ramplones del establecimiento sino que bus- 
caba la soledad de un prado de fresca hierba, y 
en cuesta muy pina, que había a espaldas de la 
casa... Pues allá, en lo» más 
alto del prado, a la sombra de 
su manzano... se encontraba 
todas las tardes a Pérez, que 
no soñaba con que estaba es- 


torbando. 
Ni Pérez ni Alvarez abando- 
naban el sitio; se sentaban 


muy cerca uno de otro, sin ha- 
blarse, mirándose de soslayo, 
con rayos y centellas, 


Si el archivero supuesto ta- 
les simpatías merecía al fingi- 
do- Alvarez, Alvarez a Pérez le 
tenía frito, y ya Pérez le hu- 
biera provocado abiertamente si 
no hubiera advertido que era 
hombre enérgico y, probable- 
mente, de más puños que él, 

Pérez, que era un sabio his- 
panoamericano del Ecuador, 
que vivía en España muchos 
- años hacía, estudiando nuestras 
letras y ciencias y haciendo 
frecuentes viajes a París, Lon. 
dres, Rusia, Berlín y otras ca- 
pitales; Pérez, que no se lla- 
maba Pérez, sino Gilledo, y 
viajaba de incógnito, a veces, 
para estudiar las cosas de Es- 
paña, sin que éstas se las dis- 
frazara nadie al saberse quién 
él era; digo que Gilledo o Pé- 
rez había creído que el intruso 
Alvarez era alguna notabilidad 
de campanario, que $e daba to- 
no de sabio con' extravagancias 
y manías que no eran más que 
pura comedia. Comedia que a 
él le perjudicaba mucho, pues, 
sin duda por imitarle, aquel 
desconocido, boticario proba- 
blemente, se de atravesaba en 
todas sus cosas: en el paseo, 
en el corredor, en el gabinete 
de lectura y en'los lugares me- 
nos dignos de ser llamados por 
su nombre. 

Pérez había notado también 
que Alvarez despreciaba o fin- 
gía despreciar a la multitud in- 
sípida y que miraba con rencor 
y desfachatez al canónigo que 
presidía la mesa. 

La antipatía, el odio se pue- 
de decir, que mutuamente se 
profesaban los sabios incógni- 
tos crecía tanto de día en día, 
que los disimulados testigos de 
su malquerencia llegaron a temer que el sainete 
acabara en tragedia, y aquellos respetables y miste- 
riosos vejetes se fueran a las manos, ; 


Llegó un día crítico. Por casualidad, en el mismo 
tren se marcharon el canónigo, el bañista que ocu- 
paba la habitación tan apetecida y el coronel que 
dejaba libre el rincón más apartado del piano, Te- 
rrible conflicto. Se descubrió que el amo del esta- 
blecimiento había ofrecido la sucesión de don Sin- 
dulfo y la habitación más cómoda, a Pérez primero, 
y después a Alvarez, 

Pérez tenía el derecho de prioridad, sin duda; 
pero Alvarez... era un carácter. ¡ Solemne momen. 
to! Los dos, temblando de ira, echaron mano al res. 


(Continúa en la siguiente página.) 


<= 


se 


q 


Dos 


paldo. No se sabía si se disputaban un asiento O 
un arma arrojadiza. 

No se insultaron, ni se comieron la figura más 
que con Jos ojos. 

El amo de ja casa se enteró del conflicto, y acudió 
al comedor corriendo. 

—¡ Usted dirá !—exclamaron a un tiempo los sa- 
bios. 

Hubo que convenir en que el derecho de Pérez 

era el que valía. 
“Alvarez cedió en latín, es decir, invocando un 
texto del Derecho romano que daba la razón a su 
adversario. Quería que conslase que cedia a la 
razón, no al miedo. 

Pero hegó lo del aposento disputado. ¡Allí fué 
ella! Tanibvién Pérez era-el primero en el tiempo... 
pero Alvarez declaró que lo que es absurdo desce 
el principio, y nulo, por consiguiente, tractu tem- 
poris convalescere non potest, no puede hacerse bue- 
no con el tiempo; y como era absurdo que rodas 
las” ventajas, por gollería, se las llevase Pérez, él 
se atenia a la promesa que había recibido... y se 
instalaba desde luego en lá habitación dichosa; don- 
de, en efecto, ya había metido sus maletas, 

Y plantado en el umbral, con los puños cerrados 
amenazando al mundo, gritó: 

—In pari causa, melior est conditio possidentis, 

Y entró y se cerró por dentro, 

Pérez cedió, no a los textos romanos, sino por 
miedo. 

En cuanto al rincón del coronel, se lo disputaban 
todos los días, apresurándose a ocuparlo el que 
primero llegaba y protestando el otro con ligeros 
refunfuños y sentándose muy cerca y a la misma 
mesa de mármol, Se aborrecían, y por la igualdad 
de gustos y disgustos, simpatías y antipatías, siem- 
pre huían de los mismos sitios y buscaban los mis- 
mos sitios, 


sabios 


Una tarde, huyendo de la Rapsodia húngara, Pé- 
rez se fué al corredor y se sentó en una mecedora, 
con un lío de periódicos y cartas entre las manos. 

Y a poco Hegó Alvarez con otro lío semejante, 
y se sentó, enfrente de Pérez, en otra mecedora. 
No se saludaron, por supuesto, 

Se enfrascaron en la lectura de sendas cartas. 

De entre los pliegues de la suya sacó Alvarez 
una cartulina, que contempló pasmado. 

Al mismo tiempo, Pérez contemplaba una 
jeta igual con ojos de terror. 

Alvarez levantó la cabeza y se quedó mirando 
atónito a su enemigo. 
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Este es el modelo de traje impuesto por la moda de la presente 
estación, y que sienifica el NON PLUS ULTRA de la ELE- 


Ultima creación de nuestra casa, por este hermoso modelo ha- . - 
cemos trajes sobre medidas con la perfección que nos ha dado 
tanto prestigio entre la juventud. distinguida. 

Los casimires que empleamos son siempre seleccionados de 


lo mejor que se importa. El corte está a cargo de habilísimos 
profesionales diplomados y nuestros precios no pueden ser 
Y 


TRAJES en casimires extranjeros de alta calidad, en eolo- 
res de fantasía de última creación y de distintos tonos, so- 
bre medida, los hacemos desde $ 170,— hasta pe- 


CRÉDITOS 


Los acordamos liberalmente a pagar en 10 mensualidades, sin recargar 
log precios ni cobrar intereses. SOLICITEN CONDICIONES. 


— La Argentina — 
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El cual también, a poco, alzó los ojos y contem- 
pló con la boca abierta al infausto Alvarez. 

El cual, con voz temblona, empezando a incorpo- 
rarse y alargando una mano, Negó a decir: 

—-Pero... usted, señor mío... ¿es... puede us ed 
ser... el doctor... Gilledo?... 

—Y usted.,. o estoy soñando... 0' es... 
ser... es... el ilustre Fonseca... 

Fonseca el amigo, el discípulo; el admirador.. 
el apóstol del maestro Gilledo, de su doctrina. ... 
De nuestra doctrina, porque es de. los dos: yo 
el iniciador, usted el brillante, er sabio, el profun- 
do, el elocuente reformador, propagandista... a 
quien todo se lo debo. 

—¡ Y estábamos juntos!... 

—¡ Y no nos conocíiamos!... 

—Y a no sér por esta flaqueza... ridícula... que 
partió de mí, lo confieso, de querer conocernos por 
estos retratos... 

—Justo, a no ser por es0... 

Y Fonseca abrió los brazos, y en ellos estrechó 
a Gilledo, aunque con la mesura que conviene a 
los sabios. 

La explicación de lo sucedido es muy sencilla. 
A los dos se les había ocurrido, como queda dicho, 
la idea de viajar de incógnitp. Desde su casa Fon- 
seca, en Madrid, y desde no sé dónde Gilledo, se 
hacían enviar la correspondencia al balneario, en 
paquetes dirigidos a Pérez y Alvarez, respectiva- 
mente. 

Muchos años hacía que Gilledo y Fonseca eran 
uña y carne en el terreno de la ciencia. Iniciador 
Gilledo de ciertas teorías muy complicadas acerca 
del movimiento de las razas primitivas y otras ba- 
ratijas prehistóricas, Fonseca había acogido sus hi- 
pótesis con entusiasmo, sin envidia; había hecho 
de ellas aplicaciones muy importantes en lingiís- 
tica y sociología, en libros más leídos, por más 
elocuentes, que los de Gilledo, Ni éste envidiaba al 
apóstol de su idea el brillo de su.vulgarización, ni 
Fonseca dejaba de reconocer la supremacía del ini- 
ciador, del maestro, como llamaba al otro sincera- 
mente. La lucha de la polémica que unidos sostuvie- 
ron con otros sabios, estrechó sus relaciones; si al 
principio, en su ya jamás interrumpida correspon- 
dencia, sólo hablaban, de ciencia, el mutuo afecto, 
y algo también la vanidad mancomunada, les hicie- 
ron comunicar más íntimamente, y llegaron a escri- 
birse cartas de hermanos más que de colegas. 

Alvarez, o Fonseca, más apasionado, había lle- 
gado al extremo de querer conocer la vera effigies 
de su amigo; y quedaron, no sin confesarse por es- 
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Sucursal en Mar del Plata: 
calle San Martín, 2573. 
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crito la parte casi ridícula de esta debilidad, que- 
daron en enviarse mutuamente su retrato con la 
misma fecha... Y la casualidad, que es indispen- 
sable en esta clase de historias, hizo que las tarje- 
tas aquellas, que tal vez evitaron un crimen, llega- 
ran a su destino el mismo día, 

Más raro parecerá que ninguno de ellos hubiera 
esorito al otro lo de la ida a tal balneario, ni el 
nombre falso que adoptaban... Pero tales noticias 
se las daban precisamente (¡claro!) en las cartas 
que con los retratos venían. 


Mucho, mucho se estimaban Alvarez y Pérez, a 
quienes llamaremos así por guardarles el secreto, 
ya que ellos nada de lo suceuido quisieron que se 
supiera en la fonda. 

“Tanto se estimaban, y tan prudentes y verda- 
deramente sabios eran, que depuestas, como era 
natural, todas las rencillas y odios que les habían 
separado mientras no se conocían, no sólo se tra- 
taron en adelante con el mayor respeto y mutua 
consideración, sin disputarse cosa alguna..., sino 
que, al día siguiente de su gran descubrimiento, 
coincidieron una vez más en el propósito de dejar 
cuanto antes las aguas y volverse por donde ha- 
bían venido. Y, ep efecto, aquella misma tarde 
Gilledo tomó el “tren ascendente, hacia el sur, y 
Fonseca el descendente, hacia el norte. 

Y no se volvieron a ver en la vida. 

Y cada cual se fué pensando para su coleto que 
había tenido la prudencia de un Marco Aurelio, 
cortando por lo-sano y separándose cuanto antes 
del otro. Porque ¡oh miseria de las cosas humanas! 
la pueril, material antipatía que el amigo descono- 
cido le había inspirado... no había llegado a des- 
aparecer después del infructuoso reconocimiento. 

El personaje ideal, pero de carne y de hueso, que 
ambos se habían forjado cuando se odiaban y des- 
preciaban sin conocerse, era el que subsistia; el 
amigo real, pero invisible, de la correspondencia y 
de la teoría común, quedaba desvanecido... Para 
Fonseca, el Gilledo que había visto seguía siendo 
el aborrecido archivero; y para Gilledo, Fonseca, el 
sodioso boticario. 

Y no volvieron a escribirse sino con motivo pu- 
ramente científico. 

Y al cabo de un año, un Jahrbuch alemán pu- 
blicó un artículo de sensación para todos los ar- 
queólogos del mundo, 

Se titulaba Una disidencia. 

Y lo firmaba Fonseca. El cual procuraba demos- 
trar que las razas aquellas no se habían movido de 
occidente a oriente, cano él había creído, influido 
por sabios maestros, sino más bien siguiendo la mar- 
cha aparente del sol... de oriente a occidente... 
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UNA GRAN FIESTA HÍPICA EN MONTEVIDEO 
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A. 
Sra. Carmen Guiría de Viana y Stas. Martínez Stas. Elisa Vázquez Varela y Olga Bonatto. Sras. Supervielle de Lasala, Saavedra de Super- 
Echevarría y Viana, en la última fiesta hípica. vielle y señorita Blanca Saavedra Barroso. 


Stas. Josefina Requena Cordero y Clara Piñey- Concurrencia en el palco del Jockey Club. 
rúa Winterhalter. 


Stas. Beba Suárez Serra, María de Concurrentes al palco de los socios. 


y Stas. de Puga, Prego y Zubiategui 
los Angeles y Angélica Mora Otero. 
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Fots. Adami. 
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Alta Gracia 8 


Concurrentes al baile con que se celebró en el balneario de Alta Gracia la iniciación del 
nuevo año. 


Algunas señoritas y jóvenes de las familias que veranean en las termas de Cacheuta, en la explanada del hotel. 


Fots, Arata y Guido. 


Min 10 Ñ > ¡ Doctor Enrique Moreno y señora, huéspedes de 
o A A ET E la estación balnearia de Alta Gracia. 
La cena con que se despidió el año viejo. 
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Theodore Roberts El popular Wallace Reid. 
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de “*“cowboys””. 
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Douglas Mac Lean. Sydney Chaplin, hermano del Carlitos John Barrymore. 
popularísimo. 


““Fatty”” Arbuckle, más conocido por *'Tripitas””. Ernest Truex. William S. Hart famoso intérprete de películas 
mal 
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Grupo de concu 
rrentes al *“diner- 
dansant'”, organi- 
zado en el Tigre 
Hotel por la comi- 
sión de damas que 
preside la señora 
Magdalena Ville- 
gas de Martínez, 
a beneficio del hos- 
pital de Las Con- 
chas. 
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Distinguidas personas de nuestra so- 


ciedad, ocupando mesas en la terraza 
del Tigre Hotel. 


EPT 


El señor minis- 
tro de Chile en 
una de las me- 
sas. 


Aspecto que ofrecía la terraza del Tigre Hotel durante el “*diner- 


dansant”. 
Fots. Louzán. 
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INFORMACIONES DE L A SEMANA 


Montevideo 


Niños concurrentes a la fiesta del árbol de Navidad en Organizadoras de la fies. 
Capurro. ta del árbol de Navidad. 


| 


Niñas que tomaron parte en la Un grupo alegórico en la fiesta referida. 


fiesta celebrada en honor de la 


profesora Carmen Bernat. A 
Capital 


4] 


El baile de las rosas, interpretado por niñas discípulas de la 
maestra festejada. 


Tucumán 
Maestras egresadas de la normal N.” 4 


Chile 


Comisión que organizó una fiesta en honor de los niñog pobres. Familias de guardianes de policía que fueron obsequiadas con 


Fots. de Adami, Martín y Aráuz. motivo de la Navidad. 
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La conocida artista de cine 0 z Adrienne Doré, actriz norteamericana. 
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Gina Palerme, hermosa actriz francesa. Margarita Clark, popular estrella de la escena muda. 
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Asistentes a las regatas internas en el Club de Avellaneda A O AN a AN e 
efectuadas el domingo último. A ; > A AR | 


Reparto de juguetes el día de Reyes en una 
escuela. 


Kermesse celebrada con motivo Los agraciados el día de Reyes reunidos en la Recepción en honor del ministro de Italia. 
del Año Nuevo. escuela normal. 
Fots. Louzán y La Via 
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dicto a ; ES y "E Vestido úl- 

; tima novedad, ador- 

nado con un elegant2 
cinturón. 


vistoso traje de sar- 
ga, bordadu en oro. 
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Gracioso modelo de vestido para jovencita, Elegantes sombreros de último estilo, Un sencillo modelo, de gran nove 
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por BENJAMIN MEMIROSKY. 


Es sabido que el hombre o la mujer que recit 
un libro prestado tiene una memoria defectuosa. 
Esto no lo ignoran todos los que tienen la al- 
truísta y mala costumbre a la vez:de prestar 
¡ibros, y Mo lo ignoran porque la mayor. parte 
de las veces suelen quedarse sin ellos. Sea por 
sea por lo que fuere, aquel a quien 
prastan un libro jamás suele devolverlo, 

Un escritor de Boston, Chine Molland, dice: 
“Pocas personas, aparte de los bibliotecarios de 
las grandes bibliotecas, conocen la idiosincrasia 
le muchos de los que levam libros prestados.”? 


amnesia, 


Parece, por observaciones hechas por muchos bi- 
bliómamos, que el que no se olvida de devolver 
el libro recibido en préstamo, se olvida a lo 
mejor de otras cosas dejando en él documentos, 
cartas y a veces hasta detalles comprometedores. 
tn las librerías donde se venden libros usados 
es muy común encontrar tomos en los que apa- 
1ece autógrafa la dedicatoria del autor a un 
Fulano de Tal. Este suele ser un caso de poca 
memoria que compromete al que recibió el obse- 
quio, que tan en poca estima lo tuvo, pues que lo 
enajenó. Y lo peor es que a veces estos libros 
“on dedicatoria ni siquiera están desflorados. 
Terrible olvido que evidencia que don Mengano 
de Cual estima tan poco al autor, que, a más de 
tenérlo en menos como obsequiante, ni siquiera 
lee lo que éste escribió. 

Se citan ejemplos de objetos extraños encon- 
irados en Jos libros devueltos. 

El marcador de más valor que jamás se hayu 
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Lo que se suele encontrar en los libros, además de las ideas 


encontrado se halló recientemente en un ejem- 
plar de una de las novelas de Max Pemberton. 
Revisando el libro como de costumbre, el biblio- 
tecario encontró un pedazo de papel doblado a 
lo largo, que desplegado resultó ser un cheque 
por nada menos que quinientas libras emitido 
por una compañía en pago de dividendos; no 
necesitamos decir que fué inmediatamente envia- 


do por mensajero a su dueño, un conocido sud- 
africano residente en Park Lane, que había sido 
tan descuidado y que, dicho sea de paso, mucho 
se extrañó de recibirlo de vuelta. Unos días des- 
pués se recibió de él una nota de agradecimiento 
en la cual dijo que ni siquiera había descubierto 
la pérdida del cheque. * 

Hace algunos años, un conocidísimo ministro 
con bastante fama de distraído dejó en las pá- 
ginas de un libro que estaba leyendo un pequeño 
trozo de papel de carta en el cual estaban ano- 
ta los los encabezamientos de una importantísima 
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(El alimento de Los hijos de médicos) 


es el alimento que coadyuvará favorablemerte con las inadres, para que Sus 
hijos disfruten de exuberante salud y robustez envidiable. 


HAGA /UNA PRUEBA con “GERMINASE” y ASEGURARÁ PARA SIEMPRE LA SALUD DE SU HIJITO 


De venta en todas partes 
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He aquí, señora... 


un niño pletórico de energías y 
de salud, gracias a la sabía y 
natural alimentación que se 
le proporciona. 

Y así también pueden ser sus hijos, sí 
su “alimentación contiene los elemen- 
tos necesarios para que críen músculos 
y huesos sanos y fuertes y facilite el 
desenvolvimiento normal de su orga- 


Se déggar 


negociación política. Si no hubiese sido hallado 
por uma persona discreta, un secreto de impor- 
tancia» hubiera trascendido prematuramente al 
conocimiento público. 

Como gente de imaginación muy trabajada, los 
bibliómanos y bibliófilos tienen a menudo ma- 
nías muy interesantes que los bibliotecarios y 
libreros no ignoran. Sobre este asunto se podría 
escribir un libro y no un artículo, pero no vale 
la pena; no sea que después de dedicarlo a algún 
caro amigo vaya a parar, sin ser leído, a la es- 
tantería de cualquier chamarilero, 

Entre las manías de los lectores, la más €o- 
rriente es la del odio, la de la repulsión a auto- 
res determinados. Se cita el caso de una subs- 
eriptora que amenazó con retirar su cuota €n 
una biblioteca por haber encontrado en el ca- 
tálogo unos libros ¡por una novelista muy en 
boga a la cual había tomado odio. Para nada 
sirvió explicar que la novelista en cuestión era 
uno de los autores de mayor circulación. Á esto 
sólo contestó: ““Tanto odio a esa mujer y a to- 
das sus obras, que es para mí un gran disgusto 
tropezarme. con sus libros cada vez que vengo 
a la biblioteca. Si no se me asegura que esto 
no sucederá en lo futuro, no sólo retiraré mi 
subscripción, sino que procuraré inducir a mis 
amigas a que sigan mi ejemplo.” Como es natu- 
ral, los dueños se rehusaron a suprimir los libros 
en cuestión y las obras del mismo todavía se €D- 
cuentran en los estantes, 
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LAS ARMADURAS DE 


UN 


REY 


PODEROSO 


Retrato de Felipe 11 

vistiendo piezas de 

la armadura de cru- 
ces. 


Felipe II fué uno 
de los monarcas más 
poderosos de la tie- 
rra. Fué quizás por 

. esto uno de log más 
calumniados, y no 
sólo los historiado- 
res extranjeros le 
trataron mal, si no 
muchos de sus pai- 
sanos. Monarca que 
como él tenía el eul- 
to de la fuerza y 
promovía la guerra 
2 su propia sombra 
si era menester, te- 
nía que sentir gran 
afición por las ar- 
mas. A presentar al lector alguno 
de los más notables arneses de Fe- 
lipe IT se limitará por hoy esta li 
gera reseña. Empezaremos prasen- 
tendo el construído en Augsburgo 
por Desiderio Colman y  Jorgo 
Sigman, 

Dicho arnés se compone de bor- 
goñeta, peto y espaldar, brazales 
completos, quijotes unidos a las 
grebas, y tiene además una gola 
independiente para armar a la li- 
gera, unas esquinelas para ly mis- 
mo, rodela y silla de caballo, 

Las piezas que están en París 
son; testera de caballo, dos lune- 
tas (éste es-el nombre que en aque. 
lla época daban a unas rodeletas 
para resguardar la axila) y dos 
codales pertenecientes a un"par de 


Pr” 


armadura 
1 “Rica” , 


brazales cuyo paradero se ignora, . 


como se desconoce asimismo el de 
las manoplas y puntas de zapato, 
reseñadas en el inventario del si- 
glo xvr. Todas las susodichas pie- 
zas están primorosamente repuja- 
das y nieladas de oro sobre fondo 
pavonado. Hay motivo para supo- 
ner que el dibujo de su decoraúo 
fué obra del artista español Diego 
de Arroyo, También constituye una 
obra de arte la espada que hace 


Piezas de la 


juego con este arnés. Fué construí- 
do en los años 1549 a 50 y costó 
3.000 escudos de oro, 

Otro arnés de Felipe II es el 
ejecutado también por Desiderio 
Colman de Augsburgo. 

Numerosas son las piezas (74) 
que componen el arnés llamado de 
““nubes?? por su decorado eong- 
truído por Segismundo Wolf, de 
Landshut, hacia el año 1554, pues 
aunque no Se conoce la fecha exac- 
tamente, hace suponer sea ésta la 
cireunstancia de levar los escu- 
detes de las testeras de caballo 
las armas de España y Estados de 
Flandes, y en el centro las de 
Inglaterra, y sabido es que en di- 
cho año contrajo matrimonio Yeli- 
pe IT con María Tudor. El deco- 
rado de esta panoplía es sobrio y 
elegante, grabado, dorado y pavo. 
nado sobre el color del acero. 

El citado armero Wolf construyó 
en 1551 otro arnés para Felipe TI, 
existiendo en la Armería Real de 
Madrid casi todas las piezas de 
que se componía y un danplicado 
del dibujo enviado al armero, con 
el número de las que habían de 
formar esta panoplia. Por su de- 
corado, es conocida con el nombre 
de arnés de ““cruces de Borgo- 

] ña”? Tiene como 
interés histórico 
haber sido” el que 
Mevó a la guerra de 
Picardía, pues exis- 
te en El Escorial un 
retrato de Felipe 11 
pintado por Moro, 
y en los inventarios 
de la época se dices 
que es *“el Rey ar- 
mado tal como an- 
aba en San Quin- 
tín??, y lleva peto, 
espaldar y escarce- 
las de esta arma” 
dura. 


Armadura de' torneo a pie, del 
arnés de cacerías, 
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ESPECIALM 


TRANSPORTADO DIRECTAMENTE DE LAS 
" PLANTACIONES A LOS IMPORTADORES. 


La libra .. 


- $1.60 


El cajón de 80 libras, a , 1.48 


COATS Hnos. 


SAN MARTÍN, 470' 
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A Para equilación 


Unión Telefónica 
869, Avenida 


BUENOS AIRES. 
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Entre las novedades que se destacan 

en nuestra Sección ROPA HECHA, 

encontrará todo sportman u hombre 
de campo los últimos modelos de 

cuanto necesite para el deporte o 

trabajo a que se dedica, 

Nuestro stock incluye Trajes de mon- 

tar y para viaje, Breeches, Sacos de 

Sport, Impermeables, Camisas, Som. * 
breros, etc., todos procedentes de las 

mejores fábricas de Londres. 

Las Botas de montar, hechas, 

y a medida, son una especia- 


lidad de la casa. 


Pidan Listas de precios 
ilustradas, 


CASA INGLESA 


ESPECIALISTA EN ARTICULOS DE SPORT 


LACEY € SONS 


Estos incomparables neumáticos se destacan por 
sus probadas condiciones de DURACIÓN, RE- 4 


SISTENCIA y ECONOMÍA, 


Para AUTOMÓVILES 
Para AEROPLANOS 
Para MOTOCICLETAS 
Para BICICLETAS 


RECO Soc. An. Platense 


1544, SANTA FE, 1552. Bs. Aires 


Artículos de goma en general. Alam- 
bres, Cables y Cordones para elecuri- 
cidad, Llantas de goma para coches. 
Gomas macizas para camiones, etc: 


Bartolomé Mitre esq. Maipú.—Buenos Aires 


> 


"e an ae a RS rm carr ci a 


Dti ARAN co 1 Pei cti oli: A A A 


% 


38 


IPS 


UNA 


ELECCIÓN 


DIFICIL 


A la vera del Paraná de las Palmas, armlla- 
da por el blando murmullo de sus agwas tran- 
quilas donde se. mecen coquetomes llos camailo- 
tes y donde la naturaleza pinta en.ambas már- 
gemes una línea ondulada de verde vegetación, 
que alegra el espíritu y distrae el pensamiento, 
está aposentada. la. bonita ciudad de Zárato, 
que sobresale: por encima de las altas barrancas 
que custodian el río y que hoy día es una. de 
las más. importantes de la rica provincia de 
Buemos Ames. E 

Declarado. partido Alá por el año 1854 com 
los auspicios, pues su posición geográfica y es- 
tratégica junto a un río caudaloso y navegable, 
barmntaba el desarrollo: del comercio y de las 
industrias y la feracidad de sus tierras por otra 
parte lo señalabam como un lugar propicio a la, 
ganadería y la agnicultura, ha seguido desde 
entonces: un camino progresivo, conquistando 
palmo «a palmo sus blasones por medio del, tra- 
bajo fecundo de sus habitantes y de la acción 
edilicia bien orientada. : ; 

Pueblo laborioso, si bien la política uo ha 
obstaculizado sta marcha, 
alguna vez llegó a erear- 
le: muy ¡poca buena fama. 


Corría el año 1898. La 
opinión ¡pública se había 
dividido emtre demócratas 
y populares. Log primeros 
dirigidos por dow Eusta- 
quio: Palacios, dominevban 
la situación. Los popula- 
-res concentraban los di- 
versos núeleos opositores 
y" tenían. la seguridad de 
ganar ¡las elecciones pró- 
ximas, pues habían ““tra- 
% bajado mucho?” el elemen- 
to urbano qué era el más 
considerable. La Tuclra iba 
a ser reñida, los bandos 
estaban enconados y has- 
ta se preveían disturbios . 
sangrientos. 

Zárate ha. sido un ¡pue- 
blo apasionado. Las cam- 
pañas electorales dieron 
siempre abundamte tema a 
la prensa nacional, los 
excesos dle toda clase, inm- 
cidenties, asaltos, ote., Ne z 7 
producían en buen número. Cada partido político 
contaba con su elub social; existían dos: el Zara- 
teño: y el del Progreso. En ellos se reunían los 
cabecillas y de allí surgían las combinaciones. 

Las: familias participaban en Bstos entreveros 
en forma franca y espontánea. ln los bailes que 
se realizaban en ambos centros no había peligro 
de que coneurrieran los adversarios, ¡pues la di- 
visión era tan profunda que Tas relaciones se 
corbaban y log neutrales mo pasaban de medía 
docena. Se 

Cow preparativos tan poeo halagadores se acer- 
caba el mes de noviembre, en que debían reno- 
varse las autoridades comunales, La policía fué 
reforzada con un piquete de guardia-cárceies 
al mando del comisario inspector Fernández, a fin 
de garantizar el orden y la imparcialidad de la. 
misma policía que había sido puesta en tela de 
juicio. 

Fué un día de ingrata ansiedad el de la elee- 
ción. En aquellos felices tiempos de Ifbertad 
elleetoral, el sorteo de eserutadores lo efectuaba 
el concejo deliberante en sesión pública, pero 
esto no tiene: nada de particular, sí lo tenía el 
que jamás coincidían las nóminas oficial y par- 
tieulares, tomadas por espectadores del meto y 
alawo está, aquélla estaba compuesta de perso- 
nas embanderadas en el partido que tenía la 
sartén por el mango. - - : 

En esta ocasión no acontecía igual eosa, los | 
eserutadores estabam “partidos por gala en dos” 
y como éstos designaban el presidente del eo- 
micio, la. situación se presentaba escabrosá des- 
de el primer momento, pues se temía que esta 
incidencia fuera la chispa del barullo previsto. 

A las 8 de la mañama en el atrio de la iglesia 
partoquial, quedaron instaladas las: mesas y se 
procedió de inmediato a elegir el presidente. 
Los demócratas sostenían para dicho cargo a 
don Gregorío Astul y los populares a don Juan - 
Basabe,. Producido el empate y repetida la vo- 
tación triunfó este último por un voto de mayo- 
ría, sin que mermaran los votos de su adversario, 


por Daniel José STOCEKEDALE 


Comenzaba la lid. La ““gente”” aguaráaba. en 
corralones preparados al efecto, domde la. ape- 
tibosw carne con ewero y el vino de San Juan y 
la ginebra estimulabam los entusiasmos y con- 
vertían ¡por arte de birlibirloque a los mansos 


¡paisanos en 'bemerarios hóroes, capaces de sa- 


crificar el pellejo por el triunfo de sus ““ideales””. 
No faltaban en estos sitios dle concentración 
las guitarras y los payadores correspondientes. 
Sixto Acevedo, el más prestigioso, —era un pro- 
vinciano vivaracho, de grandes ojos obseuros, 
comunmente velados ¡por ese temue resplandor 
de la embriaguez —el filón más propicio para 
extraer consonantes al ¡por mayor — y que vivía 
de zoco en ceolodro humedeciendo su garganta 
con las cañitas de durazno y rasgmeando su vi- 
huela. chillona, En un intervalo de su labor se 
dirigió a cumplir su deber de ciudadano, pero 
un detalle lo indignó: en el padrón no figuraba 
ningún Sixto Acevedo, sino Acevedo Sixto, y 2 
pesar de las explicaciones del waso, mo pudo 


AN 


persuadírsale de que se 

trataba de él mismo y 
se retiró vociferando, convencido de que we le 
había hecho objeto de una mala jugada. para. 
impedirlo emitiera su voto, La afluencia de pú- 
blico en el atrio aumentaba sin cesar, ¡mes re- 
sultaba. ardua empresa conseguir que Se permi- 
ticra colocar la boleta en la urna, por la sem- 
cilísima razón de que ¡cada votante motivata 
vna polémica; ya había votado, mo era la per- 
sona que decía ser y eomo un eserutador lo eo- 
nocía y otro la desconocía, los incidentes se 
multiplicaban con grave desmedro de la serie- 
dad del acto. No obstante el edito que demostra- 
ban los eserutadores por identificar al elector, 
algunos votaron diez veces y otros en lugar de 
uma colocaron diez boletas. 

El quid de dichas discusiones era ganar tiem- 
po y obstaculizar al adversario, reehazando sus 
afiliados. 

La elección, sin embargo, se definía. Los po- 
pulares constituían evidentemente el mayor nú- 
mero y a las tres de la tarde no les quedaba 
a los demócratas ni un votawmte, el triunfo de 
aquellos parecía indiscutible, pues contaban aun 
con mucho elemento que no había votado. El 
fiscal principal de los demócratas, don Antonio 
Suárez, seguro de la derrota se dispuso a poner 
en práctica un ardid temerario, a fin de impe- 
dir que llegara a tiempo al grupo que esperaban 
los populares, y al efeeto provocó una discusión 
con el presidente del comicio, censuirando su ae- 
titud y la falta de-impareialidad eon que dirigía 
la elección. , 

Las frases hirientes de ambos eontendores 
prometían un pugilato estupendo, cuando don 
Antonio, certero como una estocada a fondo, 
exelamó: » = 

—Muy bien, ya que usted es tan puritamo, 
vamos a ver a qué hora se termina el agto. 

—A las cuatro, por el reloj oficial, como lo 
manda la ley, — repuso el presidente: 


—¿Por el reloj oficial? Muy bien. ¿Su pala- 
bra de honor? 
<= —8Bí, señor. 

Y se estrecharon las diestras. á 

Se ponía fin a este incidente a las tres y media 
de. la. tarde. A los diez minutos, cuando: ya apa- 
recía un fuerte núcleo de votamtes populares, 
el reloj oficial que lo era el de la Intendencia 
Municipal, tocaba las cuatro campanadas que i0- 
terrumpían la elereión, 

*“- —Su palabra... 

—$í, señor. Queda terminado el ato. 

En medio de la confusión, alguien llenó una 
urna de boletas. Los escrutadores del partido 
popular, no repuestos aún de la sonpresa, reloj 
em mano, protestaban vibramtemente, pero don 
Amtonio, señoreando el campo ya, se limitó a 
recordar al presidente su compromiso de termi- 
nar la elección de acuerdo com el reloj oficial. 
Y mo hubo más: 

El escrutinio dió el triunto al partido demó- 
erata por onee votos. Así, merced a la astucia 
del fiscal, se ganó una elección difícil, Tiempos 
aquéllos, deliciosos, que 
ponían a prueba la saga- 
cidad y la hombría y que 
van alejándose corridos 
por el voto secreto y obli- 
gatorio que no da margen 
al ingenio de los políticos. 
a A E a A A 


Número fatal para los 
Estuardos, — Ese número 
es el 88, 

Jaime HI es muerto, cer- 
ca de Bannockburn, en 1488, 

María Estuardo es deca- 
pitada en 1588, 

Jaime 11 de Inglaterra es 
destronado en 1688. 

Carlos Eduardo: muere 
en 1788. - 

Otro Estuardo, Jaime, el 
famoso: arquitecto, muere 
también en 1788, 

ko * 


No hay nada como la 
confianza. — Y para regla 
mentarla, atenerse al si- 
guiente refrán: “Dar, los 
buenos días; prestar, pa- 
ciencia; y fiar, em Dios, so- 
bre bwena prenda. 
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Inconvenientes del optimismo, —Andrés Bean 
mier, en “El Rey Tobol”, añade los siguientes a los 
que experimentó el “Cándido”, de Voltaire: “Los 
optimistas. no está nunca alegres. ¿Cómo podrían 
estarlo? Sw sistema los ha conducido a concebir ló- 
gicamente que la vida. no debe ser sino felicidad, 
¡Lógicamente! Pero. la. realidad los persigue sim 
cesar; y van de decepción en decepción... Los pe- 
sinvistas tienen mucha más suerte. Sw doctrina nie- 
ga toda feticidad. No: cuentan sabre: nada bueno. 
Por lo. tanto, la menor alegría que les ocurre: los 
encanta, les produce. una sorpresa deliciosa. Ne son 
exigentes. Se contentan com foco; la bajesa de su 
filosofía les proporciona las satisfacciones medio- 
cres que nos son relusadas”. 

S xo 


Los literatos. — Lejos de tenérsenos envidia; so- 
mos dignos de lástima, ¿Que no? Pwes he aqué las 
diferencias que existen entre el literato y los. demás 
hombres : $ 

En al literato no se encuentra ningún sentimien= 
to simple: todo tuamto ve, sus goces, sus alegrias, 
sus pesares, sus desesperaciones, som asuntos imme- 
diatos de obervación. A pesar de lodo, a pesar suyo, 
analiza sin cesar las almas, las rostros, “las. perso- 
nas, las entowaciones. Cualquiera cosa que ve o que 
haya visto, en el acto mecesita desentrañarle cl sem 
tido. Na: hay entusiasmo, mi grito, ni beso que seaw 
espontáneos; ninguna de esas acciones que se ha- 
cen porque deben hacerse, brota de sw corazón sin 
que preceda la: comprensión y la reflexión, 

Si sufre, toma nota de su sufrimiento y lo cla- 
sifica en la memoria. 

A su pesar, él lo ha visto, observado y retenido 
todo, porque ante: todo es literato: y su espíritu es 
formado de tal modo, que em él la: repercusión es 
mucho más viva, más ratural, par decirlo así, que la: 
primera sacudida; es más sonoro el eco que el so- 
nido primitivo. 

Parece que Pwviera dos almas: la una que nota, 
explica "y comenta cada semsación de sw vecina, el 
alma sobrenatural, común a los demás hombres, 
Vive condenado a ser siempre, en toda ocasión, re- 
flejo de st propio y de los demás; sujeto a mirar, 
sentir, obrar, amar, pensar y sufrir, y a no sufrir 
jamás, mi pensar, ni amar, ni sentir como todo el 
mundo, franca y sencillamente, sin analizarse a sí 
mismo tras de cada alegría o tras de cada sollozo. 
—MAuPASSAaNT, 
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EL CUENTO DE LA ABUELITA 


EL ASNO Y LA SAL 


Cierto arriero 
poseía un asno 
muy mañoso, y 
un día se fué 
con'él a las sá- 
linas, que se ha- 
llaban cerca del 
pueblo, con ob- 
jeto de traer a 
su Casa unos sa- 
cos de sal. 

No bien el as. 
no sintió la pesada carga sobre su 
lomo, empezó a andar cabizbajo y tan 
despacio como pudo, demostrando así 
que tal trabajo no le proporcionaba 
mucha alegría. E 

Varias corrientes cruzaban el cami- 
no que conducía a la aldea, y sucedió 
que al atravesar wadeando la primera 
de ellas, el asno tropezó con una ro- 
ca y cayó, quedando en gran parte su- 
mergidos los sacos de sal que lleva- 
ba. Al levantarse al cabo de un rato, 
notó el astuto asno una cosa que le 
llenó de alegría: la carga se le ha- 
bía aligerado. 

Al atravesar la segunda corriente, 
no tropezó el asno; pero se dejó caer 
intencionadamente en el agua, per- 
diendo esta vez una gran cantidad de 
sal, lo que le regocijó len extremo» 

Pero yd ojo vigilante del arriero 
se dió cffenta de la hábil maniobra, 
y viendo que había perdido tanta sal, 
le hizo desandar el camino con el 
ánimo de darle al borrico una buena 
lección, 

La cual consistió en cargar los sa- 
cos de esponjas. 

—¡Qué carga tan ligera llevo l— 
decía para sí el asno. Y al llegar al 
primer vado agregó: z 

—Aquí voy a aligerar un poco mi 
carga. - 

Y se echó. al agua como las otras 
veces. 

Al salir de ella notó con sorpresa 
que su carga pesaba más, y pensó que 
podría aligerarla en la primer corrien- 
te. Pero, ¡oh sorpresa!, la carga iba 
siendo cada vez más pesada. 

Viendo el pobre asno que sus ma- 
ñas ho' daban por resultado sino au- 
mentar sus fatigas y su trabajo, re- 
solvió no tirarse más al agua, y el 
arriero pudo volver a traer sal a su 
casa sin sufrir más percances en el 


El asno 


L A 


GE NTOE 


por LA ABUELITA 


El regalo sería proporcionado al ta- 
maño y lozanía de la espiga que arran- 
case. 

La muchacha atravesó el campo, 
encontrando a+su paso muchas espi- 
gas hermosas; pero siguió adelanie 
con la esperanza de encontrar una que 
las sobrepujase a todas en hermosura. 

En tales titubeos, cuando menos lo 
pensó, se encontró en el otro extremo 
del campo de trigo, rendida y sin 
fuerzas, sin haber cortado ninguna es. 
piga, por lo que el poderoso genio no 
pudo hacerie el regalo ofrecido. 

Esta leyenda nos da a conocer con 
toda fidelidad la conducta de los mu- 
chos que suelen dejar lo cierto por 
lo dudoso, por ignorar que, en una 
noche obscura y en un paso peligro- 
so, vale mucho más una linterna de 
mano que una docena de estrellas, 


HADA PRODIGIOSA 


¿Habéis visto 
los muebles en 
un día de mu- 
danza en el más 
espantoso desor- 
den? Baúles que 
obstruyen el pa- 
so, lámparas y 
arañas por el 
suelo, sillas so- 
bre las mesas, 
los colchones por 
un lado y las ca- 
mas por. otro. 
Hasta que apa- 
rece esa señora 


Desorden. 


prodigiosa que todo lo embellece, y al 


poco tiempo colocados cada uno en 
su lugar producen un bello efecto. 
También habréis visto aglomerarse 
la gente para entrar a un espectáculo, 
queriendo acercarse todos a' la vez 
a la boletería, sin que nadie consiga 
moverse ni andar un paso. Hasta que 
el hada prodigiosa llega, en la figura 
poco simpática de un agente de poli- 
cía, hace formar a los impacientes en 
fila y todos consiguen su objeto sin 
atropellanse. 
E En la sala de su casa, halló un ni- 
ño abierto el piano, y empezó a tocar 
las teclas con sus deditos, caprichosa- 
mente, produciendo sonidos que nada 
decían y que llegafon a ser moles- 
v0s. La mamá, impulsada por el espí- 


ra consagrarse yal 


tocó las mismas teclas, pero siguiem- 
do las indicaciones del arte, produjo 
la más deliciosa melodía. 

Un maestro, ante todos sus discí- 
pulos, escribió en da pizarra: 


RDONE 


y nadie supo lo que quería decir. 
—¿ Y si las arreglamos de esta ma. 
nera, comprendéis el significado? 


ORDEN 


—¡ Ahora sí!—dijeron todos. 

—Lo que produce este efecto no € e 
más que la manera de estar colocad:..: 
las letras, el “orden” en que están 
dispuestas. 

¿Adivináis que la palabra escrita 
por el maestro es el ndmbre que da- 
mos a aquella hada que realiza tantos 
prodigios? 


LOS GRANDES HOMBRES 
SÓCRATES ; 


Sócrates fué el 
filósofo que ha 
ejercido más 'in- 
fluencia en Ja vida 
intelectual del mun- 
do. Nació en Ate- 
nas el año 470 an- 
tes de Jesucristo. 
Escultor primero, 
no tardó en aban- 
donar este arte pa- 


cultivo de-las cien- 
cias y la filosofía. 
Espíritu refinado, 
vivió siempre indiferente a lo que los 
hombres consideran como necesario, 
esto es, las riquezas, las comodidades 
y dos honores, esforzándose en no 
contraer necesidades que coartasen 
su libertad. 

Su mayor placer consistía en ro- 
dearse de un grupo de jóvenes que 
le escuchaban con respeto. Su máxi- 
ma favorita, que formaba la base de 
su predicación, era la de Conócete a 
ti mismo, porque consideraba que el 
que conocía sus propios defectos y 
cualidades podía dedicarse a. corre- 
gir los unos y desarrollar las otras; 
además difundía la idea de la exis- 
tencia de Dios y la inmortálidad del 
alma. 

Sócrates era mordaz e irónico pa-= 


Sócrates. 


MEN 


LIGA 


UD A 


la justicia y de la yerdad, y enseña- 
ban a sus discípulos a defender las 
malas causas por medio de argumen- 
tos sutiles. Además hacía blanco de 
sus ironías a los hipócritas, por lo 
que pronto se vió rodeado de enemi- 
gos que trataron de vengarse. Por fai. 
sas acusaciones, de las que no quiso 
siquiera tomarse la molestia de de- 
fenderse, los jueces le condenaron a 
muerte por impío. Sus amigos y dis- 
cipulos quisieron facilitarle medios de 
defensa y hasta de huída; pero Sócra- 
tes no aceptó estas proposiciones y 
dijo .a los que trataban de salvarle: 
“Tis preciso respetar las leyes de nues- 
tro país, aun en el caso de vernos 
injustamente condenados a muerte”. 

En los últimos momentos demostró 
una calma y elevación de espíritu ad- 
mirables. Rodeado de sus más ama- 
dos discípulos, bebió con mano firme 
la cicuta, veneno activísimo que deba 
acabar su vida. 

No dejó nada escrito Sócrates; pe- 
ro las más importantes de sus ense- 
ñanzas y sus últimos pensamientos 
fueron transmitidos por sus discípu- 
los, especialmente por el célebre filó- 
sofo Platón. : 


CUENTO 


Una vez, un lobo hambriento 
pasaba junto « una choza; 
oyó que lloraba un niño 

y que una vieja rabiosa 

daba voces y decía: 

—No llores, porque, si lloras, 
haré, cuando venga el lobo, 
que te pille y que te coma.—; 
Como es fácil a un hambriento 
creer lo que se le antoja, 
pensó que hablaba de veras 

y era convidarle a bodas. 
Cerca de allí, «con cien ojos, 
se estuvo abriendo la boca 

y con un palmo de lengua 
esperando algunas horas. 
Después que se hizo más tarde, 
la vieja dobló la ¡hoja. 

y, haciendo fiestas al niño, 

le decía entre otras cosas: 
—No tengas miedo, hijo mío. 
Si por aquí el lobo asoma, 

le mataremos y haremos. 

de él cecina y pepitoria-— 
Apurado el lobo entonces 

—¡ Vámonos, dijo, en buen hora, 


ya hemos visto que aquí dicen 


Ns 


lo S ritu del hada prodigiosa, entró en la ra atacar a los sofistas, personas do- 
eS , ; sala, y delante del niño embelesado, tadas de oratoria que se burlaban de una cosa y hacen otra.— ; 
A S sl a z TI 
; AMOR AL'“ESTUDIO C Esta fabulilla viene ' 
ES muy bien a ciertas personas E 
E? Solón tenía la costumbre de decir: que, dando buenas palabras, 
nada cumplen con “las obras. 


—Envejezco aprendiendo, 


o dioso admirable, y su sana afición j de 
fué en él tan persistente, que cuando APUNTES DE UN LOCQ e 
se hallaba próximo a exhalar el últi- Hare aL BES 


nio suspiro, rogó que le leyesen unos 


hermosos versos repetidamente. gún tiempo 


encontré un 


har. —¿Con qué fin?—le preguntaron. Jas io E 
$ : —Con el de morir más instruúido— que tenía q 
e 2 spondió. => j r 
a más instruido! He ahí una sólo escritas z 
' a máquina AS 


aspiración que sería utilísima para 


todos. 


las prime- 
ras páginas 
bajo el tí- 
tulo gene- 
A ral que en- 
cabeza  €s- 
tas líneas. 

Voyoa 
transoribir, para- que las conozcáis, 
algunas de las cosas que dice el cua- 
derno. Vosotros podréis juzgar si son 


DEJAR LO CIERTO 
POR LO DUDOSO 


Conozco 
a mucha 
gente que 
por ambi- 


El loco, escribiendo sus 
apuntes. . 


ción insa- o no son de loco: A Fe 
+ ciable sue- “Cuando dos riñen, déjalos da d E 
len perder v y escucha, y llegarás a saber cuál es 34 
loque pu Problema el peor, a | 
> : diera dar- ; Cuando sepas quién es el malo, ' 
. rendida y sin fuer les la feli- - La Abuelita propone hoy a sus nietos un problema entrotenido no, te fies de ninguno de los dos. 
zas, sin haber ccrtado tidad, por y A . A Huye siempre de los hombres que 
j ninguna espiga... / despreciar= que les hará ejercitar su paciencia y contribuirá a educar su aten- se parecen a las mujeres y de las 
E “lo/ en espe- ción, mujeres que se parecen a los hom- 
ra de cosas mejores y más esplen-  * Se trata de colocar seis fósforos de manera que cada uno toque bres. 1 


“No equivoques la disputa con la 
iscusión ni el amor propio con el 
bien público. ña 

“Oye a todos y reflexiona sobre 


dentes. 
Esto me obliga a recordaros hoy 
una leyenda oriental que leí de mu- 


a los cinco restantes, s 
Las soluciones pueden mandarse, naturalmente, dibujando los 


: e d 4 fósforos en la posición que deban ocupar. No es necesaria la per- Los) : 
5 curre en ella, que un po eroso ge- LA di dibu O, aun A SN odo lo que Oolgas. 
E, nio prometió un valjosísimo regalo a fección del jo, que sería muy recomendable. “Nunca creas a quien te ofrece mu. 


Publicaremos la solución, así como los nombres de los que hayan 
dado con ella en el número 539 O Rie? al 6: de Febrero. 


cho ni 4 quien todo te lo facilita. 

“Estudia bien lo que se hace de- 
trás de los nombres Patria y Cari- 
dad.” ' 


una hermosa doncella si atravesaba” 
E un campo de trigo, y sin detenerse ni 
retroceder lograba arrancar una de 
las mejores y más granadas espigas. 


Eregar a. 
GR A N--1 
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Poetas y poesía.—El :sereno y em 
quisito Antonio Zozaya, hablando de 
los caprichosos y entretenidos poetas 
modernistas, .entre ellos de «nuestro 
colosal e inconmensurable Lugones, 
refiere ana anécdota, digna de ser co- 
nocida, especialmente por los que as- 
piran «a la fácil inmortalidad “rom- 
piendo moldes”, allanando dificulta 
des y suprimiendo el sentido común 
por «ser cosa tan vulgar y «de poca 
monta, 

“A un «célebre poeta se le presentó 
un día su criado «con la pretensión «le 
que le corrigiera unos versos que Hha- 
bía escrito a su novia. 

—Bueno, hombre, te llos corregiró—- 
le dijo el pocta—Oligamos esos ver- 
sos. 

Y el criado leyó : 

“Querida Meichora: Me aleorar? 
mucho «que al recibir la carta que :es- 
toy escribiendo, te encuentres Hibre de 
mal” 

—¡ Hombre, eso no es verso !—dijo 
sorprendido el poeta. 

—¿Cómo que no?—saltó .el criado, 
—Eso es una quintilla. 

—¿Una quintilla? 

— Sí, señor; verá usted : 

Querida Melchora: Me 
alegraré mucho que al 

recibir la carta «que 

te estoy escribiendo, te 
encuentres libre” de mal. 

—Es verdad, perdona—exclanó el 
amo maravillado.—Eso :es verso; 8i- 
gue adelante. 

“Yo estoy buweno, «gracias a Dios 
primero, y ego «a don Roque el mó- 
dico que me 'ha sacado 'Hibxe «te la 
última sofocación”” 

—i¡ Pero eso sí que no paso !—ezx- 
clamó arado el oyente. 

—Pues ses votra ¡quintilla—dijo el 
modernista, —sino que hay que deerta 
como Dios manda: 

Yo estoy bueno, ¡gracias a 
Dios primero, y luego :a don 
Roque el médico, que me ha 
sacado libre de la 

última sofocación. 

Así seguían los versos que ya mo 
recuerdo y que fueron publicados «an- 
tes de yo nacer en el semanario “La 
Risa” allá por los años 50 al 60, 

A su autor, no sé «si Vilergas .o 
Ayguals de Tzco, «deben «saludar won 
respeto los discípulos de Lugones, 

Fué un precursor. 

O «con más mística ingenuidad: sm 


Bautista. 
E 


La igualdad descendente.—Amiel, 
“el Pensador”, como do ha Hamado 
uno de sus biógrafos, prevé así los 
males de una futura iguwalación so- 
cial: “Lo mismo que el fondo de los 
valles se alza mediante el despojo y 
la depresión de dos montes, las me- 
dianías igualadas se elevarán en de- 
trimento de toda grandeza, Lia «excep- 
ción «desaparecerá. Una llanura «cada 
vez menos sondulante, sin contrastes, 
sin «ofasiciones, monótona, tal será el 
aspecto «de da sociedad humana. El 
estallista registrará «un “progreso «cre- 
ciente, y .el moralista una «decadencia 
graliual: ¡progreso en llas cosas, ddeca- 
dencia :en llas almas. Lo. útil suplan- 
tará a lo bello, la industria «al arte, la 
economía. política a la religión y la 
aritmética a la poesía, ¡El “spleen” se 
convertirá en dla dolencia de la «edad 


igualitaria,” 
Koko 


Contra el temor a lo nmuevo.— 
Anatole France escribe «de los miso- 
neístas: “Dejemos «que ¡tadas las doc- 
trinas se produzcan libremente, mo 
amotinemos contra ellas los dioses 
domésticos que guardan nuestros ho- 
gares, No acusemos nunca de impie- 
dad al pensamiento puro. No digamos 
nunca que es inmoral, pues se cierne 
por sobre todas las morales. No lo 
condenemos, sobre todo, por lo que 
puede aportar de desconocido. El me- 
tafísico .es el arquitecto ¿del mundo 
moral. Traza vastos planos sobre los 
cuales, quizás, algún día se construya, 
¿Por qué esos planos deberán confor- 
marse con muestras habitaciones «ac- 
tuales? ¿Es, acaso, mecesario que, co- 
mo los arquitectos del templo de Ves- 
ta, se copie, aun en un santuario de 
mármol, las chozas de nuestros ante- 


93 


pasados! 


ID IDAS 
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La verdad y la guerra. —Escribe 
Gustavo Le Bon: “¿Sabemos exrac- 
tamente do socwrrido sen ana batalla? 
Yo lo dudo. ¡Sabemos «quiénes fueron 
los muencedores -y «quiénes llos venci- 
dos; pero, probablemente, mada más. 
Lo que M, d'Farcowrt, que fué actor 
y testigo «le sella, nos cuenta de ¡la ba- 
talla de Solferino, ¡puede «aplicarse .a 
todos ¡las «casos análogos: “los geme- 
rales (informados, naturalmente, por 


| 


miles de testigos) transmiten sus re- 
latos oficiales; los oficiales encarga- 
dos de llevar las órdenes, modifican 
estos documentos y redactan el pro- 
yecto de parte definitivo; el jefe de 
estado mayor le comprueba y le mo- 
difica en wista dde muevos hechos. Se 
le leva al general .en jefe y éste ex- 
clama: “¡Estáis completamente equi- 
wocados!”, y le substituye con ama 
nueva redacción. Del parte primitivo 
apenas queda nada”, M, d'Harcourt 
relata este hecho como prueba de la 
imposibilidad de establecer la verdad 
respecto de aquellos acontecimientos 


más salientes y mejor observados”. 


48 


Decenas y decenas de miles de madres argentinas pueden 
atestiguar las verdaderamente notables cualidades de este gran 
producto. Unas pocas copas diarias bastan para que la pesada 
tarea de la lactancia se vuelva un placer. Sin “cansancio, sin 
esfuerzo, la madre puede satisfacer al bebe más exigente, 
asegurándole así mo sólo ún desarrollo normal sino, también 
“una constitución robusta. 


EN TODOS LOS ALMACENES DEL PAIS 
Cervecería .Palermo, S. A. - Bs. Aires : 


CONDICIO LILIA II AS IL LOL LAA AA ASAS 


Mitoiogía elemental.—Las nueve 
musas de la mitología griega, son: 

Calíope, que preside la historias 

Erato, la poesía. 

Euterpe, ¡la música. 

Melpómene, la tragedia, 

Volunnia, la retórica, 

Talía, Ja comedia. 

Terpsícore, .el baile, y 

Uramia, la astronomía, 

do + 

La dalia. —Esta flor recibió su 
mombre de Timneo, que Ja Hamó así en 
honor «de su discípulo el doctor An- 
áreas Dahl. Esta flor fué descubierta 
en ¡las megiones montañosas «de MÉji- 
co, hor Vicenzo Cervantes. 
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LA ÚLTIMA MODA 
1 


Cuenta el señor Alfredo Ro- 
dó que una vez Se supo en 
Montevideo que el doctor Ju- 
lio Herrera y Obes, habiendo 
Negado a formarse una opinión definitiva sobre los 
problemas de la metafísica, estaba escribiendo una 
obra filosófica. Pero como el libro no acabase de 
aparecer, un amigo le pre- 
guntó si era que no lo ha- 
bía escrito todavía. El 
doctor Julio Herrera y 
Obes le contestó : 

—Me encuentro en el 
mismo caso de cierto fi- 
lósofo «que recorría las ca- 
lles completamente desnu- 
do, llevando debajo del 
brazo una pieza de Casi- 
mir. ¿Por qué no se maán- 
da hacer un traje con ese 
género/—le preguntaron. 


EN FILOSOFIA 


Dr, Julio Herrera y Obes 


Y él contestó :—“¡ Porque estoy espsrando la últi- 
ma moda!” 


He aquí un comen. 


ELECCION CATAMARQUEÑA n e 
tario estadíótico de 


esta elección : 


En la elección nacional de 1918 los radicales ha= 


bían triunfado por 1.109 votos (6,67 %. del“total). 
En 1919, antes de las complementarias, iban Hevan- 
do una ventaja de 1.337 votos (8,73 %o)» Sin embar. 
go, y debido a una desfavorable distribución de los 
votos radicales, los concentrados iban empatando 
por el momento (15 electores contra 15). Después 
de las elecciones complementarias la ventaja radi- 
cal pasó del 8,73 al 9,56 %. Tan pequeña diferencia 
(0,83 %) bastó para elevar a 24 el número de elec- 
tores radicales y reducir a 6 el de los concentrados, 

Para examinar en detalle la elección formaremos 
un primer grupo con los departamentos donde no 
hubo elección complementaria, y un segundo grupo 
con los departamentos donde la hubo. 

En el primer grupo, excluido el departamento de 
Santa María, donde los concentrados no se presenta- 
ron por carecer de elementos, los radicales triunía- 
ron en 1918 por 591 votos, y en 1919 por 388 sola, 
mnvente. Los radicales, pues, retrocedieron en este 
grupo, bien que conservando la delantera. 

Tanto en 1918-como en 1919 radicales y concen- 
trados se adjudicaron en este grupo 6 y 4 departa- 
mentos, respectivamente. Pero en 1919 los departa- 
mentos radicales no se presentaban tan favorable- 
mente casados como en 1918, resultando de aquí 
qe los radicales perdieran un distrito: Ancasti-La 

az, 

Por lo demás, los adversarios conservaban antes 
de las complementarias los mismos distritos que en 
1918. La pérdida de Ancasti-La Paz por los radica= 
les es, pues, la causa de que los concentrados em-' 
pataran antes de las complementarias. 

Añadiendo al primer grupo el departamento de 
Santa María, resulta lo siguiente: 

En. 1918 los radicales triunfaron por 1.255 vo. 
tos (13,30 %). En 1919 triunfaron por 1.228 votos 
(12,07 %). Así, pues, con el departamento de Santa 
Maria el retroceso radical es mepos acentuado, pero 
subsiste. : 

En cuanto al segundo grupo, consideraremos los 
resultados anteriores a las complementarias. 

En este grimpo retroceden los concentrados, llé- 
gando a perder en 1919 la delamtera que llevaban 
en 1918. A los concentrados les faltaban 818 votos 
para alcanzar las cifras de 1918; a los radicales les 
faltaban 568, La diferencia erá de 250; el número 
de votós por que ganaron los concentrados en 1918 
fué de 146. En Andalgalá, donde a los radicales les 
faltan 10 votos para alcanzar las cifras de 1918, a 
los concentrados les faHan 125. En la capital a los 
concentrados les faltan 63 votos más que a los rá- 
«dicales, y no les llevan de ventaja sino 28. Sólo en 
Tinogasta les faltan a los conservadores menos vo- 
tos (siete) que a los radicales para alcanzar las ci- 
fras de 1918, pero los radicales les llevan una de- 
lantera muy considerable: 251 votos. 

En este grupo los concentrados habían llevado en 
1918 una ventaja de 146 votos (2,30 %). En 1919 
los radicales ganan ja delantera por 104 votos (1,79 
por ciento). El repunte radical se produce en todos 
los departamentos. En la capital obtienen el 1,17 % 
más que en 1918; en Andalgalá, el 4,68; en Tino- 
gasta, el 1,05; el 2,05 en Belén. 

No obstante, los concentrados iban sacamplo en el 
segundo grupo nueve electores, y los radicales tres 


solamente. Es que si los votos radicales eran más. 


numerosos, estaban desfavorablemente distribuidos. 

En cuanto a los resultados del segundo grupo, 
después de las complementarias, nos abstendremos 
de comentarlos, en vista de las apasionadas discu- 
siones de que fueron objeto. 

El número de votos obtenido por ambos partidos 
en toda la provincia fué el siguiente: antes de las 
complementarias, 6.059 concentrados y 8.291 radica- 
les; después de las complementarias, 7-184 concen- 
trados y 8.703 radicales. , 

En el primer grupo los sufragios fueron más nu- 
merosos que en 1918; en el segundo grupo lo fueron 
menos. . 


DE NUESTRA COSECHA Y LA 


LAS SUTILEZAS El abogado, defendiendo a un 
ladrón acusado de robo con frac- 
tura: 

—Tengo que establecer que mi cliente no penetró 
de ningún modo en la casa. Encontró abierta la ven- 
tana de la biblioteca, e introduciendo el brazo con- 
siguió sustraer algunos objetos de poco valor. Ahora 
bien, señor juez: ¿es posible condenar en justicia 
a todo el individuo por el delito cemetido por uno 
solo de sus miembros? 

—El argumento está muy bueno—contesta con sor- 
na el juez—Siguiendo la lógica del mismo, conde- 
no a seis meses de prisión al brazo del acusado, que- 
dando este último en libertad de acompañarle o no. 

El acusado, que: tenía un brazo artificial, se lo 
desatornilla con ayuda del abogado, y presentándo- 
selo al juez le dice: 

—Sirvase, el culpable, 


Un cura exhortaba a sus fie- 
les a que mirasen por la sal- 
DE OPORTUNIDAD vación de su alma: “¿Acaso 
” no queréis todos vosotros ir al 


cielo?” Y para reforzar eb argumento añadió: 


UNA CUESTION 


pal 


—Todos los: que quieran ár al cielo, que se pon-. 


gan de pie. 

Y todos se pusieron de pie, menos un muchacho 
de cara asustadiza. Este se agarró fnertemente al 
banco y miró con ojos despavoridos a tantos fieles 
irrevocablemente resueltos a salir para el cielo. 

—¿Cómo es eso, hijo mío?—le pregunta el sacer- 
dote.—¿Es que acaso tú no quieres ir al cielo? 

—Sí, padre—respondió el muchachb.—¿ Pero cuan- 
do, ahora mismo? 
VERSOS CÉLEBRES La “Serranilla” del mar- 
A qués de Santillana z : 

Moga tan fermosa 
mon ví en la frontera, 
como una vaquera 
de la Finojosa. 

Faciendo la vía 
del Calatraveño 
a Sancta María, 
vencido del sueño 
por tierra Íragosa 
perdí la carrera, 
do vi la vaquera 
de la Finojosa. 

En un verde prado 
de rosas e flores, 
guardando ganado 
con otros pastores, 
la vi tan graciosa 
que apenas creyera 
que fuesse vaquera 
de la Finojosa. 

Nom creo las rosas 
de la primavera 
sean tan fermosas 
nin de tal manera, 
fablando sin glosa, 
si antes sopiera 
d'aquella vaquera: 
de la Finojosa. - 

Non tanto mirara 
st mucha beldat, 
porque me dexara 
en mi libertat. 

Mas dixe: “Donosa 

(por saber quién era), 

¿dónde es la vaquera 

de la Finojosa?... 

- Bien como riendo, 

dixo: “Bienvengades; 
= que ya bien entiendo 

lo que demandades : 
non es desseosa 

de amor, nin lo espera, 

aquessa vaquera 

de la Finojosa. 


Tíligo López de 
Mendoza, mar- 
qués de Santi- 
llana (siglo xv). 


El 12 de enero de 1882, 
dicen las efemérides» de 
Rivas, publicadas en 1884, a las 7 34 de la noche, 
un aerolito enorme cruzó el cielo de Río de Janeiro. 
Se manifestó en las cercanías de la estrella Cano- 
pus, a 45 de altura próximamente, con la aparien- 
cia de un surco luminoso, y siguiendo hacia el 
5. S. O,, fué aumentando de volumen hasta presen- 
tar el aspecto verdaderamente asombroso de un nú- 
cleo de forma redondeada, con el diámetro aparente 
de la Luna, del cual partía una cola de 30% de lazz0, 
La luz era amarillenta, y en el momento de su ma- 
yor intensidad iluminó con gran claridad ofuscante 
una zona de 90” en el horizonte Sur. El color de 
la cola, en general idéntico al del núcleo, se teñía 
de un rojo extremadamente vivo. Días antes de ese 
sorprendente fenómeno, el observatorio imperial ha- 
bía señalado la aparición de otros análogos en la 
región S., descollando entre ellos un bólido de di- 
mensiones descomunales con el aspecto de cuatro o 
cinco veces el planeta Venus en las épocas de su 
mayor brillo. Al caer el aerolito observado el 12 
se sintió en Río de Janeiro un ruido semejante al 
de un trueno lejano. En otros puntos ese estampido 
fué espantoso, según testimonio del capitán del pa- 
tacho Villa-Flor, que a la sazón se hallaba en 24* 


UN FAMOSO AEROLITO 


AJENA 


7 S. y 44” 21” Oeste, a 90 millas de la isla Redonda. 
Se presume que aquella mole cayó en el interior 
del Brasil. 


EL DE LAS OSCURAS He aquí una breve bio- 
grafía de Gustavo Adol'o 
Bécquer, debida a A. Del- 
gado Rey: . 

Gustavo Adolfo Bécquer nació en Sevilla el día 
17 de febrero de 1836, siendo su padre un aven- 
tajado pintor de costumbres andaluzas. A los cinco 
años de edad quedó huérfano de padre, y teniendo 
nueve y medio vióse también huérfano de madre. 

Las primeras letras las aprendió en el colegio 
de San Antonio Abad, y después pasó al de San 
Telmo, de donde hubo de salir a la edad de diez 
años por. haberse suprimido este último centro de 
enseñanza. 

Entonces encargóse de Gustavo Adolfo su madrina 
de bautismo, quien se propuso hacer de su ahijado 
um excelente comerciante. Mas el pequeño Bécquer 
no tomó gusto a la profe- - 
sión del comercio; antes, 
su afición a la lectura y 
al dibujo le inclinaban a 
Seguir una carrera amtísti- 
ca, a semejanza de su pa- 
dre, y también de su her- 
mano Valeriano, que ya 
empezaba a darse 4 cono! 
cer en Sevilla como dibu- 
jamte de buen porvenir. 

Lhevado Adolfo de sus 
ilusiones juveniles, aban- 
donó el comercio y se 
trasladó 42 Madrid el año 
1854, haciendo su entrada 
en la corte sin otro bagaje ni ayuda que los sober- 
bios plames de su imaginación de poeta. 

Ya en Madrid, empezó para Bócquer una larga 
época de terribles penurias económicas; la escasa 
rotribución que conseguía publicando trabajos lite- 
rarios en La Crónica y otros periódicos no era su- 
ficiente a remediar sus necesidades, y menos para 
atender a los gastos de una grave enfermedad que 
le acometió a principios del año 1857. Dolido de 
estas privaciones, un caballero amigo suyo le pro. 
porcionó un empleo de escribiente en la Dirección 
de Bienes Nacionales, con el sueldo de 3.000 reales. 

Pero este destino duró breve tiempo, por causa 
de la manera de ser del poeta. Véase la siguiente 
anácdota, relatada por su amigo y compañero Ro- 
a Correa: 

“Tratóse de hacer un arreglo en las oficinas, y 
el dinector quiso por sí mismo apreciar la idoneidad 
de sus empleados visitando todos los departamentos. 

Gustavo, entre Minuta y minuta que copiaba, so- 
lía dibujar con la pluma alguna escena de Shakes- 
peare, Como sus dibujos eran akimirables, todos sus 
compañeros se disputaban el poseerlos, agrupándose 
a su alrededor hasta que los concluía. El día que el 
director pasó a visitar su negociado, se unió al gru- 
po de admiradores de Gustavo; y después de mirar 
con atención aquel tam raro expediente en una oli. 
Ccina de Bienes Nacionales, preguntó : 

—Y eso, ¿qué es? 

. Gustavo, sin volvemse y señalando a sus muñecos, 
respondió : 

—Pchs... Esta es Ofelia, que va deshojando su 
corona. Este tío es un sepulturero... Más allá... 

En esto observó Gustavo que el silencio era gene- 
nal. Volvió el rostro y... 

—¡ Aquí hay uno que sobra l—gritó el director, 

Efectivamente, Gustavo fué declarado cesante el 
mismo día.” 

Perdido este empleo, y mo pudiendo vivir de sus 
producciones literarias, Bécquer hubo de aceptar to- 
da clase de trabajos decorosos. En uma ocasión estu- 
vo a jornal con un pintor de adornos que trabajaba 
en el palacio de los marqueses de Remisa, y a su lá- 
piz se deben las figuras imtercaladas en la orna- 
mentación. 

Algunos meses después se fundó el periódico El 
Contemporáneo, de dom José Luis Albareda, siendo 
llamado Bécquer a formar parte de su redacción, en 
la que permaneció bastante tiempo. También desem. 
peñó por entonces el destino de fiscal de novelas, 
debido a la protección que le dispensaba el célebre 
político González Brawo. 

El año 1862, su henmano Valeriano, pintor bas- 
tante conocido en Sevilla, vino a reunirse con Gus- 
tavo para trabajar juntos en Madrid. Los comien- 
zos de esta unión fueron difíciles; pero, al fin, los 
hermanos Bécquer consiguieron algún bienestar, gra- 


GOLONDRINAS 


«cias a sus perseverantes esfuerzos reunidos. Vale- 


riano dibujaba maderas para La-Tlustración de Ma- 
drid y los editores Gaspar y Roig; Gustavo traducía 
novelas y publicaba artículos originales. 

En esta época de relativa tranquilidad fué cuando 
Gustavo produjo los mejores trabajos que la lite- 
ratura le debe. ; p 

El 23 de septiembre de 10 murió Valeriano 
Bécquer, de modo inesperado y brusco. 

Este triste suceso conmovió profundamente al 
poeta: su espíritu y su cuerpo padecieron un que- 
bramto terrible. 

Noventa días después de la muerte de Valeriano, 
el 22 de diciembre de dicho año de 1870, moría 
Gustavo Adolío Béoquer, en la casa únmero 7 
de la calle de Claudio Coello, de esta corte (Madrid). 
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Gustavo Adolfo Bécquer. 
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Los israelitas son bien conocidos en Buenos Ai- 
res. Su incremento hará que nuestra metrópoli lle- 
gue a ser con el tiempo como algunas de esas opu- 
lentas ciudades de Europa donde el elemento he» 
braico asentó sus. reales amontonando sus millones 
y, justo es reconocerlo, promoviendo la riqueza. 
Una de esas grandes urbes europeas donde los pro- 


sélitos de la ley Mosaica viven con“mayor opfilencia 
es Francfort. Leed lo que de dicha ciudad dice un 


visitante : 

Francfort, la ciudad judía, nos ¿gombra apenas 
descendemos del tren y 
contemplamos la gigantes- 
ca jestación. Lo primero 
que nos dicen es que es 
grande, es verdad; pero 
hace falta, porque por ella 
pasan 500 trenes todos los 
días. También la ciudad 
es inmensa, aunque la po- 
blación sea relativamente 
chica—300.000 habitantes 
escasos ;—pero si los mi- 
llonarios judíos no disíru- 
tan de cierta “holgura”, 
¿quién la va a disfrutar? 

¡Y vaya si hay aquí mi- 
llonarios! Los modernos 
Ashaverus sigwen siendo 
los amos del dinero. En 
Francfort existen, según 
la última estadística ofi- 
cial—porque en Alemania 
hace mucho tiempo que ri- 
ge el impuesto sobre la renta, —831 ciudadanos que 
poseen 50.000 francos de renta, 225 que tienen 
125.000 Írancos, 10 con 150.000, 11 con 200.000, 
siete con 250.000... Hay un caballero que tiene 
2.800.000 francos de renta; otro con 3.200.000, y 
uno, en fin, que el pobre no cobra todos los años 
más que la miseria de ocho millones de francos... 
Es el señor de Rothschild... 

¡ Rothschild ! ¡Oh, la, la! Rothschild es el nom- 
bre mágico que aquí oís pronunciar con respeto lleno 
de devoción. En la Bornestrasse os enseñan una 
casita modesta; pequeñita, limpia y cuidada. Es la 
cuna de los Rothschild; allí habitó el fundador de 
la dinastía... Y veréis “a los buenos judíos que, al 
pasar, se descubren, ni más ni menos que si pasasen 
por delante de un lugar sagrado. 


- 
STOMALIX del Dr. Saiz de Carlos, 
ha merecido los más elogiosos conceptos 
de todos los pacientes que lo adoptaron, 
y las eminencias médicas de todo el 
mundo hace treinta años que lo vienen 
recomendando por Sus extraordinarias 
bondades. 


Se vende en frascos grandes y chicos, en 


todas las farmacias y droguerías del país. 


Pida tone Ba explicativos a los únicos 
depositarios: 


EDUARDO DE BARY G¿ Cía. 
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Francfort.—El teatro de la Comedia 
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Su Estómago 


es el único 

culpable de 
5 su constante 
«sufrir, 


del Dr. Saiz de Carlos 


es el único medicamento que tomado con p£rseverancia y 
regularidad hará desaparecer esos dolores del estómago que 
usted sufre y le devolverá todas sus energías, 


POICIA OI. 


CIUDAD DE MODERNOS 


Luego no nos hablan más que de Rothschild... 
¿Sabe usted?—nos dicen.—Cuando los agentes del 
fisco fueron «a pedirle la cifra exacta de su capital 
aquí para el pago de los derechos, el buen hombre 
los miró sonriendo, y exclamó: 

—¿ Quienen ustedes que les diga la verdad? ¡Pues 


no lo sé! 


Y cuando el Municipio hizo un nuevo trazado de 
la Bornestrasse, Rothschild se resistió a tirar su 
su cása... Hubo que socavar los cimientos y trasla- 
darla, tal como está, siete pies más allá... ¡Oh! 


Esto costó más, 
mucho más que 
la construcción 
de una casa 
de novísima 
planta. 


Jn 


Después de Rothschild vienen los 
nombres de Ellisson, de Stern, de 
Mumm, de Dreyfus, de Hirsch, de 
Metzler, de Grunelius, de Weinberg, 
de Hahn, de Goldschmit, de Gou- 
tard, de Neufville, de Bethmann, 
de Gans, de Werteimber, de Ro- 
senthal, de Jacobson, Naturalmente, 
todos judíos y todos millonarios. 
En Franofort hay un millonario por cada 269 habi- 
tantes. 

Mientras los judíos hacen millones, los católicos 
hacen chistes... Es menos práctico, pero induda- 
blemente resulta más cómodo. Los chistes son siem. 
pre a costa de los israclitas, y en todos ellos pre- 
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Francfort.—La catedral 


Cómo las mujeres débiles 
pueden robustecer 


La señora Westmoreland, lo dice en la carta que sigue* 


tomo todavía el “Vegetable Compound”, que conserva a la 
mujer robusta y en buen estado de salud. Autorizo a Uds. a 
usar mi testimonio en la forma que crean más conveniente para” 
el bien de todas las mujenes que sufren”.—Señora C. Wusymo- 
RELAND, Harrison, N. Y. 


Las señoras que sufren desarreglos, irregularidades, inflama- 
ciones, ulceraciones, dolores de espalda, de cabeza, constante 
nerviosidad, etc, mo deben vacilar en probar este renombrado 
específico, compuesto de hierbas y raíces. Para consultas especia- 
les y absolutamente reservadas, esoniba a. Lydia E. Pinkkam Me. 
dicine Co., Lynn, Mass., E 


LYDIA E. PINKHAMS 
VEGETABLE COMPOUND 


LYDIA E. PINKHAM MEDICINE CO., PROPRIETARIOS, LYNN, MASS.. E.U. A. 
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ASHAVERUS 


tenden ridiculizar la manía comercial de los mo- 
dernos Ashaverus, 

Hay un chascarrillo que ha llegado hasta los es- 
cenarios de los teatros, según el cual, viajaban a 
bordo de un bote varios marineros, un aldeano, dos 
sacos de manzanas y un judío. De pronto apareció 
una ballena... Los marineros echaron al cetáceo 
los sacos de manzanas y después un taburete de 
madera, todo lo cual fué devorado en el acto.: Dis- 
cutieron a bordo a quién habría que lanzad al agua 
para que la voracidad de la baílena se calmara un 
poco, y todos convinieron en arrojar al judío. Pero 
el animalito tenía hambre atrasada y pedía más 
aún... Entonces el condenado fué el aldeano, que 
apenas cayó al mar se lo tragó la ballena, del mismo 
modo que se había tragado antes ll ju- 
dío, los sacos de manzanas y el tabu- 
rete... 

En tanto, los pescadores lograron ga- 
nar el puerto, y armados de arpones y 
aparejos dieron caza a la ballena. Cuan: 
do la abrieron el vientre retrocedieron 
asombrados... Subido en el taburete 


vieron al judío que vendía las manzanas 
al aldeano... 


Los entierros judíos se hacen de no- 
che... Cuando veáis pasar un coche cu- 
bierto de “amplios crespones negros que 
arrastran por el suelo, no preguntéis... 
Son los fúnebres despojos de un judío... 
Y. a lo largo de la calle por donde el 
cortejo pasa, observaréis que todos los 
transeuntes meten la mano en el bolsillo 
y comienzan a hacer sonar el dinero que 
llevan... Es un talismán, un porte- 
bonheur aquel dinero... Me aseguran que da suer- 
te y fortuna... 

Y cuando veo el cortejo de los paños negros, 
meto disimuladamente la mano en el bolsillo y me 
acompaño al andar con tel tintineo de las piezas de 
plata... ¡Por si acaso es verdad!... 


Harrison, N. Y.—“Cuando nació mi 
primer miño y durante mucho tiempo 
después, sufrí horriblemente. No cono- 
cía entonces el famoso “Lydia E. Pink- 
ham's Vegetable Compound”, pero por 
los periódicos me enteré de sus mara- 
villosais cualidades, y decidí probarlo. 
Cuando nació mi segundo hijo, el parto 
fué cien veces más fácil, pues había 
tomado el especifigo durante todo el 
período y así me encontré siempre muy 
bien. Desde entonces lo uso para cual- 
quier debilidad, pues es tanto el bien 
que me hace que no podría vivir sin 
él Alimento yo misma a mi-niño y 
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Después de visitar Guayma'lén, la tierra del 
apóstol Astorga, no hemos podido resistir la ten- 
tación de conocer a Colonia Alvear, el pueblo de] 
profeta Silva, Y hénos aquí, en un rincón de la 
provincia de-Mendoza, que huele a salitre, a hu_ 
medad, a musgo .. ¡a todo lo que debe oler la 
tierra de un profeta! La población se reduce a 
una calle larga, llena de tenderetes, de pequeños 
bazares-mundos, de boliches, en los cuales Lay 
de todo y de nada, según se quiere; casas de 
adobe, de una arquitectura inverosímil, que se 
miran al parecer indiferentes, y que, sin embar- 
go, atisban. por sus puertas y ventanas la mur- 
muración de toda la vecindad; veredas desigua- 


les, torturadoras y desconcertantes, y la ES 


da, amplia, luminosa, cubierta con 
el polvo de los años que por alií 
pasaron... 

—¡Este, y no otro; tiene que ser 
el pueblo de un profeta! —decimos 
al amigo que nos acompaña, —De 
pronto, suena un musical tañido; 
es la esquila de la iglesia, que lla- 
ma a misa a los fieles, vamos: a 
la parroquia, que asoma su místico 
campanario a la mundana plaza. La 
campana sigue tocando, y Sus soni- 
dos, graves o agudos, se espar.cn 
como palabras misteriosas en el a re. 
Hay algo de dolor en las vibrac:0- 
nes, como una voz que se queja 0 
““¡Tin, tilín! ¡tin, tilín...1?? 
levantamos 
penetra- 


llora: 
Llegamos a la iglesia; 
una cortina de lienzo, y 
mos en el pueblerino santuario. No 
hay nadie; la larga nave está de- 
sierta. La campana sigue exhalanuo 
sus gemidos, pero inútilmente, por- 
que sus armonías se las llevan las 
ráfagas del viento muy lejos. 

—Esto no debe ser tierra de Cris- 
tianos—le observamos a nuestro 
acompañante y salimos pensativos 
del templo. 

—De eristianos, tal vez no, pero 
de apóstoles, si... 

Y muestro interlocutor nos señala 
con el dedo a un extraño personaje 
que eruzaba en aquel momento la 
plaza, seguido de una turba de chi- 
quillos. Era un,hombre alto, flaco, 
morocho; tendría unos trointa años, 
aunque aparentaba más edad por el 
aspecto imponente. de la barba y melena. Ves- 
tía una túnica oscura, de género ordinario; un 
cordón blanco eeñíale la cintura, y en la espal- 
da, sobre una especie de copa, destacábase una 
gran cruz blanca. Cubría en parte su cabeza 
un pequeño gorro, con una cruz blanca delante, 
y sus pies, desnudos, calzaban alpargatas, 

—$Se lo voy a presentar—nos dijo nuestro 
amigo;—aunque dicen qUe está loco, puede que 
les parezca más razonable que muchos cuerdos. 

Y Juego, dirigiéndose al extraño personaje, le 


gritó: 
—Silva: este señor, que es cristiano como tú, 
desea hablar contigo. E 


El aludido detuvo su marcha, acercóse a noS- 
otros, y después de mirarme con cierta fijeza— 
más curiosa que impertinente—exclamó: 

—Se encuentra usted en la tierra del apóstol 
Néstor Silva, autor de dos libros de doctrina 
evangólica. 

—Que sea para muchos años—respondimos, ha- 
ciendo una reverencia, 

—Así debiera ser—añadió Silva—pero nadie, 


EN TIERRA DE APOSTOLES 


DE 


por BARRIOS VALLEJO 


señor, es profeta en su tierra. Las mujeres se 
ríen de mí, porque dicen que habiéndome casa- 
do tres veces, me ha sucedido como al diablo: 
que harto de carne, se metió a fraile; los hom- 
bres se burlan, creyendo que no soy capaz do 
hacer un milagro, como si fuera poco haber so- 
brevivido a tres suegras, y los chiquillos, por 
no ser menos que sus padres, me apedrean, co- 
mo si los hombres hubiéramos nacido para vivir 
solos o para matarnos los unos a los otros. 


Y después de lanzar un suspiro, exclamó: 
Alvear, que matas a los profetas 
y apedreas aquellos que a tí te son enviados! 


—¡ Alvear, 


IS 


—Me arrojó en un solo vuelo... 


¡Cuántas veces quise allegar tus hijos, como la 
gallina allega sús polluelos debajo de las alas, 
y no quisiste! 

Hizo una breve pausa el profeta, y luego di- 
jo con amargura: 

—Yo 'anuncié la guerra europea, y nadie qui- 
so oÍrme... 

—Para hacer semejante profecía, ¿en qué se 
fundaba?—le interrogamos adivinando un terri- 
ble descubrimiento. 

—En la aparición de un cometa, que sólo yo 
he visto; debió ser el diablo en persona, porque 
tenía barbas de chivo y una cola muy larga... 
¡Después de aquella aparición, la guerra euro- 
pea o el fin del mundo... mé 

—¿Y no hizo nada para evitar una u otra 
cosa? : 

—Hice una promesa. La gente no cree en el 
valor de estas cosas, y sin embargo, la prome- 
sa, vale, según el sacrificio y la penitencia de 
quien la hace. Yo le ofrecí al Señor un peso de 
velas, pero todo fué inútil para que la promesa 
diera resultado; sin duda me falló porque com- 


pré las velas con letras de tesorería en vez de 
plata nacional. 

Para «variar de conversación le hicimos esta 
pregunta: 

—¿No se le ha ocurrido hacer ningún mila- 
gro hasta ahora? 

Silva reflexiona un momento, como si recorda- 
ra, y con tono sonriente empieza diciendo: 

Una vez lo intenté... Verá cómo fué la cosa: 
construí dos alas, como las de los aerop!anos, me 
las amarré a la espalda, y un buen día, deseoso 
de compartir con las aves el espacio, trepo u 
lo alto de mi rancho, y desde alí, ante el 
asombro de todos, me arrojo en un solo vuelo.. 

—Pero, ¿voló?—preguntamos sorprendidos. 

—Sí; voló al suelo—repuso uno de 
los espectadores, so:tando la carca- 
jada. 

—¡Me faltó la fe!—mus:tó con 
tristeza Silva. 

—Le faltó 
sorn*+ un rapaz — y lo tuvieron que 


la nafta — dijo con 


levar al hospital en unas angari- 
llas. 

Silva, al darse cuenta de la burla, 
volvióse iracundo, lanzando sobre la 
multitud esta amenaza: 

—Después de mi muerte, no que- 
dará de Allvear piedra sobre piedra. 

—No sea malo con sus paisanos— 
le decimos reconviniéndole. 

El apóstol, sin darse por aludido, 
prosiguió: 

—Lo que .está escrito, escrito es- 
tá. Cercano está el día en que los 
hombres lleven su merecido por ha- 
ber hecho de este mundo una cárecl 
o un manicomio, ¡Bienaventurados 
los que sufrieron hambre de verdad 
y sed de justicia, porque serán har- 
tos! ¡Ay de los tiranos y de los ex- 
plotadores, que llenaron de lágrimas 
la tierra, porque no habrá ojos que 
por ellos lloren, ni corazones que 
por ellos sientan...! 

Luego nos refirió Silva 
día, hallándose el obispo Orzali en 
Alvear, se entrevistó con él para pe- 
dirle su bendición apostólica, y que 
el prelado, “*después de absolve.le 
de todg pecado y promesa??, le “pi- 
dió que dejara de vestir el traje que usa- 
ba,,o de lo contrario se lo haría sacar por me- 
dio de la policía, 

—Y no 'me lo saqué — agregó el profeta — 
porque, sin este traje, todos me tendrían por 
cuerdo, y la verdad, hay que disfrazarse para 
que deje de ser mentira, 


que un 


Terminadas de pronunciar estas palabras, Sil- 
va hizo una inclinación de cabeza, y seguido du 
la turba de chiquillos, se dirigió al cerro del 
Guadal. Allí, en medio de la salvaje soledad de 
la cordillera, tenía por altar el cielo y por eruz 
su locura; allí, la fiera perseguida y acorrala- 
da, se sentía menos fiera que los hombres; al!i, 
el visionario se transfiguraba en apóstol, pen- 
sando que no es santo quien bien vive, sino 
aquel que bien muere... Y mientras el profeta 
se iba alejando, la campana de la iglesia, con 
su vocecita de bronce, parecía decir a los fie- 
les: ““Ese es el coráero de Dios, que quita los 
pecados del mundo””. 


Hlust. de Martínez Jerez, 


A Rgar 
APÓSTOLES 
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¡SEÑORAS - SEÑORITAS! 


En el atraso 
o falta del 
período, cual- 
quiera haya 
sido:su causa, 
tomen 


AMENORROL 


de efecto seguro. 
Frasco, $ 3.50 
Farmacias 

y droguerías 
Si Vds. sufren 
de dolores en el 


período, metritis, flujos, tomen 
“ESPECIFICO SCHEID'S”” 
Frasco, $ 4— 


Depósito general: 
C. PELLEGRINI, 644. Bs. Aires 
Folletos explicativos manda gratis, 
en sobre cerrado: Dr. A, Bouquet, 
O. Pellegrini, 644. 
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REUMATISMO! 


CIÁTICA - DEBILIDAD 


FALTA DE VIGOR VARONIL. 
Los enfermos del ESTOMAGO, et- 
_Cétera, etc., deben usar el cintu- 
rón eléctrico '“Robur'” del doctor 
Berndt, a pilas secas y regulador 
para graduar la corriente, ¡No pro- 
duce quemaduras y están siempre 
listas para usar! 


Se remiten Jli- 
bros ex plica ti- 
vos, en sobre ce- 
rrado. Diríjase a 


D. Th. Bernát, 
Carlos Pellegrini, 6144, Bs. Aires. 
Se atiende de 9 a Y 


Gorras de Goma 
Para la playa 
Por su, estilo, belleza y admirable 
combinación de colores, nuestras 
Gorras de última moda son de un 
efecto encantador y realzan nota- 
blemente la elegancia femenina. 
El vasto y selecto surtido que po- 
seemos nos pone en inmejorables 
condiciones de satisfacer los gus- 
tos más refinados. Tenemos pre- 
ciosos modelos para todos loogs ros- 
tros femeninos; elija Vd. el suyo 
a tiempo. 
CASA OESHKE”"L 
La Casa de los Artículos de Calidad 
Avenida de Mayo, 1431, Bs. Aires = 
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Maternidad 


Para antes y después del alumbra- 
miento los médicos y las parteras 
recomiendan el uso de la afamada 


Faja Abdominal “GESELL” 
Aseguna la comodidad y el soporte 
abdominal y previene el vientre 
caído. Es liviana, lavable y cómoda. 
No tiene ballenas, ni correas. 
Pida Folleto “'G*” 
CASA GESELL 
Avenida de Mayo, 1131, Bs. Aires 
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UNA BROMA FATAL 


En el siglo xv—cuando casi t0- 
dos los príncipes tenían su bufón 
cuyo deber era distraer, y a veces 
instruir a su señor o señora, —Bor- 
so, duque de Ferrara, tenía un bu- 
fón en la corte llamado Gonella, a 
quien apreciaba mucho' por su sa- 
ber y donaire. 


Unos cuantos años «espués de - 


subir al trono, Borso cayó enfer- 
mo, y sus médicos, ignorando su 
mal, ddeclararon que no tenía cura. 
Su mal era una gran fiebre; ayu- 
dado ¡por la maturaleza, tuvo una 
ligera mejoría, y pudo ser trans- 


TA 


TA 


portado .a una casa de campo, para 
cambiar de aires, y aquí su dolen- 
cia degeneró en una aguda cuada- 
na. Entretanto no estaba impedido 
de tomar algún ejercicio. Toda la 
corte ducal estaba dle ¡pésame ¡por 
el estado de su señor, que aunque 
áspero mo carecía de buenas con, 
diciones, pero ninguno se lamenta- 
ba más que Gonella. Este había oí- 
do decir a los médicos que lo único 
que devolvería la salud a Borso 
sería un repentino susto que hicie- 
ra sacudir el mal. ¡Pero quién se 
animaría a pegar un susto a un po- 
tentado tan temible como lo era 
Borso de Ferrara! Ninguno; sola- 
mente el pobre gracioso; y él lo 
hizo en regla. Paseándose por el 
jardín con,su triste stñor, procu- 
rando en vano provocarle una son- 
risa, Jlégaron a un lago profundo 
donde el príncipe acostumbraba su- 


ei 


Y 


bir.a 'un bote, y al hacer'ademán 
de pasar a la embarcación, Gonella, 
sin vacilar, le dió un fuerte empu- 
jón haciéndole caer al agua. 

Borso vociferó en grande, pidien- 
do socorro; gritó en-su dolor y 
maldijo al hufón, el que al fin, 
con la ayuda que de antemano ha- 
bía preparado, le sacó a la orilla. 

Borso fué llevado a su lecho, don- 
de le vino un gran sudor a conse- 
cuencia del susto y de sus esfuer- 
zos, dde suerte que se le cortó la 
fiebre y se levantó libre de toda 
sensación y molestia, salvo su gran 
enojo contra el pobre gracioso, Go- 
nella fué condenado a destierro, 
con ¡pena de muerte si volviera a 
pisar el suelo de Ferrara. 


pero tan impaciente estaba ¡por vol- 
ver, que después de algunas me- 
ses se decidió a regresar, pero sin 


nando un carro con tierra de Pa- 

/ dua, en cuya comarca había estado 
residiendo, se dirigió resueltamente 
a Ferrara, donde sentado en sú ca- 
rro sostuvo con porfía que todavía 
se hallaba sobre el suelo de Padua. 
El duque mandó que le prenidiesen 
y le conrtasen la cabeza. 

—No quiero más, que devolverle 
susto ¡por susto — dijo Borso — así 
cuando tenga la cabeza en el tajo, 
déjenle caer sobre el cuello, en vez 
del hacha una gota de agua fría. 
Luego le mandaréis que se levante, 
Tendré gusto en felicitarle por mi 
mejoría y la suya. 

Así como llo mandó el duque se 
cumplió. Gonella, triste, quizá por 
la primera vez en su vida, fué con- 
ducido al cadalso. Todas das cere- 
monias usuales del lúgubre drama, 
fueron llenadas, y entonces el ¡po- 
bre bufón, con un ¡profundo suspiro 
entregó los emblemas de su cargo 
y con los ojos vendados colocó la 
cabeza sobre el tajo. 

El verdugo se acercó y con un 
pequeño frasco dejó caer una sola 
gota de agua sobre el cuello: del 
bufón. -En el acto resonaron ale- 
gres carcajadas y ¡palmoteos, y gri- 
tos a Gontlla que se levantara y 
diera gracias al duque que le hacía 
gracia de la vida, El bufón no se 
movía y los presentes se reían más 
aún ereyendo que él lo hacía (por 
continuar la broma. Pero seguía 
inmóvil. Al fin se le acercó el ver- 
dugo y Jevantándole del suelo vió 
que Gonella estaba muerto. La gots 

de agua fría había hecho el efecto 
de la más filosa hacha; y los «cir- 
cunstantes se retiraron diciendo 
por lo bajo: *“¡Una mala broma; 
una mala broma! ”? 


Cumplió la orden de destierro, 
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SALUD=MUJER 


A todas Edades 
Por el ELIXIR de 


VIRGINIE] 
NYRDAHL) 


ue cura radicalmente los accidentes 

e la Formación y de la Edad Critica 
como : Hemorragias, Congestiones, | 
Vertigos, Ahogos, Palpitaciones, Gas- 
tralgias, Desordenez Digestivos. y 
Nervioso3. 

Este medicamento cura igualmente 
las Varices y Úlceras Varicosas, la 
Flebitis y las Almorranas, 

Para recibir gratuitamente y franco de 


stos un folleto explicativo de 150 pagi- 
Sa, escribir a ; s pagi 


PRODUCTOS NYRDAHL 
520, calle BELGRANO, BUENOS ATRES 


DE VENTA EN TODAS LAS FARMACIAS 


IN 
1103 

Nada Más 

” 
Para Mí en lo Futuro! 
Remueve Siempre Cualquisr Callo. 
Sin Dolor No Hay Remedio 
Más Simple. 

**Digo a usted una cosa cierta, 
no estoy usindo más emplastos 
inritantes para mis callos, tampo- 
co quiero hacer un fardo de mis 
dedos del pie con los vendajes, 
cintas y varias especies de em- 
plastos! Dejé también el cavar 
con navajas y tijeras, Unicamen- 
te quiero usar **GETS-IT”" cada 
Ei : 

¿stas son las palabras que di- 
rá usted también después > ha- 
ber usado '*“GETS-IT"* por la 
primera vez. Y esto es porque 
“GEST-I1T''” es tan simple y fá- 
cil en su uso—apiíquese en unos 
vocos segundos ¿in trabajo ni 
mo'estia O penas que se sienta 
hasta el corazón. No se aflija ni 
piense más en sus callos, ''GETS- 
IT"" hará siempre su obra — y 
eutonces el callo se desconcha 
desda luego. dejando la piel libre 
y limpia, y el callo se fué ente- 
ramentel No es milagro que mi- 
Tones prefieren '““GELS-IT"” por- 
que es verdaderamente el más 
eficaz y mejor remedio, Pruébelo 
esta misma noche. 

En venta en todas las farma- 
cias y droguerías. 

Unicos representantes: MEN- 
DEL y Co., Bolívar 879, Bs. Az. 
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Y EXTRAVAGANCIAS zx mua se comia la paja que servia 


El Begar 


RAREZAS 


EL REY DE 
LAS ALTURAS.— 
Francisco Ur- 
tells, que se ti- 
tula “Rey de 
Ss Alturas”, 
realizó hace 
poco una 
arriesgada as- 
censión a la 
cúpula de una 
de las torres 
de la Catedral 
gaditana, par- 
tiendo desde 
la calle y urti- 
haando, para 
ello mna cuer- 
Ascensión de Francis. da que la no- 
co Ortells (El rey de che anterior 
las Alturas) a la Cruz había atado a 
que remata la cúpula la cruz. de die 
de una de las torres S A 

de la Catedral. cha cúpula. La 

tarde lluviosa 


y fria no fué obstáculo para que se 
reuniesen en la plaza de la Catedral 
sus buenas cuatro mil persomas con 
objeto de presenciar el arriesgado 
ejercicio del intrépido valenciano, el 
cual (fué ovacionado por «aquel pú- 
blico. 


*ok ok 


EL HOMBRE MÁS VIEJO DEL MUNDO, 
—De las averiguaciones practicadus 
por The Sun, de Nueva York, resulta 
que el hombre más viejo que vive en 
el mundo es Mr. John Shell, quien 
celebró el 131 año de su natalicio ha- 
ce pocos días. 

Actualmente habita en Lexington 
(Kentucky). Su estatura es de anco 
pies y seis pulgadas, y pesa 140 libras. 
Goza del pleno wso de sus facultades, 
excepto del sentido auditivo, y su vis- 
ta es sumamente perspicaz. La piel 
se halla tan adherida a su rostro, que 
parece una momia, Sus manos, largas 
y Óseas, están cruzadas por gruesas 
venas, que se destacan con énorme 
relieve. 

Dice que quiere vivir hasta noviem- 
bre, para tomar parte en la votación 
del nueyo presidente de los Estados 
Unidos, con el fin de conceder su su- 
fragio al candidato republicamo., 

Mr, John Shell tiene una hija de 
noventa y siete años. 

NR 


LA CIENCIA DE LA GUERRA APLICADA 
A LA PAZ.—Numerosas van siendo en 
la vida práctica las aplicaciones de 
dos inventos determinados por las me- 
cesidades de la guerra. Uno de los 
más notables, y que utiliza ya la com- 
pañía de las aguas de París, es la ba- 
lanza de inducción Gutton-Chansil, 
cue reproducimos en nuestra página. 
Fué creada por el profesor Gutton 
para descubrir el lugar exacto en que 
se hallan soterrados, en los campos 


Operador buscando la dirección de una 
vía de agua subterránea por medio del 
aparato Gutton. 


de batalla, los proyectiles. de cañón 
que no explotaron y que podrían ser 
un terrible peligro para el obrero 
agricola al surcar las tierras con los 
instrumentos de labranza. Este apa- 
rato avisa, por medio de un mecanis- 
mo telefónico, lo mismo la existencia 
de un objeto de metal enterrado, que 
la ruptura de una cañería o la situa- 
ción de una llave de paso cuyo em- 
plazamiento se ignora. El aparato 
consta de dos bobinas de inducción 
dispuestas en serie sobre el mismo 
circuito, y que recorre una corriente 
alterna, induciendo dos bobinas pró- 
ximas. Si los dos juegos de bobinas 
fueran exactamente iguales, las fuer- 
zas electromotrices se compensarían, 
y el teléfono puesto en cirouito per- 
manecería silencioso. Pero, lejos de 


. 

ser así, leva sobre cada uno de los 

circuitos un órgano capaz de neutra- 

lizar la inducción mutua de los dos 

circuitos primarios y secundarios. 
*ok ox 


UNA MULA FECUNDA. —Ddabido es que 
el ganado mular es un producto hi- 
brido de yegua y asno o de burra y 
caballo, y que, generalmente, es ca- 


Curioso ejemplar de mula que ha obte- 

nido una cría, cuyas excelentes condicio- 

nes pueden observarse en la fotografía 
que de ambos animales publicamos. 


racterístico de llos ejemplares de estos 
cruzamientos la infecundidad. Sin em- 
bargo, el caso de esta mula fecunda, 
aunque raro, no es nuevo. Según da- 
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tos que tenemos a la vista, el primer 
caso conocido ocurrió en Roma en 
1527; más tarde se tiene noticia de 
otros casos más ocurridos en Santo 
Domingo de Valencia en 1762, en que 
una magnifica mula dió a luz tres ve- 
ces, con intervalos de dos años. En 
1859 hubo otro caso en- Ottingen, y, 
otro en Escocia ,cuya cría quemaron 
los labradores, por creerse se trataba 
de brujería. Es conocida la supersti- 
ción que achaca la infecundidad de 
este animal a la maldición de la vir- 
gen, porque cuando nació Jesús en el 
establo de Belén mientras el buey da- 


Amenazados por la Naturaleza. 


Ante la furia, de los elementos el niño es un ser 
absolutamente indefenso cuya proteción depende 
sólo de la Providencia Ante la amenaza de las 
enfermedades—la cual no es menos grave que. la del 
rayo—el niño es 1zualmente incapaz de defenderse 
y sólo el cuidado de sus padres puede ponerlo a 
salvo. La indigestión y el estreñimiento temporal, 
además de ser peligrosos por sí mismos, suelen dar 
_ Origen-a enfermedades mortales o a dolencias muy 
difíciles de curar. Por eso, inmediatamente que 

el niño presente ciertos síntomas como decaimento, 
irritabilidad, lengua sucia, palidez, mal aliento y 
falta de apetito, es necesario acudir al Jarabe de Higos de California (Califig) 
para efectuar una pronta y completa limpieza de sus órganos internos. No 
existe laxcnte mejor tanto para los niños como para los adultos y las persoñas de edad 
avanzada, porque siendo, como es, una combinación de los más selectos higos de Cali. 
fornia, de las más eficaces plantas estomacales y aromáticas y del más valioso Sen 
egipcio, liene un sabor exquisito, actúa suave a la vez que activamente y es el único que 
laxa sin irritar y ayuda a combatir el estreñimiento crónico sin formar hábito, 


Esta es la razón por la cual, desde hace más de treinta años, (Califig) es considerado 
como el LAXANTE POR EXCELENCIA PARA: LOS HOGARES, 


de lecho-al hijo de María. 
* * * 


LA MUERTE DEL CAÑÓN.— Antes, 
cuando un cañón había terminado su 
vida, el bronce de que estaba hecho 
servía para fabricar otras nuevas pie- 
zas, y el fundidor ¡podía hacer con 
ellas campanas, estátuas, cohimnas y 
otros objetos. 

Los cañones de acero modernos, 
una vez imutilizadas no pueden servir 
más que para adorno en los monu- 
mentos militares o ir «a parar al mer- 
cado en pedazos, en donde se venden 
a precios que fluctúan, pero siempre 
bajos. 
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El perejil como hemostático.—No se tiene siempre a 
mano el medicamento propio para detener una hemo- 
rragia. En este caso, se utilizará con buen éxito una 
simple cataplasma de perejil. En efecto, esta planta, 
que no falta jamás en ningun hogar. se halla dotada 
de propiedades hemostáticas. 

Para su empleo basta machacarla conh ayuda de un 
martillo o aun de una piedra bien limpia y «aplicar al- 
gunas compresas sobre el sitio de la hemorragia, 


Después de las largas marchas.—Cuando los pies se 
hallan hinchad'is d+ pués de una larga marcha, es ex- 
celente darse un baño de pies con una decocción de 
saucos en la cual se hace disolver un gran puñado de 
sal gruesa. 


Cuidado de los pies en verano.—En la estación de 
los calores es altamente recomendable aplicar el si- 
guiente tratamiento higiénico: Una vez por semana, des- 
pués de un lavaje minucioso con jabón de Marsella y 
agua caliente, enjuúguense los pies y sumérjaselos du- 
wante diez minutos en una solución de 20 gramos de 
formol por un litro de agua. Dé- 
jese luego secar nl aire libre, sin 
enjuagar, Rocíese el interior de 
las medias de la misma solución, 
Esta desodoriza completamente el 
sudor sin suprimirlo, lo que es 
siempre peligroso. 
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Limpieza de las barajas.—Pa- 
ra limpiar las cartas, rec »menda- 
mos la siguiente mixtura: Se 
hace hervir 20 gramos de raíz 
de saponaria en un litro de agua 
Después de algunos minutos de 
ebullición, se agrega 15 gramos 
de almidón y otro tanto de hórax 
diluídos en un poco de agua. Se 
deja proseguir la ebu.lición du- 
rante dez minutos, se deja en- 
friar, se filtra y se conserva en 
frasco cerrado. Para usarlo basta 
frotar suavemente lus superficies 
engrasadas con una esponja «m- 
bebida de la mixtura antedicha. 


Sección del vidrio.—Se llega a 
cortar el vidrio de acuerdo cun 
una figura o dirección dada, por 
med'o del siguiente procedimien- 
to: Se hice una pequeñn raspa- 
dura con una lima sobre el borde 
de la hoja que se desea cortar; 
luego se toma un tubo de pipa O 
una punta de varilla de fierro. 
que se hace enrojecer y que $8 
pasea lentamente «a partir de la 
raspadura, sobre la superficie del 
vidrio en la dirección deserda. 
La sección sigue la dirección del 
hierro. 

Limpieza de veslidos de tafe- 
tos. —Es conveniente no cepillor 
jumás estos vestidos frágiles de 
tafetas o muaré (moiré), sino 
enjuagarlos con una franela fina, 
Si hay manchas de barro, se las 
hirá desaparecer frotando con 
una almohad lla de franela dura, 
Se puede volver a dar un poco de 
consistencia a los sitios usados, 
reforzándolos con una muselina 
doble del mismo tono, no aper- 
cibiéndose más el deterioro. Gra- 
cias a este procedimiento, la tela 
no parece gastada. 

Para alejar los caracoles y q 
babosas.—Un buen procedimién- 
to para proteger las plantas y los 
almácigos contna los caracoles y 
las babosas, consiste en rodear 
las plantaciones con una cuerda 
impregnada con sulf to de cobre, 
el cual constituye un violento ve- 
neno para estos animales devas- 
tadores. 

Su simple contacto con las par- 
tes sulintadas determina pronta- 
mente su muerte. Además de log 
caracoles y babosas, todos los in- 
sectos a cuerpo blando y viscoso 
experimentan igualmente el efec- 
to fulminante de este venend que 
no se debe tituberr en e lificar, 
en su género, de benéfico, 
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el gusto de barrú al . 
PR cues a pescado. 82 halla vivo aún, se le 
introduce en la boca una cucharadita de vinagre, t-- 
niendo cuidado de tenerle cerradas las agallas, a 4 
de que el vinagre penetre en el cuerpo del pescad Se 
aumentará la dosis del vinagre proporcionalmente sl 
volumen del pescado. Se puede aplicar el mismo pro- 
cedimiento al pescado muerto, antes de descamarlo y 


abrirlo. Ñ 


Para evitar el gusto quemado.—Basta colocar en el 
fondo de las cacerolas donde se hace cocer los alimen- 
tos un aislador, es decir un simple redondel de o 
agujereado. Existe en el comercio varios modelos de 
este útil accesorio de cocina, y es por otra parte, fácil 
de procurárselo utilizando un fondo de colador. 

Procedimientos para mondar las cebollas,——Es un he- 
cho conocido lo penoso que resulta, a causa de la esen- 
cia que desprende e irrita los ojos, la monda de las ce- 
bollas. Un químico alemán ha hallado el medio, según 
afirma '“La Nature'”, de evitar ese inconveniente. Con- 
siste en dejar sumergidas, previamente, las cebollas y 
la planta, durante cinco minutos, en el agua hirviendo 
y echarlas en seguida en un baño de agua fría. Se 
puede retirarlas en seguida y Delarlas sin temor al- 
guno, 


Para la 


RECETAS ÚTILES Y PROCEDIMIENTOS 


. . 
jardín y el 

Dorado a la sevillana.—Escamado, abierto y lavado, 
se corta el dorado en trozos transversales del grosor 
de cinco centím:tros, que se ponen a curtir durante 
una hora, en agua sazonada con sal, y fuertemente 8:- 
turada de vinagre. Tendráse cuidado de que este remo, o 
se haga en una vasija de madera, de terra-cotta o al 
menos esmaltada de porcelana a causa del vinagre. 

En seguida se envuelven en harina los trozos del 
dorado y «e fríen con manteca de chancho, en una 
cacerola enlozada. La cabeza se cocerá en una olla 
igual a Ta interior, y ¡agua sazonada «con sal y vinagre. 

Accha esta «Iperación, $2 acomoda en una fuente la 
frituca, en círculo, y al centro la cabeza, vertiénd se 
sobre el todo una salsa de aceite, vinagre, sal, pimien- 
ta, cabezas de cebolla en rebanadas, tomates y perejl 
picados, y trozos de ajíes verdes, llevando como r.lie- 
ves aceitunas y escabeches, entre ramitas de hie:bus 
finas. 


casa, el 


Para a'slar un ruido determinado en un taller. — 
Para aislar en medio del tumulto de un taller un rudo 
que se produce en una máquina, se introduce en el 


Por Casualidad 


veces has tenido que presentarte ante los tribunales? 
—Bí, pero he sido absuelto siempre, y eso que una vez hasta era inocente. 


pabellón de la oreja un tubo de caucho para gas, de 
una longitud aproximada de un metro, La extremid M 
libre se pasea por todos aquellos puntos de donde se 
sospecha que parte el ruido, Como ella recibe única- 
mente las vibraciones sonoras emitidas por la pequeña 
porción de superficie a la cwal se le aproxima. sólo 
conduce al oído el ruido que se desea percibir, absolu- 
tamente aislado de los demás. 

Sucede a menudo que en máquinas que presentan 
puntos de frotamiento numerosos, se emplea un tiempo 
relativamente largo y enervante para encontrar aquel 
que empieza a rozar y del cual se oye. a intervalos 
regulares, um ligero silbido, Por medio del tubo acústico, 
se llega muy rápidamente, paseando la extremidad libre 
del mismo de cojinete en cojinete y teniendo la pre- 
caución de taparse la otra oreja con un poco de algo- 
dón, a localizar el ruido buscado. 


Desmontadura o reparación de pistones hnecos.—No 
se insistirá jamás demusiado en indicar el peligro que 
hay de calentar, cuando se desmonta un vástago de 
pistón, por ejemplo, con el fin de facilitar la salida de 
las piezas. Muy a menudo, sin sospecharla, el cilindro 
contiene un poco de agua, lo que basta para provocar 
una, explosión. Los ejemplos de accidentes de esta clase 
son desgraciadamente muy numerosos, accidentes mor- 


br Hogar 


PRÁCTICOS 


campo 


tales que se producen por no observar esta precatición, 
Sa puede frecuentemente vaciar el cilindro por los “0- 
binetes de pur Pero cuando es imposible emp'euar 
este medio, conviene abrir a tuwés de la pared un 
pequeño agujero que se tapará en seguida fácilmente. 


El destete.—Es el acto por el cual se separa, dice 
M.:rían, al hijo del seno de su nodriza. 

Epoca.-—A ser posible, el destete no debe verificarse 
antes del **décimo'' mes, ni después del décimooctavo, 
(Marían). Y siempre que el niño esté sano, que no esté 
próximo el verano y que el destete se haga poco a 
poco, debienda cada quince días hacer Una nueva mo- 
dificación en la alimentación, a fin de que el niño se 
vaya acostumbrando al nuevo régimen. , 

l niño reune las condiciones de salud cuando: 1.9, 
tiene el peso que le corresponde; 2.9%, cuando le han 
salido sus dos primeros dientes entre los seis y ocho 
meses; 3.%, cuando no tiene diarrea; 4. cuando se 
sostiene de pie y quiere dar los primeros pasos. 

Reuniendo estas condiciones y veniendo poc lo menos 
diez meses, se iniciará el destete, pero jamás al prin- 
cipio de los ''meses negros””, 
(Noviembre, diciembre, enero y 
febrero, o» dentro de ellos, ni en 
el momento de una erupción den- 
taria). IEmpezará por tomar una 
vez por día y a la tarde una Mu- 
madera o, aun mejor que la ma- 
madera, la cantidad necesaria por 
cuchanaditas. 

La papilla que se' le da al ni- 
ño se prepara así: se hierve en 
una cacero ita bien limpia un va- 
so de leche recién” ordeñada o 
muy pura. Se deslíe una cucha- 
radita de harina de trigo con un 
poco de agua filt:ada hasta que 
no quede ningún grumo. Cuamdo 
la leche empieza a hervir, remo- 
viendo sin cesar, se le agrega la 
harina y se itinúa removiendo 
com la cuchara dunante diez mi- 
nutos por lo men>s. Se le agre- 
ga azúcar o sal (al paladar del 
niño). A los catoic» Meses se 18 
añade la punta de una cacharita 
de polvo de cacao inglés u ho- 
lindés, 

Esta papilla no debe guardar- 
89, pues sóio sirve para una sola 
vez. 

Si el niño se constipa o seca 
de vientre, se substituye la ha- 
tina de trigo por harina de ce- 
da y si, por e: contrario, time 
de dos movimientos de vyien- 
tb:e por día, se empleará har.na 
de arroz, 

Durante el destete debe seguir 
pesándose al niño, para ver si 
«adelanta o no. 

De 12 1 18 meses el número 
de comidas será de cinco. 

Luego, progresivamente se irá 
aumentando la cantidad de hxri- 
na hasta llegar a dar 3 cuchara- 
ditas de café de harina y 200 
gramos de leche (una taza llena). 

A los 14 meses tomará ya dos 
pupillas lo más alejada la una de 
la otra (8 a. m, y 4 p. m) Es 
decir que de lus cinco comidas: 
tres estarán compuestas por una 
tetada o un biberin, y las otrus 
dos por una papilla, * 


Para las madres.—La hiziene 
de la madre que cría consiste en 
evitar todo lo que puede alterar 
la calidad y da cantidad de, la 
leche, y por otra parte en forti- 
ficar a la madre. 

La mujer que cría debe comer 
y beber algo más que en estado 
normal. Se prohibirán el ajo, €S- 
párragos y la coliflor que dan un 
sabor desagradable a la leche; 
evitar el vino puro y el alcohol 
en excho, y café negro, pues 
producen convulsiones en el niño. 

Se recomienda a las nodrizis 
y madres que crían las sopas de 
legumbres—o de avena, o cebada 
o fideos.—El extracto de malta, 
el mate cocido con leche. la ma- 
2amorra con leche, la “Avéna con 
leche, los huevos, el pescado de 
carnes blancas, el cacao. 

E —La madre debe hacer una yi- 
da tranquila; acostarse temprano, vantanse tarde, Evi= 
tar toda emoción, bailes, soirYs, ej0. 

—Una mujer que cría no debe tomar medicamentos, 
salvo un caso de absoluta necesidad. Se puede tomar 
sin émbargo impunemente laxantes ligeros y purgantes 
Suaves. 


Para el campo.-—Hémos vicho que uno de los elemen- 
tos esenciales sin el cual no pueden desarrollarse las 
plantas, era el ázoe. 

El ázoe puede existir en el suelo en el estodo de 
ácido nítrico; en el estado de amoníaco y, finalmente, 
en el estado de ázoe orgánico. Pero la tierra puede 
contener mucho ázoe orgánico, y «lin embargo las plan- 
tas en ella nacidas y desarrolladas tener poco ázoe, 
porque este elamento en el estado orgánico no puede 
servir de alimento a los vegotales. Es necesario que el 
ázoe orgánico se tramsforme en ázoe nítrico, que se 
nitrifique para que la planta lo pueda asimilar, A esta 
transformación importantísima se le llama “nitrifica- 
ción'” y de ella depende la fertilidad de la tierra, 

Según recientes investigaciones, la nitrificación se 
debe a las acciones sucesivas de dos microbios espacia- 
les: el ““fermento nitroso'* y el '*fermento nítrico””, 


(Continúa en la siguiente página.) 
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El Íagar , 


Consejos y recetas útiles 


(Continuación de la 
página anterior) 


Este último tiene una gran energía vi- 
tal, de tal modo que ua cantid d in- 
significante de este fermento, es sufi- 
ciente para transformar en nit:ato un 
peso considerable de ido nitroso. 

Para que esta operación se efectúe en 
buenas condiciones, es 1 ario: 

1, Que el suelo erre **materias 
azoadas'? de cualquier naturaleza (resi 
duos vegetales, residuos animales, sa.eg 
amoniacales, ete.) 

2." Que el terreno esté '“'aereado””. 
El oxígeno es indispensable en abs 
pues sin él los dos microbics menci 
dos A-teriormente no trabajan, f 
rece la aereación por las labores, pero 
es inútil exagorarlas, pues que los nitra- 
tos formades son muy solubles y podrían 
ser arrarirados por las aguas de lluvia 
o de riego. 

3.0 Que las tierras encierren **una 
base'” (cal, potasa o sosa). En los te- 
rrenos pubres en cal, es inútil añodiries 
abonos orgánicos, pes no produci.án 
efec'o alguno. 

4.2 Que haya en el suelo cierta '“hu. 
medad””. 

5.2 Que reine en el terreno una tem- 
peratura comprendida entrá 5 y 37 gra- 
dos, siendo la más favorable entre 15 y 
20 grados. 

Durante el invierno, la nitrificación 
es muy lenta; los fermentos trab:jan 
despacio. 


— 


Censejos a las madres.—El mejor me- 
dio que nos permite verificar el creci- 
miento nornval del niño, en los prime- 
ros meses de su vida, son las pesadas 
periódicas, hechas con regularidad, pa- 
ra lo cual la madre elegirá un día de- 
terminado de la semana, 

Se coloca el niño vestido en la ba- 
lanza y se pesa con la mayor exactitud. 
En la mayoría de las farmacias existen 
Shoy día balanzas con ese objeto, Inme- 
diatamente se desnuda la criatuna a 
fin de pesar aparte sus ropas; restando 
el peso de la ropa del peso total obte- 
nido en la primera pesada, se obtiene 
el peso neto del niño. Estus anotacio- 
nes se registrarán en una libreta espe- 
cial, y, mensualmente, se hará la suma, 

La siguiente tabla demuestra, apro- 
ximadamente, lus diferencias en el peso 
del niño durante sus primeros veinti- 
cuatro meses; * 


Peso Aumento Aumen- 


Meses medio mensual to diario 
Nacimiento . 3.200 grs. — eS 
SO 4.100 ,, 9O0grs. 30 grs, 
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Si la madro observa que el aumento 
de peso mensual no corresponde dentro 
de ciertos límites al consignado en esta 
tabla. 3 

Es inoreíble la ignorancia que presi- 
de la alimentación de los niños de pe- 
cho. Oreemos de utilidad indicar lus 
reglas prácticas de la alimentación in- 
fantil, en la primera infancia, reglas 
importamtísimas. Se observam, sobre to- 
do, en los cuatro meses megros (n0- 
viembre, diciembre, enero y febrero), 
Mamados así debido a la gran mortali- 
dad infantil originada por enfermeda- 
des del aparato digestivo (vómitos, 
gastro-enteritis, diarreas verdes, ete.), 
tan frecuentes en los meses de calor. 

YA calor favorece la fermentación y 
putrefacción de Yas substancias orgá- 
nicas comtenidas en los alinyentos, 

La leche de la madre especialmente 
o la de una ama (en último caso) es in- 
finitamente preferible a la leche de va- 
ca o de burra. En efecto, la leche de 
la míudre es un alimento vivo, cosa que 
no puede decirse de la leche de vaca 
hervida, única forma en que debe ser 
administrada al niño. 

El niño debe mamar después del ter- 
cer-día cada dos howas, el primer mes; 
cade dos horas y media, el segundo 
mes, y después cada tres horas. 

Administrar solamente leche de la 
madre o de una ama hasta el séptimo 
mes, si éste cae en invierno, y esperar 
hasta el décimo mes, si cae en verano, 

Después de las primeras doce horas, 


Ñ 


se ensaya cada tres horas si se prende 
al pez y en caso comtrario se le 
ministra cucharadita de agua tib 
hervida y tada a fin de aerearla. 
del primer día, ponerlo al 
1 dos horas y medha. Si tam- 
poco ama, edministrarle igualmente 
una cucharadita de agua, en lugar del 
pecho. 

Después del segundo día, se le dará 
el pacho cada dos horas y pesar el ni 
antes y después de mamar para veri'i- 
car si toma de 20 a 40 gramos cada 
vez. 
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Es absolutamente necesario pesar la 
criatura cada semana, a fin de com- 
probar si el niño aumenta o no de peso, 
y si el aumento es o no normal, 


Para avivar el tono de los tapices.— 
Cepillarlo cuidadosamente, después Ja- 
varlo con un trapo mojado en agua li- 
geramente amoniacal: luego se le frota 
con un lienzo seco. Si hay manchas de 
tinta sobre la carpeta, se las quitará 
frotíundolas con leche, que hay que de- 
jar hasta que se ennegerzca, Si son man- 
chas de grasa se las quitará con benci- 
ma. Puede también limpiarse los tapi- 
ces cubriéndolos de hojas de té, hume- 
dedidas y usadas; se barre en segvida 
o se cepilla a mano, Con este procedi- 
miento sus colores se vuelven más bri- 
Hlantes. 


Para prolongar el uso del papel car- 
bónico.—Se puede prolongar el uso del 
papel carbónico del cual uno se ha ser- 
vido para la reproducción simultánea 
de varias copias de un mismo texto a 
la máquina de escribir. Basta para ello 
aphcar ligeramente el revés de la hoja 
_sobre una superficie calemítada, pero 
procurando no quemarla. Es posible re- 
potir varias veces esta operación con 
una misma hoja. 

REE rd 

Limpieza del tul negro. — Tomar una 
plancha, recubrirla de varios espesores 
de lienzo blamco y extender el tul ea- 
cima. Empápese en seguida uma esponja 
en una solución liviana de té; pasarla 
encima del tul, y cuando éste se halle 
bien impregnswido repasarlo con un hie- 
rro ligeramente caliente. 


Tinta hectográfica.—Se llaman así 17s 
tintas usadas para policopín. Una bue- 
ma tinta hectográfica de color violeta 
puede ser preparada com las siguientes 
substancias: 

Violeta metilo BB. 10 gramos 
IN IR IES |, > 
BELO 50 ” 
Glicerina ,........ 5 E 


5. Bo disuelve el colorante en el ales- 
hol y se añado el agua glicerinada. Se 
conserva en frasco bien cerrado. 


Conservación de las plumas de acero, 
—Varias clases de tintas corroen las 
plumas que han permanecido algún tiem- 
po sin ser utilizadas, Se han propues- 
to varios procedimientos para evitarlo, 
pero adolecen del defecto de no ser 
práoticos. Se recomionda seosr la pla- 
ma en una almohadilla, pero nadie la 
hace. Otros recomiendam pinchar la plu- 
ma en' una papa, cuyo jugo protege ul 
metal, pero el procedimiento choca por 
su vulgaridajd. 

Un mótodo mucho más práctico con- 
siste en colocar sobre el escritorio un 
vaso conteniendo una solución acuosa 
de bórax. Sumergido en dicho líquido, 
el acero mo se oxida y, además, la tinta 
se disuelve en lugar de secarse sobre 
el metal. 


Embrocación para los ciclistas. — La 
siguiente fórmula es de excelentes re- 
sultados para friccionar las piernas de 
los ciclistas: 

Esencia de trementina, 30 gramos; yt- 


SARA CRIATURAS. 


Son reconocidos y solicitados en todo el mundo y recomendados por la 


ciencia médica, 


: Una criatura malhumorada y enfermiza es signo evidente do que la al- 
mentación láctea es deficiente: en este caso debe recurrírso a log Alimentos 
“ALLENBURYS'” para salvar al niño de una progresiva desnutrición y 


evitar un fin desastroso. 
Alimento lácteo N.” 1 
Desde el nacimiento 
hasta los 8 meses. 


ALLEN £ HANBURYS Ltd. 


Aunque el viento arrecie 
su cabeza permane- 
cerá bien peinada 

como si estuviera 

en un salón. 


y distinguido. 


En Montevideo: 


En Asunción: 


Alimento lácteo N.? 2 Alimento Malteado N * 3 
Desde los 3 hasta los Desde Jos 6 meses en 
6 meses. 


Los Bizcochos '*ALLENBURYS'' (AMenburys Rusks) Desde los 10 meses 
En venta en todas las Farmacias y Droguerías. 
Depositaros: LUTZ, FERRANDO € Cía. — Florida 240 


LA AMBRINA FOX 


ES LO MEJOR QUE SE CONOCE 
para no despeinarse nunca 


PERFUMA el cabello con un aroma delicioso 


NO ENGRASA y le da una brillantez suma- 
mente agradable. 


LO CONSERVA y evita su caída. 


ES UN PRODUCTO de primer or- 
den y por estas razones su 
“uso es indispensable en to- 
dos los casos para toilette, 


REPRESENTANTE: 


FARMACIA AMERICANA 
de MARIO DENTONE 
CHARCAS, 1371 


JUAN TEODORO VAZQUEZ, Migueleto 1438 


CESAR EGUSQUIZA, Ind. Nacional 130 
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ma de huevo, N.* 1, Mézclese y añádase 
poco a poco: agua de rosas, 50 gram 
esencia de limón, 2 gramos; ácido acé- 
tico, 5 gramos. Mézclase fuertemen'e 
antes de usarlo. 


adelante 


Perú 84, Buenos Aires 
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Carlos Darwin desempeña el papel de una 
potente fuerza aceleradora. La impulsión da- 
da por él nos ha hecho ganar por lo menos 
cincuenta años de adelanto. El nos ha hecho 
pasar de Copérnico a Newton y, sobre todo, 
cuando obra sobre espíritus ordinarios, fran- 
quear un intervalo parecido al que separa a 
Ptolomeo de Herschel.—GRANYT ALLEN. 


Cuando ya no miremos a un ser orgánico 
como el salvaje mira al buque como “algo quizá 
completamente fuera de sw alcance; cuando 
veamos en todo producto de la Naturaleza 
una cosa que ha tenido larga historia; creando 
consideremos que los instintos y estructuras 
complejas son el compuesto de muchos apa- 
ratos, útiles todos para el que los posee, no 
de otro modo que una gran invención mecá- 
nica es resultado del trabajo, de la experien- 
cia, de la razón y hasta de los errores de nu- 
merosos obreros; cuando así consideremos a 
cada ser orgámico, ¡cuánto más interesante 
(hablamos por experiencia) se hará el estu- 
dio de la historia natura)! —CarLos R. DARWIN, 


Carlos Roberto Darwin, a cuyo nombre va li- 
gada la más extraordinaria revolución del pensa- 
miento en el pasado siglo, nació en. Inglaterra, 
en 1809. Descendía de una vieja familia inglesa 
que dió algunos hombres de mucho mérito, El 
abuelo del glorioso naturalista, Erasmo Darwin, 
fué sabio y poeta; se anticipó a su tiempo; su 
““Zoonomía”” contiene en germen la teoría e 
Carlos Darwin. 

Darwin habla con gran respeto y admiración 
de su padre. Era un médico dotado de mucho 
poder de observación, Juntó una buena fortuna, 
que permitió a Carlos Roberto dediearse de lleno 
a sus trabajos, sin necesidad de atender a su 
profesión. 

De niño Darwin se dedicaba a la colección de 
insectos y a la caza de ratas con pasión, Pero no 
revelaba sus dotes; *“la eseucla como medio “e 
educación—escribe—fué para mí un simple cero?” 
y su padre—a pesár: de su poder de observa. 
ción...—le dijo cierta vez, indignado, que no ser- 
vía más que para la caza de animales: *“serás 
una vergiienza para tu familia y para ti mis. 
mo?? (!!). Y este niño, en apariencia tardío, llegó 
a ser de aquellas figuras únicas de lag que so 
enorgullece el género humano. 

Cursó medicina, pero sin gran entusiasmo; por 
ello su padre deseó que cambiara esa carrera por 


Ss R. D 
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Uno de los últimos retratos del inmortal sabio. 


en Down. ““El solitario de Down”'”—como se le 
llámó—se dedica años y años a la compilación y 
redacción de sus notas de viaje y desde su re- 
tiro venerable preside la más estupenda meta- 
morfosis úe las ideas. 

En 1859 aparece ese monumento, paciente obra 
de treinta años de meditación y observación 
profundas, que se titula “El orígen de las es- 
pecies?”, La doctrina que en ella sustenta ha si- 
do expuesta en repetidas ocasiones en estas Co- 
lumnas, por lo que seremos muy breves. 

Contra lo que era milenaria convicción—la 
estabilidad indefinida de las especies, —Darwin 
demuestra que unas especies descienden de otras. 
Cuando su viaje del *“*Beagle””, habían herido 


la de... ¡clérigo!, para ja cual no tenía ninguna , hondamente su observación las modificaciones 


aptitud. La vocación ingénita de Darwin eran las 
ciencias naturales. 

A esta altura de su vida, Darwin lleva a cabo 
el acontecimiento más grande de su vida perso- 
nal: el viaje alrededor del mundo, en su calidad 
de naturalista, a bordo de un pequeño buque, el 
““Beagle*” (1831-36), en cuyo viaje-—como dico— 
descubrió que ningún placer es más vivo que el 
de observar y razonar y en el cual recogió un 
caudal inapreciable de datos de todo género, 
que le sirvieron para edificar su teoría fa- 


presentadas por las especies con el cambio de 
latitudes. Más tarde tuvo ocasión de probar eó- 
mo las más variadas formas de pájaros—con- 
sideradas habitualmente cual especies diferen. 
tes—habían descendido de un tronco común úni- 
eo por la acumulación de “* variaciones?” útiles 
y la selección natural. 

Comprobado de manera sorprendente que unas 
especies descienden de otras, Darwin se pregun- 
ta cuál puede ser el agente eficiente de esta 


y 


mosa. 

En ese viaje Daewin recorrió entra otros % 
países la República Argentina, entonces ba- 
jo la dominación de Rozas, y, por lo tanto, 
no exenta de peligros, Platicó con el gaucho 
de la: pampa. En esta ciudad le llamó la 
atención la regularidad de su trazado. Habla 
con admiración de los ““desiertos sublimes? 
de-la Patagonia y de las montañas de la 
"Tierra del Fuego que dejaron impresas en 
su ánimo el más indeleble de los recuerdos, 
La Patagonia suministró elementos decisi- 
vos a su doctrina, 

Tres años después de este viaje (1839) 
tenía formado ya un concepto elarísimo del 
origen de las especies. En 1842 se instala 
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hecho. Leyendo a Malthus la luz se hizo en su 
espíritu. Según la conocida ley del economista 
inglés, mientras los alimentos incrementan en 
progresión aritmética, las especies se reprodu- 
cen en progresión geométrica. De aquí deduce 
Darwin que la tierra no ofrece ancho campo a 
la reproducción de las especies y éstas deben 
luchar entre sí—en el concepto metafórico del 
vocablo—para perpetuarse, Si esta lucha no li- 


mitara el sitio, por así decir, úe cada especie en 
el banquete de la vida se daría el caso que una 
especie única, de reproducción tan tardía como 
el elefante, por ejemplo, cubriría, por sí sola, 
toda la superficie del globo, sin dejar un hue- 
eo a los miles de otras especies. Esto—según 
estudios posteriores—acontecería hasta con los 
animales pequeñísimos, inferiormente colocados 
en la escala de las especies: es el caso de algu- 
nos infusorios. La pululación de estos anima- 
litos de talla insignificante sería tal que al ea- 
bo de relativamente pocas generaciones la tie- 


rra estaría literalmente llena de ellos, sin de-. 


jar espacio para las miles de especies restan- 
tes, incluso la humana! 

En esta lucha triunfan los mejor adaptados al 
ambiente; los demás quedan eliminados, (**se- 
lección natural??.) 

El éxito de esta doctrina fué inmenso. El 
libro de Darwin —escrito, por otra parte, sin 
la menor pedantería, en un lenguaje accesible 
a todo hombre medianamente instruído—se leía 
con el mismo interés que las grandes obras li- 
terarias. Suscitó ardientes polémicas; pero Dar- 
win, fiel a un consejo de Lyell, no se metió en 
ellas. Dejó que sus ideas se impusieran por pro- 
pia gravitación. Poco tiempo después en el mun- 
do científico era considerada como una adqui- 
sición inaiscutible, Contadas doctrinas tan auda- 
ces, de un fermento tan revolucionario, fueron 
acompañadas de una fortuna más rápida y es- 
truendosa, Débese ello, en principal parte, a la 
forma en que Darwin planteó los hechos y ala 
masa aplastadora de pruebas que adujo en su 
favor. 

Corolario lógico de esta teoría sobre el orígen 
de las espacios es la descendencia del hombre 
Ge una forma inferior. En el ““Orígen de las es- 
pecies”? Darwin apenas insinúa este conce;to, 
a fin de que el prejuicio secular no malograra 
el éxito de su teoría; actitud prudente que pro- 
dujo espléndidos resultados. Una vez que la 
doctrina fué admitida por un gran golpe de 
naturalistas, entónces, Darwin dió a luz ““El ori- 
gen del hombre”? donde avanza aquella hipó- 
tesis, basada en una infinidad de argumentos 
irrebatibles, 

Escribió más tarde otras obras, entre ellas, 
““La expresión de las emociones?”, libro eonsi- 
derable. Describió las plantas carnívoras (““dro- 
serag?”) que se alimentan de insectos. 

Darwin—según cuenta su hijo; él mismo al- 
go dice al respecto—estuvo enfermo y “dy 
rante cuarenta años no tuvo jamás un solo 
día de buena saluá””. A pesar de sus sufri- 
mientos cumplió íntegramente con el plan 
magnífico que se había trazado, y le cupo 
la dicha de asistir al triunfo de sus afanes 
científicos. Esto es más admirable cuanto 
que despreciaba la gloria—él que la consi- 
guió como nadie,—Toda su obra inmensa es 
un tributo desinteresado y heroico a la 

verdad, z 

Sencillo y afectuoso, excelente amigo, es- 
poso cariñoso y padre de familia modelo, éra 

| tan sinceramente modesto, que en' una oca- 


——_— 


(Continúa en la siguiente página.) 


El Fegar 


Carlos R. Darwin. 
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fágina anterior) 


sión, abandonando por breves ho- 
ras su retiro apacible de Down, de 
viaje a Londres, quedó muy sor- 
prendido cuando al entrar en una 
altísima corporación científica fue- 
ra recibido unanimemente de pie 
por los sabios allí reunidos que le 
tributaron la más formidable ova- 
ción. 

Darwin explica que todo cuanto 
hizo lo ¿ebe a las siguientes cuali- 
dades: ““Amor a la ciencia, una 
paciencia sin límites para reflexio- 
nar sobre un asunto cualquiera, in- 
geniosidad en reunir los hechos y 
observarlos, una dosis mediana de 
invención y de sentido común??”, 
Con conmovedora humildad cientí- 
fica, añade: **Con las capacidades 
moderadas que poseo es realmente 
sorprendente que haya podido in- 
fluenciar en un grado considerable 
sobre la ercencia de los sabios 
acerea de cualquier punto impor- 
tante””. Para que surja esa ““ca- 


pacidad moderada”? se ha necesi- 
tado—como observa un gran natu- 
ralista-—que transcurrieran casi dos 
siglos: su antecesor en la historia 
úe lag ciencias fué Newton. Dar- 
win es el “Newton de la Biolo- 
gía?”, (Grant Allen). 

Hay varias biografías buenas 
acerca del insigne naturalista—cu- 
yas doctrinas, ultrapasando los lí- 
mites de la biología, repercutieron 
iutensamente en ciencias sociales, 
en derecho y en filosofía. Reco- 
mendamos especialmente ““La vida 
y la correspondencia de Darwin?? 
por su hijo Francisco Darwin, que 
contiene un capítulo autobiográfi- 
co de Carlos Darwin, escrito para 
una revista alemana, Esta obra ha 
sido traducida al francés por H. 
de Varigny, en 1888, 

Darwin falleció en 1882, a los 
73 años. Sus restos reposan en la 
famosa abadía de Wesminster, al 
lado úe los' de Newton. 


La palabra.—El cerebro es un an- 
tro desconocido; pero la palabra de- 
pende de nuestra voluntad, y for me- 
dio de la palabra podemos influir en 
nuestro cerebro. La transformación 
de la humanidad se opera mediante in- 
venciones intelectuales, que más tarde 
se convierten en hechos reales. Se 
inicia una nueva idea, y esta idea, 
que al principio pugna con la reali- 
dad, comienza a florecer y a fructi- 
ficar y «a crear un nuevo concepto 
de la vida. Y al cabo de algún tiem- 
po, la idea está humanizada, triunfa, 
impera y destruye de rechazo la que 
le precedió. También el hombre se 
transforma asimismo expresando en 
alta voz ideas, que al principio son 
conceptos puramente intelectuales, y 
luego, por reflexión, se convierten en 
pauta de la vida; porque la realización 
material de una idea exige la previa 
realización ideal. Cuando no se tie- 
nen ideas, la palabra es inútil y aun 
nociva. Si la fragua está apagada, 
¿qué se consigue con darle al fuelle? 
Enfriar más los carbones. De aqui 
la conveniencia del silencio pitagó- 
rico, precursor de la idea e indicio 
de preñez espiritual. 

Quienquiera que, teniendo el cere- 
bro vacío, hable sólo para aturdir a 
los que le escuchan, debe callar en 
el acto. El hablar maquinalmente re- 
wela temor en la inteligencia; es co- 
mo el canto con que disfraza su co- 
bardía el pusilánime cuando pasa por 


un sitio que le ispira miedo. En cam-. 


bio, la palabra que anuncia una idea 
es utilísima, porque es el primer paso 
para realizarla, Al principio nos pa- 
rece la idea imposible o absurda; dos- 
pués de anunciada nos va pareciendo 
posible y natural, aunque supcrior a 
nuestras fuerzas; por último, uues- 
tras fuerzas se excitan, se pones a la 
altura del propósito, y, a veces, lo su- 
peran. Una arenga impetuosa decide 
el triunfo en una batalia. Una pajabra 
empeñada lleva a un hombre a aco- 
meter empresas superiores a sus fro- 
pios intentos. Un hombre tenaz, ani- 
mado ¿hor una idea claramente con- 
cebida” y expresada, triunfa siempre, 
aunque luche contra él la socicdad un- 
tera. No sólo el hombre, hasta los ani- 
males se dejan influir por 1a acción 
sugestiva dé la palabra; por esto la 


cualidad esencial de un carretero es 
tener buenos pulmones.—ANGEL Ga- 
NIVET.] 

k * * 

El s:gnificado de las palabras.— 
Las palabras que usamos suelen ex- 
perimentar, en el curso del tiempo, 
grandes cambios en su significación, 
Véase este ejemplo citado por Breal: 
“Meaturus” quería decir “matinal”: 
“lux matura” era la luz del alba. 
“Aetas matura” era la adolescencia. 
“Faba matura”, el haba temprana. Un 
invierno anticipado, “matura hiems”. 
De ahí vino el verbo “maturare” 
(apresurar). Aplicado a los produc- 
tos de la naturaleza, “maturare” ad- 
quirió el sentido de madurar, sazo- 
nar, y como no se madura más que 
con el tiempo, el adjetivo “maturus”, 
influído por el verbo, acabó por ha- 
cerse un epíteto que significa “juicio- 
so”, “reflexivo”. “Maturum  consi- 
liun”, un designio madúramente pre- 
parado. “Centurionum maturi”, los 
más - antiguos entre los centuriones, 
Esta acepción es, pues, casi la opues- 
ta de la que “maturus” tenía en su 
origen. El diccionario que uniese los 
dos sentidos podría acreditar la opi- 
nión, sostenida hace algunos años por 
un sabio, de que el lenguaje empezó 
por la identidad de los contrarios”. 

/ kk * 

Apclo. — Médico de los civerpos, 
Apolo se convierte muy pronto en mé- 
dico de las almas, a las cuales so- 
siega y reconcilia. Viéndolo todo, co- 
mo el sol, lo comprende todo y lo 
excusa todo. Su pupila resplandecien- 
te penetra en los corazones y dis- 
cierne la intención de la falta. No 
hay conciencia abrumada a la cual no 
alivie, no hay impureza que no lave: 
la sangre vertida se evapora ante su 
fuego celeste. En su pontificado de 
Delfos brinda, aun a los mayores de- 
linguentes, tesoros inagotables de in- 
dulgencias plenarias y de expiaciones 
eficaces. Los homicidas involuntarios 
o fatalmente empujados al crimen, los 
que no esperan obtener perdón, los 
excomulgados por la ley y por la ciu- 
dad acuden, ensangrentados y man- 
cillados, a su templo misericordioso. 
Se sumergen en las frescas piscinas 
que alimentan las límpidas aguas de 
la fontana Castalia; se fumigan con 
vapores de azufre y de incienso; in- 
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molan un cerdo, el animal inmundo, borran, la inocencia vuelve a sus al- 
como para castigar así al impuro de- mas: ante el aliento absolutorio de 
monio que los poseía. Y, una vez Dios, ha huído de ellos el espíritu del 
cumplidos estos ritos, sus pecados se mal. —SarntT VICTOR. 


¿Ha ensayado Vd. el 


Borax Toba 


para lavar lanas? 


Disuelva 2 cucharaditas de BORAX TOBA por litro de 
agua caliente o tibia. Lave las prendas con buen jabón 
en esta lejía; enjuáguelas en agua tiba, conteniendo una 
cucharadita de BORAX TOBA por litro de agua y, final- 
mente, en agua pura, fría. 


BORAX TOBA es insuperable para lavar blusas, 
sacos de sport, camisetas, franelas y frazadas de 
lana. 


*NO ENCOGE LAS LANAS NI ALTERA LOS 
COLORES. DA A LAS TELAS UN TACTO 
SUAVE Y APAÑADO. 


Pídalo a su almacenero y en todos los buenos 
almacenes y ferreterías. 


PRODUCTOS TOBA. —CANGALLO, 466 


FOSFATINA 
FALIERES 


asociada a la lecne es el alimento más agradable 
y el que más se recomienda para los niños, sobre 
todo en el momento del destete, 


Conviene a los estómagos delicados. 


Exijase la marca FOSFATINA FALIERES.: 
Desconfiad ae las imitaciones a que sus éxitos 
han dado origen 


En todas las Farmacias, Droguerías y Tiendas de Comestibles, 


apt - 


PARIS, 6, Ruo de la Tacherio 


JUGO de LIMAS de 


DELICIOSO, SALUDABLE, REFRESCANTE. 


Asegúrese de obtener la marca “ROSE.” 
L. ROSE y Cua., Limitada, Londres, Inglaterra. 


NOSIILIS PILI 


ROSE 


(ROSE'S LIME JUICE) 
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CRONICAS CINEMATOGRAFICAS 
La luz. Fox,— , De DUES escena muda hasta ahora nos ha dado la artistWes falso 
po : y deleznable. 
Theda Bara, protagonista de ““La Juz”?, es + por ZADIG Si la interpretación de *“Cleopatra”” mp.ere- 


ció lo que obtuvo, la de *“La luz?” no justifica 
una menor rechifla, Sus gestos, expresiones y acti- 
tudes no son menos equivocados que ]a opinión 
de los que se obstinan engereer, con los car- 
teles, a Theda Bara gran artista, y no ú 
su propio buen sentido ate la denuncia 
simple partiquina enalteciáa transito- 
riamente por la publicidad. 


una actriz más conocida que popular y más ' 

artificiosa que artista. No sale casi número de revista cinemato. 
gráfica en que no se hable de ella, Periódicamente se nous 
informa sobre sus gustos, preferencias y extravagancias. E 
Lo que no se nos dice tan a menudo, ni mucho menos, 
es que sea la protagonista de alguna película de éxito 
merecido y valor interpretativo incuestionable. Por el 
contrario, la crítica norteamericana misma eriticó en 
forma acerba algunas úe las más recientes y ambiciosas 
actuaciones de Theda, y su *“Cleopatra?” fué ajus- 
ticiada por las revistas especialistas sin misericordia 
ni injusticia. 

La ejecución de “Cleopatra?” por los eríticos más 
imparciales merece recordarse porque envuelve la > ñ 
condenación de toda la carrera de su protagonista. , a ss vega admirable y homó- 

Theda Bara, en efecto, no ha he- >. Pe a di : ' Le Sib : : ER ca 
cho a través de toda su carrera sino : E i m 8 e 
lo que hace en “'Cleopatra””, es úe- aer awyer son obras a la vez elá- 

o ) o ; ; sicas y populares en toda Norte Amé- 
eir, el papel áe *“vampiro””, de mu- z R 
jer fatal y fascinadora. rica, Representan un retrato y un mo_ 

Cuando Theda se ha ensayado en deio de la viúa infantil para todos los 
papeles distintos—'“Romeo y Julie- muchachos de la Unión. En ellos el 
ta?”, por ejemplo—su fracaso frisó protagonista no es 'nin- 
el ridículo. Lo único que le confería pe a los héroes dul- 
una sombra de reputación y pete o pi m4 e 
una leyenda de prestigio eran ta Pet is e iS 
sus papeles de “vampiro”, y a CO; e es el niño 
de ellos ninguno más lamenta_ modelo, en el sentido co- 
. blemente representativo que el AS y SUELO pegde la 
S de ““Cleopatra?>, palabra, ni el y arón 

En ““La luz**—la última ejemplar y que anticipa 
de sus producciones estre- en la vida las actitudes 
nadas entre nosotros — su magnánimas en que 10 
papel es un papel anfibio representarán sus monu- 
que ofrece de conguno sus tor- persa : 
pezas de ingenua, sus falseda. E Tom Sawyer es el ni- 
des de ““vampiro?? y su in- ño terrible norteameri- 
inteligencia de artista, es, para y" cano: vive al aire li- 
terminar, el papel de la eorte- >re y conoce mucho 

q mejor la manera de en- 


Aventuras de Tom Sawyer. Par2- 
mount.— 


El argumento. de esta película está 


sana redimida ] ] 
por el amor, el gañar a su tía, de des- 
de ““una dama cargar en hombros aje- 
de las camelias”? nos la tarea propia y 
con ambientes de CE de hacerse la rabona, 
actualidad y ri- ¿ que los consejos. e 
diculeces de la pus Franklin y ej camino 
protagonista. Á de la escuela. Tom 
Una mujer que ¿> Sawyer no será pro- 
, vive al margen bablementg un hom- 
de la sociedad bre superior 
quiere, cuando $9 “Mark Twain, nO hay li- 
ni inicia la gue- Eg autor ea las bro alguno 
y rra, ingresar /£ que enseñe 
Pe al servicio de obras admira-  infalible- 
o 4 la eruz roja; blez de que es- mente a ser- 
y pero es, Te tá tomada la e se- 
b chazada por ¡ + 7 rá un exce- 
sus antece- ¿ película q lente comer- 
dentes, y “o j » aventuras de  cjante y un 
lanza aún a) Tom Sawyer*? hombre em- 
más loca- Theda Bara, protagonista prendedor y 
k mente en de *“La luz””, película Fox, activo, que es, en definitiva, 
S la vida bh en la que demuestra una lo que necesitan más cons- s 
E S vez más su falsedad tantemente los países y, qui- 
en la interpretación zás, lo que les resulta más 
Í que da a sus papeles útil y menos costoso. 
' la tan popular ar- Por presentar ese ejemplo 
tista. de educación media norte- 
a americana, el ciclo ae obras 
de disipación que dedicadas a Tom por Mark 
] es la suya, Twain ha aleanzado un éxi- 
Rueda de ex- to nacional comparable y comparado al del “*Robinson Crusoé””, en In- 
iones travagancia en extras  glaterra. 
vagancia hasta que La adaptación cinematográfica de la Paramount es excelente. No com- 


encuentra la ocasión do  serva, ni poúía hacerlo, todos: lós incidentes de -la “obra matriz; pero 
redimirse en medio '* expone hábilmente los principales, “y no se permite licencias inmorales 
una aventura a que la —harto frecuentes en esta clase de transplantes con el texto adaptado. 
ha empujado el hastío Mark Twain aprobaría esta versión de su mejor obra, y ésta aprobación, 
por su propia vida: el aun hipotética, constituye el más alto elogio:de la película. 


hallazgo de un escul- El protagonista de ella es el que por su figura y por su edad parecía 

__ tor, ciego por resultas, ser inequívocamente el designado: Jack Piekford. 

e la guerra, y que desde Su aspecto juvenil y la vivacidad inteligente áe su juego interpreta- 

años atrás la ama en si- tivo le procuran en '“Las ayenturas de Tom”' uno de sus éxitos más A 
z lencio. La Mama de este legítimos y simpáticos. 
¿ amor iluminará en ade- El resto de la interpretación no menos homogénea que ajustada. 

lante la vida de Md Y AAA e as 
/ destruye las escorias del Marie Osborne tiene un genio endiablado, a pesar de sus cuatro años. Ha- 


pasado de la protagonista. biendo rehusado en cierta ocasión salir del baño, después de unas escenas acuá- 
' Es de lamentar que una ticas, su director, Henry King, se la llevó sin más contemplaciones envuelta en 
Jack Pickford, in- llama de sinceridad no una gran toalla. Mientras la chiquilla ejecutaba ese mutis forzado, pataleando 

. ilumine igualmente ja con- Y pronunciando a media lengua insultos contra King, llegó un periodista con 
teligente protago 8 : objeto de hablar con la primera actriz. 


nista de “Las Ciencia artística de Theca “46 Tati El > : z 
- —. a tiene usted—dijo el fotógrafo, señalando al director, que se alejaba, 
aventuras de Tom Bara y no le muestre has- —Hombre, ese es Mr. King; pero, ¿dónde está la señorita? 
Sawyer””. ta qué punto todo lo qua —En la toalla — contestó el otro impertérrito, 
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| CÓMO SE HACE UN GRABADO 


Vosotros, lectores de las revistas, 
sabéis Jo que es un grabado. A veces 
alabáis: la nitidez de los: que admiráis 
en vuestra publicación favorita, pero 
¿sabéis muchos de vosotrcp cómo se 
hace uno de esos grabados que tanto 
os gusta? 

Pues vamos a' deciros en qué eon- 
siste lo que es un grabado. Cuéntase 
que el inventor del grabado fué un 
artífice florentino, llamado Maso Fi- 
niguerra, que vivió en el siglo xv. 

Tenía éste la costumbre de conser- 
var el diseño de los dibujos con que 
adornaba los objetos que construía, 
dejando impresa su huella en azufre 
fundido, y un día, al hacer esta ape- 
ración cón un adorno grabado cuyos 
trazos contenían una capa de color 
negro, observó que sobre el azufre 
quedó impresa una huella muy pare- 
cida a un dibujo hecho con pluma. 

En seguida se le ocurrió que dando 
una capa de color a los trazos huecos 
de un grabado y oprimiendo sobre 
ellos un pergamino debía salir im- 
preso. en éste el dibujo hecho; pero 
como- operaba al principio con un co- 
lor cualquiera, el procedimiento no 
le daba resultado; y de experiencia 
en experiencia, ocurriósele preparar 
el color negro con aceite, y vió en- 
tonces que esta tinta se conservaba 


Grabado sobre madera. 


consigue que el barniz se funda, pro- 
curando que cubra por igual todas las 
partes de la plancha, a cuyo fin se 
extiende luego con una muñeca para 
que la capa de barniz sea lo más del- 
gada posible y muy lisa. Después se 
invierte lla plancha, exponiéndola a 
la acción de una vela de: sebo, por 
ejemplo, para que se recubra de una 
capa de negro de humo, 

Hecha esta operación, se calca so- 
bre el negro de humo el dibujo que 
se quiere grabar, para lo cual se fija 
encima de la plancha el papel en don- 
de se ha dibujado, y una vez que los 
trazos han quedado señalados, se va 
pasando por ellos un buril de acero 


Grabado sobre acero. 


muy bien sobre el pergamino y sobre 
el papel algo húmedo, pudiendo así 
produck estampas que tenían -la fi- 
nura del grabado hecho con buril. 
Una de las dificultades que más 
debió detener a los primeros graba- 
dores fué ja de la inversión de la 
imagen que querían reproducir, pues 
claro está que al calcar un dibujo sa- 
bre la plancha, todo lo que en él se 
ha puesto aparece invertido cuando 
se estampa en el papel; es decir, que 
lo que se dibujó a la derecha queda 
a la izquierda, y viceversa, y si se 
escribió un rótulo o una fecha, sale 
reproducida al revés. Este inconve- 
niente lo obviaron, sin duda, emplean- 
do un espejo, sobre el cual se refle- 


 jaba el dibujo que se quería grabar, 


cuya imagen copiaban sobre la plan- 
cha de metal, 

El grabado puede hacerse sobre me- 
tal, sobre madera, sobre piedras y so- 
bre cristal, 

El metal más usado para grabar ha 


cuya punta sea muy fina, sin que de- 
ba en ningún caso ahondarse en el 
cobre; es decir, que hay que dibujar 
sobre la plancha sin más esfuerzo 
que el necesario para que el barniz 
desaparezca, dejando el cobre al des- 
cubierto, Una vez transportado el di. 
bujo sobre la plancha, se quita el bar- 
niz y queda aquélla en condiciones de 
darle la tinta y hacer la tirada. 

El grabado al agua fuerte consiste 
en que, una vez dibujada sobre el 
barniz la figura que se quiere repro- 
ducir, se echa ácido nítrico encima 
de la plancha, y éste penetra en todos 
los. sitios en donde se quitó el barniz 
y hace el oficio de buril. 

En el grabado en madera se prepa- 
ra la plancha extendiendo sobre ella 
una capa de blanco, y con buriles se 
va levantando la madera en los sitios 
por donde pasan los trazos del dibu- 
jo que se quiere reproducir. El gra- 
bado en madera no tiene ni puede te- 
ner la finura del grabado en metal, 
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que quede bien plano. Luego se le 
barniza, para lo cual se pone sobre 
la plancha una cantidad de barniz só» 
lida, y colocando aquélla al fuego se 


el que se hace sobre cristal se usa 


- el ácido fluorhídrico, el cual ataca los 


sitios no recubiertos por la capa de 
barniz. 


Corség confeccionados, desde $ 25,— a $ q 
Portasenos y Soutien-Gorgo, desde $ 8,—, a pe- 
som... 
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—¿Puedo confiarme xn ue. 


Alguien me dijo una vez que había visitado un 
palacio encantado. 

Me indicó el sitio, y fuí a ver aquella mansión 
mágica. 

Se me había ponderado que los que allí vivían, 
gozaban de dicha completa. Risa sin lágrimas, amor 
sin hiel, esperanza sin desengaño. Sólo, en este pa- 
lacio, reinaba, por lo visto, la felicidad humana. 
Llegué a su puerta y me colé de rondón. Con quien 
primero tropecé fué con una joven. Era hermosa, 
extremadamente henmosa. Algo demaorada; pero 
¡con unos ojos! ¡ Brillaban de un modo! Parecían 
dos diamantes negros. 

—¿ Has visto a mi amante?—me preguntó. 

Y envolvió la pregunta en una celestial sonrisa. 

—¡ No importa ! —prosiguió. — Sé que me ama. 
Nunca he creído que se haya casado con otra. Na- 
die ha podido separarnos. ¿ Comprendes tú que pueda 
desunirse un párpado de otro párpado? De día se 
despegan, pero de noche vuelven a juntarse. De día 
se esconde de mí, Teme a la gente, al sol, a1 ruido. 
Pero, cuando llega la noche, yo me encierro en mi 
aposento, abro la ventana y entra la luna, los per- 
fumes del jardín, los cantos de los pájaros, y, acom- 
pañado de todo esto, entra mi novio. Entonces soy 
feliz, lo seré mientras viva. 

Salió después a mi encuentro un viejo. Llevaba la 
frente alta. Tenía la majestad de un soberano. 


PAS 
Vr 


E L PALACIO 


por José de SILES 


—¿Puedo confiarme a ti?—me dijo de sopetón.— 
Sí, quiero que se publique la verdad. Yo jamás he 
estado arruinado. Desmiente a todos los que propa- 
lan que no soy rico. Duermo en cama de oro y mar- 
fil. Mis alfombras son de pluma de cisne. El piso 
de mis ouadras está empedrado de esterlinas, y los 
clavos de las herraduras de mis caballo tienen por 
cabeza brillantes. Uso para polvos de salvadera per- 
las molidas. Es mi fortuna tan grande, tan inmensa, 
que destino a los servicios más bajos las materias 
más preciadas. Anda, cuenta por abí que soy el más 
opulento de todos los hombres, 

Iba a suplicarle que me concediera alguna migaja 
de tan fabulosos caudales, cuando me volvió la es- 
paida y escapó, oprimiéndose las ropas, como si te- 
miera que tantos tesoros se le salieran de los bol- 
silos, 

Una noble matrona cortóme luego el paso, rebo- 
sando matennal ternuna. 

—¡ Adiós, hijo mío I—murmuró echándome los bra- 
zos al cuello.—¡ Cuánto has tardado! Siempre fuís- 
teis olvidadizos los hijos. Pero las madres siempre 
nos acordamos. Nuestra memoria está en nuestras 
entrañas, Menester es que nos arranquen éstas para 
que perezca aquélla. Mira tú, murieron mis padres, 
mis hermanos, mi familia toda. Murió también mi 
esposo. Dicen que murió asimismo mi hijo. Pero eso 
es mentira. Los hijos no mueren nunca. Son inmor- 
tales en el corazón de una madre. Tú eres mi hijo, 
lo sé, Son hijos míos todos los jóvenes. Sino que no 
me reconocéis. ¡ Debo, estar tam cambiada! Sin em- 
bargo, no sufro, no conozco el dolor. La idea de 
que soy madre es una údea que derrama en mi alma 
un gozo inextinguible. 

Quise besar la mano de aquella buena señora, 
pero me lo impidió una viejecita muy emperejilada, 

—;¡ Caballero ! ¡Caballero! — gritó. — No. permito 
que aquí se rinda más homenaje que a mi hermo- 
sura. 

Miréla; y no me pareció tan balla como pregona- 
ba. La otra señora ya se había alejado, dejándome 
en compañía de la recién venida. 

—¿Es posible, caballero, —continuó, —que mo le 
seduzcan a usted mi garbo, mi lozaníg, mi elegan- 
cia? Mi cuello es de alabastro, mis labios de coral, 
de rosa mis mejillas. Mis ojos son dos luceros. 
Tengo por talle un junco; por manos azucenas; por 
dientes piñones; por cejas, plumas de golondrinas. 
Yo soy la juventud, la beldad, la frescura perpetua. 
Soy una flor; una flor que es inmarcesible, Tengo 
por escolta, como uma reina del amor, ejércitos de 
galanes. A mi paso, llueven en torno mío billetes 


$ 


Como el divino cisne... 


br Réggar 
ENCANTADO 


perfumados. No me dejan dommir las serenatas. Las 
flores, al verme, palidecen de envidia; los pájaros 
suspenden sus camtos, enamorados de mí, y me re- 
quiebran; el agua de los riachuelos sale a mi en- 
cuentro para copiar y llevarse mi imagen. Yo no 
envejezco nunca. Mis quince años son eternos. 

Ya, casi convencido, iba a postrarme de rodillas 
ante tantas perfecciones, cuando, la que hubo de 
parecerme acicalada viejecilla, desapareció, como una 
visión, perdiéndose por el fondo de los largos co- 
rredores. 

Disponíame a salir; mas me retuvo un mozalbete 
de tez pálida, luenga melena y ojos fulgurantes. 

—¿Qué vienes a hacer aquíi?—me interpeló.— 
¿Eres quizás crítico de poetas, roedor de versos? Si 
lo eres nada sacarás de mi. Yo soy el poeta por ex- 
celencia, el vate inédito, el talento oculto, el genio 
desconoocido. Soy el que ve lo invisible; el que 
canta lo que no tiene voz; el que siente lo que pa- 
rece muerto. Yo tengo versos, versos que vuelan 
como alas, que arrullan como la brisa, que brillan 
como rayos de sol. Tengo versos para todo lo hu- 
milde, para todo lo fugaz, para todo lo incorpóreo. 
Todo es grande en mi mente: el grano de arena 
es montaña; el gusano, creación divina; unos ojos, 
un cielo. Soy feliz. Nadie puéde disputarme mi glo- 
ria; nadie puede profanar mis estrofas. Porque, 
aunque he compuesto millones de versos, ni los es- 
cribo, ni los recito. Apenas salen de mis labios, en 
las soledades de mi inspiración, los dejo ir por el 
viento para que siembre de armonías rítmicas la 
prosaica tierra. 

Y se apartó de mí el mozo balbuciendo, sin duda, 
alguno de sus poemas aéreos. 

Al llegar a este punto, mi estupor fué grandísimo, 
Todo lo que en aquella casa hube de saber, podía 
ser posible, aunque extraordinario. Pero ¡un poeta 
que no escribe ni lee sus versos! 

Indudablemente aquello era un lugar hechizado, 
delicioso, perfecto, donde cada morador vivía en el 
pleno dominio de sus ilusiones, 

—Diga usted—pregunté a alguien que pasaba.— 
¿Qué sitio es éste? ¿Es, sin duda, el palacio encan- 
tado de que he oído hablar? ¿La mansión en la cowal 
todos son dichosos?.,.. 

—¿ Palacio encantado? ¡No, señor! 

—¿No? 

—Es un manicomio, 

—¡Ya! Y todos esos con quienes ha hablado por 
estas galerías son... 

—Locos. 

—¿ Y andan sueltos? 

—Son los más pacíficos. ¿ 

Entonces comprendí que tanta felicidad sólo podía 
ser locura. ! 


Así será su cutis, señora, blanco, puro y suave como 
el albo plumaje del cisne olímpico que sedujo a 
Leda, si procura Vd. hermosearse diariamente con 
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Las flores y sus perfumes 


Antiquísima es la industria de los 
perfumes, y no puede decirse que con 
el tiempo haya logrado grandes per- 
feccionamientos, pues, según parece, 
nuestros antepasados eran más ver- 
sados que nosotros en ella, En la 
época del paganismo no había una 
sola ceremonia del culto en que no 
se hiciese considerable consumo de 
períumes. En Oriente, sobre todo, se 
malgastaban de intento. Que así ocu- 
rriese en aquella región no es extra- 
ño, porque no hay tierra alguna tan 
rica como ella en variadisimas plan- 
tas aromáticas y en flores olorosas. 

Los perfumes más copiosos y más 
agradables han sido siempre de pro- 
cedencia vegetal. El hombre no tardó 
en advertirlo yen adueñarse de ellos, 
aunque, mejor que “el hombre”, de- 
biéramos decir “la mujer”, pues, des- 
de la más remota antigúedad, por ella 
y para ella han sido principalmente 
las delicadezas de la perfumería. 

Las griegas de los Siglos heroicos 
superaron tal vez en refinamiento a 
las mujeres de los demás países, pues 
se sabe que empleaban una crema 
particular para cada parte del cuer- 
po: mejorana para el cabello, aceite 
de palmas para las mejillas y el pe- 
cho, menta para los brazos, hiedra 
para el euello y las rodillas. Además, 
creían firmemente que el efluvio de 
las violetás blancas favorecía la di- 


gestión; que las hojas de vid con- 
servaban despierto el espíritu y que 
la esencia de membrillo curaba la 
dispepsia y disipaba el letargo. 

En la Edad Media decayó el arte 
de la perfumería, que no resurgió 
hasta 1190, fecha en que el rey Fe- 
lipe Augusto de Francia instituyó la 
corporación de perfumistas. Tres si- 
glos después, Jerónimo Soler inventó 
diversos medios fáciles de extraer las 
esencias olorosas de los vegetales. 
Más tarde aún, varios artistas itali 
nos que en pos de Catalina de Médi- 
cis se trasladaron a Francia, pusieron 
en boga los guantes perfumados y el 
uso de pomadas para blanquear el 
pecho, los brazos y las manos. 

Perfumes y pomadas pasaron en 
Francia a Inglaterra, y a toda Euro- 
pa luego. A principios del siglo XIX, 
la perfumería Megó a tener carácter 
científico, por la intervención de la 
Química y la Mecánica, merced a las 
cuales se crearon procedimientos y 
máquinas admirables para extraer el 
períume de plantas y flores. 

Veamos ahora cómo se procede pa- 
ra arrebatar a los jardines sus per- 
fumes, esas gratisimas esencias que 
luego, encerradas en artísticas y ele- 
gantes botellitas, constituyen adornos 
valiosos en el escaparate de la per- 
fumería primero, en el tocador de la 
dama después. 

Nadie ignora que el aceite esencial 
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ge cura con el Té 
del profesor Dens- 
more, de New 
York, sin dieta y 
sin la menor mo- 
lestia. No olvide 
que. engordar es 
envejecer. Vea lo 
que dice el distin- 
guido médico Dr. Bunmique Stucchi. 
Río Cuarto. Provincia de Córdoba. 
Señores M. Figallo y Cía.—Gus- 
toso comunico a ustedes que he en- 
sayado el Té Densmore, con excelen- 
tes resultados en las personas obe- 
l sas. Espero me remitan un nuevo 
paquete para continuar mis obser- 
vaciones. 
Saludo a ustedes atentamente. 
Dr. Enrique Stucchi. 


Febrero 12 de 1919. 

Por instrucciomes y precios, diri- 
girse a los únicos introductores: M, 
FIGALLO y Cía., Buenos Aires, Cu: 
lle MAIPÚ, 212. +4 
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reside en las flores; pero no todos 
pueden determinar el grado de des- 
arrollo en que éstas han de encon- 
trarse para que la extracción se ve- 
rifique en buenas condiciones. Si se 
toma la flor oportunamente, se Ob- 
tiene una esencia delitiosa; si se 
deja pasar el momento preciso, se ha 
perdido todo el trabajo. Esa esencia, 
alma de jos vegetales, palpita en ellos 
un instante y luego desaparece, 

Las esencias se obtienen por cuatro 
procedimientos : por destilación, por 
presión, por maceración y por solu- 
ción, Ki más usado de los cuatro es 
el primero, que se efectúa por medio 
de alambiques, en los cuales se intro- 
duce, verde o seca, la planta aromá- 
tica y agua que, al hervir, arrastra 
la esencia, que luego se condensa por 
refrigeración. 

El procedimiento de la presión sólo 
se aplica cuando las plantas que han 
de ser tratadas son muy ricas en acei- 
te esencial. Para ello se someten a la 
acción de ja prensa las plantas, colo- 
cadas en sacos de Jona, de crin, o en 
recipientes a propósito. 

Asi se obtienen las sencias mezcla- 
das con agua y restos de las plantas 
prensadas, y hay que eliminar unas 
y otras por decantación, o por filtra- 
ción si no fuera aquel modo suíi- 
ciente. 

La maceración es un procedimiento 
basado en la afinidad que existe en- 
tre las grasas y las esencias de las 
flores, que se diguelven en aquéllas» 
Se realiza por medio de una vasija 
calentada al baño de maría, en la 
cual se coloca la grasa, y en ésta, una 
vez fundida, las flores cuya esencia 
se ha de obtener, y que se cambian 
cada cuarenta y ocho horas diez o. 
doce veces consecutivas. 

Con: la extracción por enflorado, 
que pasamos .a explicar, se obtienen 
no sólo las más exquisitas esencias, 
sino los mejores aceites y pomadas. 
Es procedimiento en frio, en lo cual 
consiste su mayor ventaja, pues el 
aroma de ciertas flores es tan delica- 
do que el calor de los otros procedi- 
mientos lo destruiría o, por lo me- 
nos, lo alteraría considerablemente. 

La operación del enflorado se realiza 
en unos bastidores de ocho centíme- 
tros de profundidad, que llevan en 
el fondo un cristal de unos 60 por go 
centimetros, sobre el cual se extiende 
una capa de grasa de unos siete cen- 
tímetros de espesor, y sobre ésta, cu- 
briehdo toda su extensión, las flores, 
que se renuevan cada doce, veinticua- 
tro o setenta y dos horas. 

El método de disolución no tiene 
tanto interés como-*+los otros tres en 
perfumería. Los disolventes emplea- 
dos son el éter, el oloroformo, el sul- 
fato de carbono y los éteres de petró- 
leo. La disolución se efectúa en apa- 
ratos perfectamente cerrados, 
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REFLEXIONES 


Hace bastantes días que una expresión Ge con_ 
tento se ve en todos los rostros; que una gran 
esperanza se asoma a todos los ojos y que todas 
las voces tienen esa inflexión característica del 
alivio que produce la desaparición de una situa- 
ción embarazosa. 

¿Qué sucede? Nada que no venga sucediendo 
desde que algún hombre metódico «inventó me- 
dir el tiempo. 

¡Medir el tiempo! Aquí te quiero escopeta... 
La petulancia humana separa por las volteretas 
de la luna o por el paso del sol los 
muchos sinsabores y las pocas alo- 
grías de la vida, hace con ello un 
hatillo, le escribe encima: día X, 
semana Z, o año Y, y se queda tan 
contenta creyendo haber medido el 
tiempo. =2 

¿Qué es el tiempo?—(Silencio en 
las bancas y la barra). Nadie sabe 
decir lo que es el tiempo. Todos nos 
damos cuenta de lo que es, O Cree- 
mos dárnosla; pero en cuanto em- 
pezamos a traducirles a los demás lu 
que nosotros tenemos por tal, poue- 
mos aplicarnos el conocido; “yo s0y 
quien lo digo y no me tiendo”. 

Una vez un profesor de filosofía 
Se enojó mucho conmigo porque al 
definírmelo como la “*sue>sión de 
los hechos””, le manifesté franca- 
mente que definido así lo entendía 
menos. 

¿Qué son hechos? ¿Ha habido al- 
gún momento en que no haya ha- 
bido hechos? 

¿Dejará en algún instante de ha- 
berlos? Si suprimimos con la ima- 
ginación los hechos, no podemos su- 
primir con eso el concepto del tiem- 
po? El tiempo y el espacio son 0103 
conceptos tan claros allá en los 
repliegues de las meninges, que 
en cuanto los proyectamos o inten- 
tamos proyectarlos hacia afuera Sa 
oscurecen como el nitratb de plata : 
expuésto a la luz. ¿Cuándo empezó el tiempo? 
Otra vez silencio en las bancas y la barra. 

¡Ingenuo mortal! ¿Por dónde empiezas a medir 
lo que no sabes cuándo empieza ni cuándo acaba? 

Pero estoy desbarrando. Para cada uno de 1OS. 
otros empieza el tiempo en cuanto empezamos 2 
darnos cuenta de la sucesión de hechos que nos 
placen o nos displacen, E 

En esos sucesos el tiempo tiene a veces tanto 
que ver con ellos como el cartero que lo mismo 
nos entrega una carta infame como una misiva 
grata; pero nosotros que hemos heredado la afi- 
ción a las clasificaciones desde que ante los ojos 
atónitos de Adán, Dios hizo desfilar todo lo crea- 
do, no resistimos a la tentación de clasificar los 
hechos que se nos van sucediendo. 

Pero hemos heredado también la afición al 
“(dolce far/niente?? en que vivía nuestro primer 
padre antes de que por su barrabasada hubiera 
de verse obligado a ganarse el pan. 

Y para conciliar las dos aficiones hemos acep- 
tado la invención esa de liar los sucesos y po- 
nerles encima: día, semana, mes, año, etc., ebe, 

Y decimos día fausto, o día infausto, o día de 
la flor, o día de los niños pobres; semana (e ben- 
dición, o de penitencia, o del nene; año de gracia 
o de desgracia, etc., ete. 

“Volviendo a las gentes que andan por ahí con 
cara de pascuas, notaremgs, por muy mala quo 


sea nuestra memoria, que trestientos sesenta y 
z f 


DE 


por Victorina MALHARRO 


cinco días atrás toda esa gente andaba con esa 
misma cara. Es una cara que no es careta: no 
sirve para disfraz. 

Si hay una época en que la cara de cada uno 
es el espejo del alma colectiva, es del 20 de di- 
ciembre de cada año al diez de enero del año 
siguiente. 

En esos veinte días todos tenemos cara de 
contentos sin causa, es decir, cara de ZOnzOs, 


porque precisamente 

en esos veinte días 
todas las otras caracte_ 
rísticas del ¿+spíritu hu- 
mano se agazapan detrás úe 
esa: la beata tontería. 

Tratándose de individuos o 
sociedades esencialmente cristia- 
nos, esa alegría podría .explicarse por 
el místico motivo del nacimiento del Redentor. 
Pero no es eso. Si tan alegres como los cristianos 
andan los judíos, cireuncisos o no (estos últimos 
son siempre los más judíos); los musulmanes QUe 
esperan en Mahoma y los que desconfiando de él 
procuran se les cumpla en la tierra lag promesas 
del profeta; y ““sic de cocteris””, la mar de gen- 
te que de la Navidad sólo conocen la torta, y que 
de la Epifanía piensan que debg ser alguna or- 
questa de pífanos. 

El que inventó la lotería de Navidad le puso 
este nombre por el buen parecer. y 

En el hecho no es la lotería de Navidad; es 
la lotería de fin de año. 

Si en lugar de jugarse esa lotería para fin 
de año se jugara para Pascua de Resurrección, 
todas las administraciones de los países donde la 
plaga de la lotería existe (es decir, de todos los 
países civilizados), habrían quebrado hace rato. 

Lo que hace agotar los billetes por muchos mi. 
llones ae ellos que se impriman y por caros quo 


PRINCIPIO 


, El Tézgar 
DE AÑO 


log revendan los agencieros, no es la cristiana 
alegría de la Nochebuena. 

No habla úe riquezas al alma el misterio de 
Belén. , 

Lo que produce aquel fenómeno es tonta y 
colectiva alegría de fin de año. 

Conste que yo nunca he comprado ni un dé- 
cimo de la lotería de Navidad; pero no me 
honren ustedes pensando que lo debo a haber sido 
menos tonta que el resto de la colectividad. No 
han sido ganas de tentar fortuna lo que me ha 
faltado este año y todos los anteriores en esa fe_ 
cha clásica. Lo que me ha faltado siempre han 
sido los veintitantos pesos del décimo. 

¡Si los hubiera tenido... no duden ustedes de 
que los habría perdido otras tantas veces. 

¡Pobre 1919! ¿Qué habrá dicho al notar el re- 
gocijo general con que todo el mundo lo vió 
liar los petates? 

¡Sic transit!... Un año atrás todo el mundo 
lo bailaba el agua delante. Ahora, por poco no lo 
echaron a escobazos. Exactamente lo que se hizo 
con todos sus predecesores y lo que se hará con 
todos los que je sucederán, 

Y ¿qué es un año? ¿Et período comprendido 


“entre dos pases del sol por un mismo signo del 


zodíaco? 

¿A qué entonces ese alboroto cada vez que 
pasa por la constelación de turno en esta época 
en que sólo una convención humana ha hecho que 
se cambie un guarismo en el cómputo del tiempo? 

¿Cada año muere gente porque hay que dejar 
sitio para la que nace; y nace gente porque hay 
que reemplazar a la que deja sitio. 

Cada año hacemos cada uno mil y una tonterías 

de que nos toca sufrir las consecuencias en 
el mismo o en alguno de los siguien- 
tes. La muerte misma—suponien- 
do que sea una degracia—es la 
consecuencia inevitable de la 
tontería de haber nacido. 
Cada año hacemos una 
que otra cosa buena de 
que alguna vez recibimos 
la recompensa. El divorcio 
£ y la viudez son consecuen. 
cias gratas o ingratas (es 
cuestión de punto de vis- 
ta) do haberse casado. 
Cada año cometemos al- 
guna maldad de que los de- 
más sufren alguna consecuen- 
cia; y, recíprocamente, nos- 
otros sufrimos la de alguna mal- 
dad de los otros. 
En fin, que pase el sol por donde pase, 
los humanos vivimos amargándonos unos a otros 
la vida con nuestras maldades más o menos ve- 
ladas y amargándonos la propia con nuestra ton_ 
tería; pero antes mártires que confesores, 

Por tácito convenio, a cada fin de año le 
echamos al que se va todas las culpas que sólo 
son nuestras. 

Y el sol, con toda filosofía nos castiga achi- 
charrándonos a los del hemisferio austral y de- 
jando helarse a los del hemisferio septentrio- 
nal e importándosele un comino de lo que de 
él volverá a decirse en uno y Otro por la des- 
cendencia de Adán y Eva que, al igual de Sus 
padres, siempre busca a quien echar la culpa 
de sus yerros. : 


bb RBegar 
UN 


En julio de 1765 murió ahogado 
en el Guadalquivir, en la ciudad 
de Córdoba (España) un poeta 
francés que a la sazón se halla- 


ba allí al frente de una compañía 
de comediantes y cantores france- 
ses e italianos. Este poeta que se 
llamaba Enrique Ponsinet era un 
tipo estrafalario a quien sus pai. 
sanos ““habían tomado para el chu- 
rrete””. Juan Monet, director de 
la Opera Cómica, en sus ““Memo- 
rias?” dedicó nada menos que cien- 
to ochenta páginas a referir las 
““Mistificaciones de Poinsinet””. 
Los bromistas lo habrán tomado 
por su cuenta, pero a pesar de eso, 
no lograban hacerlo menos incauto. 

Ya le hacían creer que distingui- 


POETA 


enteró del engaño, Por fortuna su- 
ya hubo quien lo hizo desistir de 
un propósito que le habría ocasio- 
nado nuevas burlas, y acaso algu- 
nas veras bastantes más sensibles, 
si era -“onocida su voluntaria ab- 
juración. 

La broma más pesada que dieron 
a Poinsinet sus “cariñosos ami- 
gos?? fué motivada por una aca- 
lorada polémica que, estando en el 
teatro, sostuvo el poeta con un hi- 


. dalgo que se prestó a la farsa ima- 


ginada por aquéllos. Poinsinet re- 
cibió una carta de desafío, como 
consecuencia de las frases que al 
hidalgo había dirigido públicamen- 
te en el calor del «altercado. 

f Aceptó caballerescamente el lan- 


ESTRAFALARIO 


tud y de temores y se hallaba al 
amanecer del otro cerca de una 
ventana, esperando que aquéllos 
lJegaran, oyó con espanto la voz 
de un vendedor de impresos que 
voceaba: ““El papel nuevo con la 
sentencia de muerte del poeta Poin- 
sinet por haber matado a un hidal- 
go en desafío??, 

Poinsinet compró el papel, cuya 
lectura lo dejó todavía más aterra- 
do. Poco después llegaron sus ami_ 
gos, que confirmaron la fatal no- 
ticia; hicieron en seguida que lo 
afeitaran y tonsuraran, disfrazán- 
dolo luego de abate, y lo conduje- 
ron a un pueblecillo inmediato a 
París, donde había de permanecer 
oculto, 


Disfrazándolo luego de abate... ) 


das y aristocráticas damas se ha- 
bían enamorado de él, y le daban 
citas o le escribían papeles, que le 
originaban grotescas y a veces pe- 
ligrosas aventuras; ya le enviaban 
pliegos con pomposas alabanzas 0 
con honoríficas distinciones de so- 
beranos extranjeros o de ilustres 
Academias que él mostraba ufano 
por todas partes, y a que se apre- 
suraba a contestar con demostra- 
ciones de su gratitud, en que solía 
revelar su pedantería, recibiendo en 
más de una ocasión crueles desen. 
gaños. * 

Una vez le persuadieron a abju- 
rar del catolicismo como condición 
impuesta por el rey de Prusia pa- 
ra confiarle la educación dol prín- 
cipo real, y fingieron que un alto 
personaje de la corte y un pastor 
protestante habían llegado a Pa- 
ris secretamente con aquel objeto, 
Poinsinet se prestó a la ridícula eo_ 
remonia, a presencia de algunos 
““íntimos?? a quienes luego quiso 
llevar a los tribunales cuando se 


ee y salió al campo con dos de sus 
amigos, aunque la hora señalada no 
fuera la más a propósito por estar 
ya “obscureciendo, 

Todavía perdieron los padrinos 
de uno y otro bastante tiempo, apa_ 
rentando deseos de llegar a una 
reconciliación, a que no se ave- 
nían los adversarios, de modo que 
cuando éstos se colocaron frente a 
frente, apenas se yeía. Al primer 
encuentro el hidalgo dió un grito, 
y cayó pesadamente en tierra, ex- 
elamando: **¡Confesión! ¡Me ha 
muerto!??; 

Lleváronse los amigos apresura- 
damente a Poinsinet dejándolo en- 
cerrado en su casa, y encargándo'o 
que por nada ni por nadie saliera 
hasta que ellos averiguaran el es- 
tado de su contendiente y si la ¡jus_ 
ticia había tomado cartas en el 
asunto. 

Los amigos no volvieron en todo 
el día siguiente y Poinsinet, que 
había pasado pasado dos noches sin 
dormir y muchas horas de inquie- 


Después de muchas peripecias, 
cambios de disfraces y de escon- 
drijos, que divirtieron grandemen_ 
te a los burlones y a cuantos de 
ello tenían noticias, Poinsinet re- 
cibió la gratísima de que el rey lo 
había perdonado, concediéndole su 
gracia por tratarse de un tan gran 
poeta, gloria úe la nación, orgullo 
del Parnaso, ete., ete. 

Poinsinet escribió al rey una 
larga epístola en verso agradeción- 
dole su merced y sus elogios, y el 
rey, enterado de la burla, so ineo- 


-modó mucho porque para ella hu- 


bieran hecho uso de su nombre, .. 
aunque luego se rió mucho más, 
porque así conoció para su regocijo 
a aquel estrafalario personaje. 

Relatando el duelo de Poinsinet 
circularon por París unas coplas 
satíricas, cuyo pensamiento podría 
expresarse en castellano, recordan_ 
do estos dos antiguos y conocidí- 
simos versos; 

““Los muertos que vos matáis 
gozan de buena salud?”, 


si quiere hacer buena com- 
pra; y recuerde que la 


CASA “CAAMAÑO”, 
precisamente por superar- 
se Siempre en la calidad 
de sus calzados, es la que 
goza de más arraigada y 
justa fama entre las per- 
sonas entendidas. 


427—Potro Sterling Luis XV, 
pesos. . 22.90 
518—Cabritilla negra Luis 
XV.......$2499 
538 —Amtílope blanco Luis 
pe E + . $23.90 


La casa no tiene sucursales, 


Esmeralda esquina Rivadavia 


. T, 4148 Avenida 
T. 2019 Central 
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LA EXPERIENCIA 


trae la convicción. En mil 
lones de hogares se usa dia- 
riamente el Jabón Sunlight. 
Para ellos la verdad de que 
es el mejor está fuera de 
argumento. Pues, esta es su 
experiencia. 


A DAA | 
SUNLIGHT JABÓN 


Probarlo es convencerse. | 


desaparecen con “PURGO FENOL”. 
El laxante ideal para niños y adultos. 
No produce disturbios ni sufrimientos. 


Pastillas rosadas para niños 
Pastillas blancas para adultos 
Exigir la marca “URIZ” que garantiza 
su legitimidad. Se remite al interior. 
La caja $ 1.50 
MOSQUERA £ GORORDO 
Belgrano, 485 = Buenos Aires 
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“La Nación”, en su número 
extraordinario del 4, publica 
este título a todo el ancho de 
la página: 

“La Nación” celebra su pri- 

mer cincuentenario 

Deseo que el colega celebre, 

As con más prosperidad aún, su 
e “segundo” cincuentenario, que 
para entonces será “centena- 

ee rio”. 

En el número extraordinario de “Caras y Ca- 
retasp se publica una fábula de don Joaquín V. 
González, conocido universalmente por “El Esopo 
de La Rioja”. La fábula se titula “La araña y la 
luciérnaga”, personajes que según el adjunto gra- 
bado son estos: S 


El dibujante, con una generosidad que ningún 
entomólogo sospecharía, regala nueve patas a la 
araña. Y a la luciérnaga... no sé. Pero como le 
da cuatro patas por un lado, siguiendo el ejemplo 
de la araña, tendrá cinco por el otro. 

Esto, como la fábula, puede tener su moraleja. 
Le cedo la idea al Esopo de La Rioja. 


“La Argentina”, del 6, en su servicio telegrá= 
fico: 


LA ESCRITORA ARENAL! 


Los institutos literarios de España le rendirám 
un homenaje 

Madrid, enero 5.—Comunican de Coruña que 

la sociedad de Estudios Gallegos se ha dirigido 

al gobierno pidiéndole que 

se rinda un homenaje na- 


cional «a la celebrada es-* 


critora señora Concepción 
Arenal, recientemente fa- 
decida en Buenos Aires. 
La citada sociedad indica 
el 30 del corriente ¡para 
realizar dicho homenaje 
por ser el aniversario del 
natalicio de dicha escri- 
tora. 

2 En efecto, tel 30 del co- 
rriente se cumple, no el “aniversario”, sino el 
“centenario” del natalicio de la ¡lustre publicista. 
Pero doña Concepción Arenal no ha “fallecido 
recientemente en Buenos Aires” mi cosa por el 
estilo. Murió en Vigo (Galicia) el 4 de febrero 
de 1803. Es decir, hace un buen rato. 

El colega—siguiendo la tradición periodística— 
ha confundido a doña Concepción Arenal con 
doña Concepción Jimeno de Flaquer. El “lapsus” 
es muy explicable entre las personas capaces de 
no distinguir muy bien a Guillermo 11 de Gui- 
llermo Shakespeare y a Manuel Carlés de Ma- 
nuel Kant. ; 


“La Capital”, de Rosario, a propó- 
sito de los barrios obreros: 

... muchas habitaciones en verano 
son inadecuadas debido a que en 
ellas el sol entra como en el campo. 
¿Cómo diablos entra el sol en el 

campo? ¿Qué diferencia puede ha- 
ber en su modo de penetrar en las 
habitaciones ? 
A 


“La Montaña”, de Mendo- 


por Pescatore di PERLE 


Semanalmente se premiará con una libra es- 
terlina al que remita la mejor *'perla*' a juicio 
de nuestro ““Pescatore””. 

No se admiten “'perlas'” anónimas, es decir, 
sin documentación. Todo envío debe acompañarse 
con el recorte del diario, revista o libro donde 
se hizo el hallazgo. ''E si non, non””. 

Esta semana corresponde la áurea moneda a 
*““H:0”*, de esta capital, 


za, del 3, bajo el título de “El saludable deporte 
del golf” publica este grabado: 


El SALUDABLE <DEPÓRTB DEL COLP 


Y reza la leyenda : 


Es necesario formar en Mendoza el Club de 
Golf para nuestras niñas. Este grabado repre- 
senta a dos campeonas de golf de Buenos Aires 
y la cancha del Club de Flores, uno de los más 
completos del país. 


Sigan las mendocinas el saludable cónsejo de 
“La Montaña”, que al final del aprendizaje de 
golf tendrán una sorpresa interesantísima: mo 
sabrán una jota de golf y habrán aprendido el 
lawn-temnis sin darse cuenta, 

“La Nación”, del 8, a pro- 
pósito de las atrocidades de 
Koltchak y Denikin: 


Duelo de los israelitas 
residentes .en Holanda 
Copenhague, 7 (4Asso- 
ciated).—Los israelitas de 
esta capital celebran una 
semana de duelo por las 
víctimas de los “progroms” o matanzas de ju- 
díos efectuadas por las tropas. de Koltchak y 
Denikin. * 


Copenhague, capital de Holanda... 
¿Cuándo terminarán, Señor, los “progroms” 
geográficos? 


El Pegar. 


EL OJO AJENO... 


En un telegrama fechado 
en Nueva York, de “La Na. 
ción”, del 6:1 


Más de 100.000 emi- 
grantes que no consiguie- * 
ron permiso para pasar la fron- 
tera holandesa, se encuentran en 
un tren en Beintheim, esperan» 
do que el ministro de justicia 
de Holanda les permita cruzar 
la frontera. 


o 
do 
¡100.000 personas en un tren!... 
Con unos quince trenes así, resolvíamos en Bue- 


nos Aires el problema de los alquileres, 


“Giornale d'Italia”, del 3, en su crónica po- 
Iicial: 

Alle 2.40 ant. di ieri dinansi alla casa di via 
Rivera 723 era ferma un automobile di proprie- 
tá della signora Emanuela R. di Orminelli. Due 
individui, approfittando 
della circostanza che la 
carrozza non aveva auri- 
ga, montarono a cassetta 
frustando il cavallo per 
allontanarsi. 


¿Y el “cavallo” de dón- 
de salió? Indudablemente, 
de un H. P. de los muchos 
que tienen los buenos auto- 
móviles- 


Un telegrama de “La Nación”: 


Roma, 27. —El teniente Sala y el capitán Mois- 
sones efectuaron en motocicleta el “raid” Mi- 
lán-Roma en dos horas y cincuenta y cinco 
minutos, con aparato grande, batiendo así el 
record aéreo de velocidad, como asimismo el 
de los aparatos pequeños. 


Las motocicletas de Roma no corren: vuelan. 
Así lo dice “La Nación”, del 28 de diciembre, 
día consagrado en toda la cristiandad a los San- 
tos Inocentes lectores de diarios. 


Un avisito de “La Ra- 

zón”, del 8: 
Sewvenden gallinas, mue- 

bles sueltos, jardineras pa- 

ra plantas, juegos para 

jardín, todo al laqué. ña py 

¿Todo? ¿Las gallinas »" SÍ - 
tamibién ? 


El encadenamiento de las cosas 


: , 
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—¿Sepulturero es su segundo esposo? ¿Dónde lo conoció? 


—¿En el entierro de mi primer marido. 


de las secciones respectivas, 


Pp 
S 


Todos los lectores de “El Hogar””, tienen derecho a formular consultas de caráe. 
ter general, o referentes a las distintas secciones que figuran en esta revista, en 12 
seguridad de ser solicitamente atendidos, dirigiéndose cada pregunta a los directors9a 
e INCLUYENDO UNA ESTAMPILLA DE CINCO 


CENTAVOS PARA LA RESPUESTA. 


Cada carta debe referirse especialmente a una sola sección 
más de TRES PREGUNTAS. 


La consulta DEBE VENIR ACOMPAÑADA CON EL RECORTE DEL CONSUT» 
TORIO a que corresponda. Para ello, debe cortarse con tijera el avisito que figura 
en esta misma página, y adjuntarlo a la carta. 


Consultorios de “El Hogar” ) 


Sin este requisito, NO SE CONTESTARÁN LAS PREGUNTAS, 


MEDICINA 
Esta sección está dedicada exclusi- 
vamente a contestar, por carta, todas 
las preguntas que se hagan relaciona- 
das con la ciencia médica y orientar a 
los lectores sobre las dudas que las en- 
fermedades les susciten, siempre sin 
indicación de tratamiento cuando se 
requiera el examen médico, 
Escribir a 
**Bección Medicina” 


*“El Hogar'*—Buenos Atres 


ASUNTOS LEGALES 


Complemento ineludible de toda pu- 
blicación moderna informativa es una 
sección sobre asuntos legales que 589 
interponen en. los problemas de la vi- 
da. Personal competento y de autori- 
dad en la materia resolverá diligen- 
temente toda consulta que se dirija a 


Doctor Héctor A. Burgos 
*“El Hogar'”—Buenos Aires 


LABORES FEMENINAS 


En esta sección, a la que siempre 
hemos dedicado especial preferencia, 
nuestras lectoras pueden encontrar una 
información amplia y autorizada 80- 
bre todo género de lubores modernas, 
gustos artísticos y cuanto se relacione 
con el adorno del hogar, consultaudo 
por carta al 


Ecñor A. Asplanato 
*“El Hogar” —Buenos Aires 


Ñ 


BELLEZA 


Cuanto satisiaga la más vital exi- 
gencia de la mujer moderna, que es el 
cultivo de la belleza, es preferente- 
mente atendido por esta revista. Nues- 
fras gentiles lectoras, para conseguir 
la información que necesiten en este 
ramo y en el de la higiene que provee 
al perfeccionumiento físico, deben di- 
rigirse por correspondencia a la 

Doctora Equis 
*“El Hogar'*—Buenos Aires 


¡a 


TEMAS ESCOLARES 


Todo lo que atañe a la educación 
infantil, y a asuntos relacionados con 
la administración escolar, debe consti- 
tuir una seria preocupación para las 
familias, En esta sección tendrán los 
lectores los datos y referencias de ca- 
tácier técnico e informutivo, que les 
interesen, consultando por carta a * 


“*La Señorita Palotes”” 
, (“Bl Hogar''—Buenos Aires 
, 


S 


CORREO INFANTIL 


Nuestros pequeños lectores, los ni- 
fos, tendrán siempre en **El Hogar'” 
un amable y cariñoso mentor, gi diri- 
gen sus confidencias y preguntas, por 
correspondencia, a la que tanto se 
complace en atenderlos: 


La Abuelita 
“El Hogar''—Buenos Aires 


LA MESA Y LA COCINA 

Be contestará toda pregunta de nues- 
tros lectores, sobre arte culinario, eco- 
nomía doméstica, y cualquier otro de 
los muchos problemas de este gónero 
que diariamente se le presentan a la 
mujer hacendosa, escribiendo a 
Consultorio Culinario de *“El Hogar”” 
_ — Buenos Aires 


MARCAS Y PATENTES 


Los procedimientos legules para ges- 
tionar Marcas de Fábrica, Patentes de 
Jovención, ete,, y Otras informaciones 
al respecto, 


PRÁCTICAS Y USOS SOCIALES 


Todo lo relacionado con la etiqueta 
y el arte dé conducirse en sociedad 
será debidamente atendido por la co- 
nocida autora del ''Código Social Ar- 
gentino'*, a quien debe ser dirigida 
la correspondencia pertinente, remi- 
tiéndose las consultas a la 


Boñorita Sara H. Montes 
“El Hogar” —Buenos Altres 


MUSICA 


Todo género de informaciones tée- 
nicas, biográficas, etc. relacionadas 
con este arte tan cultivado, serán pro» 
lijamente atendidas (con exclusión de 
Juicios críticos) en respuesta a los pl- 
Pp que se hagan por carta dirigi- 
a 


Boñor Julián' Agntrre 
**El Eogar”* —Buenos Aires 


CONSEJOS A LAS MADRES 


Cualquier consulta que interese, con 
respecto al cuidado y crianza de los 
recién nacidos, alimentación de los 
niños, así como cuanto se refiore a la 
confección de prendas y todos los me- 
nesteres que convengan al suno y ro- 
busto desarrollo de los bebés, será 
solícitamente atendida, dirigiéndose en 
carta bien detallada a 

Mater 


**El Hogar'” —Buenos Aires 


VARIAZ' 


Los lectores de **El Hogar'" eneon- 
brarán en esta sección toda inftorma- 
ción de orden general ajena a las di- 
versas secciones de ta revista, ex- 
poniendo sus consultas concretas y 
elaras sobre el tema que les interese 
y dirigiéndose a 

Consultorio General de ''El Hogar”” 


Buenos Airss 


MODAS 


En esta sección tendrán nuestr8 
lectoras la información que mejor re- 
sguelva los deseos y prediiecciones de 
la mujer moderna, Consulten sobre 
confecciones, vestidos, moldes, ador- 
nos, etc., y cuanto atañe a los atri- 
butos de la elegancia en el vestir im- 
puestos por la moda, dirigiéndose por 
carta a la 

Señorita *“Mary”” 


**El Bogar''—Buencs Aires 


o 


ARTE, TEATRO Y LITERATURA 


Los que, sobre cnalquiera de estas 
tres ramas, deseen tener referencias de 
obras, sutores, 6te., eto, pueden di- 
rigirse por correspondencia al diree- 
tor de esta sección: 


Meñor Bernardo H, Montalvo 
“*El Hogar''—Buenos Aires 


SPORTS 
Los aficionados a los 


modernos 
sports, pueden obtener las informacio= 
nes que descen sobre cualquiora de 58 
tos, dirigiéndose por correspondencia 
ul encargado de la sección: 


Beñor José O. Susán 


**El Hogar''—Busnos Aires 


INDUSTRIAS 


Datos generales sobre el desarrolle 
industrial del país, procedimientos in- 
dustriales y químicos, recetas, flórmu- 
las, eb. 


[pueden conocerse dirigiéndose por correspondencia al director de estas secciones; 


l Dr. H. Rodrigo, 'El Hogar'”-—Bu-nos Alros, 


y no puede contenst 
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CONCURSOS INFANTILES 


50” CONCURSO DE “EL HOGAR” 
100 PREMIOS 


La Abuelita invita a todos sus nietos y amiguitos de “El 
Jogar”” a iluminar la escena infantil que va en esta página, 
empleando para ello el procedimiento que mejor les parezca: 
acuarela, lápices, pastel, gouache, óleo, ete. Una vez coloreado 
21 cuadrito debe recortarse con el cupón que va al pie, remi- 
tiéndose bajo sobre a: 


LA ABUELITA — “El Hogar” — Maipú 393 


La admisión de cartas se cerrará el día 22 de enero a las 
12 m., publicándose el resultado en el número correspondiente 
1 30 del mismo mes. 

Cada niño puede enviar la cantidad de cuadritos que desee. 

Los premios a distribuirse entre los vencedores son: 


100 hermosos juguetes 
Los premios pueden retirarse dentro del mes siguiente a la 


clausura del coneurso. Pasado este plazo, el ganador no tiene 
lerecho a la recompensa. 


El concurso de La Abuelita.—No siéndome posible, por ra- 
zones de espacio contestar en esta página a los millares de nietos 
¡jue diariamente me escriben, ruego a los buenos amiguitos de 
“El Hogar”” que desean recibir respuestas, adjunten a sus car- 
:as el franqueo necesario (una estampilla de 5 centavos para la 
República Argentina y de 10 centavos para el exterior). Tendré 
“nucho gusto en escribir a mis queridos nietos. — La Abuelita. 
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Córteso por aquí 
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Población 
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Por mis amigas las bellas 
este concurso he inventado. 
Corresponde ahora a ellas 
decir si les ha gustado. 


Cuerno, 


Notable 


¿Quieres saber lo que dice 
de mi velo la inscripción? 
¡Pues es muy fácil saberlo, 
poniendo celo y atención! 
Cuerpo. 


Certamen de lagenio 


Dedicado a todas las Damas que se preocupan de su belleza 


2.110 obsequios por un valor real de $ 10.000 


Para corresponder a la unánime y espontánea preferencia que las damas han otorgado a los deliciosos Productos 
de Tocador '“ECLATINE”, iniciamos este primer Certamen cuya solución estamos seguros les resultará relati- 


vamente fácil. 
BASES DEL CERTAMEN 


Las damas que con las letras del Velo de Cupido acierten a com- 
poner una frase de cuatro palabras relativa a las propiedades 
de los productos ““ECLATINE?””, igual a la que ha sido deposi- 
tada bajo sobre cerrado y lacrado en poder «lel Escribano público 
señor Oscar A, Medina, serán favorecidas con los siguientes 


IMPORTANTES OBSEQUIOS: 
: obsequio consistente en un rico ajuar, cuyo valor real es de. $ 2003 
A A A e 
E estuches completos de productos ss 
“ECLATINE”” a 
En 1 caja polvo “ECLATINE”, etiq. azul. 
” Ls ” » Toja, 


OBSEQUIOS DE COMPENSACION 


A las que manden mayor cantidad de soluciones, sean exactas o no, 
se distribuirán los siguientes obsequios: 


1 obsequio consistente en un rico ajuar, cuyo valor real es de. $ 1.000 
1 ” si 7% ” ” ” 1 500 
»” 1009 IA ” » _es$300clu. ,, 
” » estuches completos de productos 
» 
» » 2. 1008 


2110 obsequios por un valor real do 


. . $ 10.090 


CUPÓN CASA ARGENTINA SCHERRER 
; SUIPACHA 161-185, BUENOS AIRES 

Con las letras que aparecen en 

esta frase. 


DETALLES Y REFERENCIAS 


A fin de que las Señoras y Señoritas que deseen tomar parte en 
este Certamen puedan tener perfecto conocimiento del positivo 
valor de los obsequios, remitiremos, a todas las personas que lo 
soliciten un extenso folleto con los grabados de los ajuares y 
el detalle completo de las riquísimas piezas de que se componen, 
junto con las Bases establecidas para su adjudicación. 


LOS PRODUCTOS 


ECLATINE 


cuya finura delicadísima y deliciosa fragancia les han dado re- 
nombre inusitado como los más excelentes para el embellecimiento 
del cutis, forman la siguiente variedad : 


Prena EOQUA DIN cs O o 
Taleo exquisitamente perfumado. . . . y, 1.50 
Polvo caja encarnada » 1.20 


» » 1.80 


” 
Jabón etiqueta encarnada. . .. .. +» » 0.45 
SS 


” ” , 
Agua Blanca ““ECLATINE?””. 


.(asaArgentina 
cherrer 
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Impreso en Buenos Aires, en los talleres heliográficos de Ricardo Radaelli, 
para la casa editora Empresa Haynes. Maipú 393, Buenos Aires : : : 


Monte “THREE PEAKS”” (Estre- 
cho de Magallanes). — Copia de 
fotografía tomada por el señor 
Blas L. Dubarry en su último 
viaje a Tierra dc! Fuego. 


AGUAS DE COLONIA 


Destiladas sobre flores 


Toción “LE SANOV** 
De rica e inconfundible 
fragancia. . . $82.93 


DO 


“Duc” 
a ” 
NORA “KENDAL” Unica por su delicado 
Extra fina Exquisita y suave groma 
Frasco grande.. $ 7.59 Frioco aa 080 Frasco grande. $ 5.80 
“LE SANCY” ” medio... , 4.59 AAA A 0 E 
5 paa ver : ; : . 
SIMPLE -—Frasco verde NOTA.: Los precios de venta para las Aguas de Colonia rigen solamente en la capital. Polvo de Nieve LE SANCY 


Ideal para el baño = z = ; 
Paco prada era vo Para el interior se aumentan 20 cts. los frascos grandes, tamaño de 1 litro, y 10 cts. De perfecta adherencia y ri- 
Usa los demás. PAN co perfume. 
A E DE VENTA EN TODAS LAS BUENAS' CASAS DEL RAMO A A 
RIGO 0.43 > la tez el encanto de la tbella- 


“LE SANCY'” AMBRERE za natural y la más admira- 
z z llo tersura. 

Frasco blanco . El Polvo: de Nieve “TE 
Deliciosa para el tocador SANCY*” se prepara en los 
Frasco grande... $ 458 - MEDRANO - 478 BUENOS AIRES tonos: Morocho, **Rachel””, 

a medio... = E - Rosado y Piel natural 
CU iO A En Mont_video: Calle Juan Carlos Gómez No. 1439 Precio de la caja: $ 1.70 


a _ Ez 


£ 


A A A A o 


| 
| 
| 
| 
,) 


